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Capítulo 1


Aster

La mousse de chocolate tenía que pesar exactamente veinte gramos.

Ni diecinueve. Ni veintiuno.

Veinte.

Los gramos eran más precisos que las onzas y, cuando me familiaricé con ellos en la escuela de cocina, no pensé que acabaría poniendo en práctica mis habilidades en un servicio de comidas preparadas.

Retiré la tarta terminada y coloqué una nueva base en la báscula digital, poniendo a cero la medición. Presioné la boquilla de la manga pastelera en el centro de la base.

—Uno, dos, tres —dije mientras retorcía la manga pastelera, y solté. Una espiral perfecta. Desliza la bandeja hacia delante. Vuelve a hacerlo. Y otra vez.

Éramos dos en la sección de postres, mientras que en la de platos principales trabajaba mucha más gente. Significaba más trabajo, pero, por otro lado, no tenía que estar codo con codo con mis compañeros, y podía dejar que la mente divagara en una relativa paz y tranquilidad.

La manga pastelera tembló ligeramente en mi mano. Ajusté, enderecé la espalda. Otra vez. Veinte gramos.

La puerta se abrió de golpe detrás de mí.

—¡Aster!

Ni siquiera me sobresalté porque la voz de Amelia siempre sonaba así. Urgente y aguda, como si mi superiora estuviera perpetuamente a diez segundos del desastre. Eché un vistazo por encima del hombro mientras ella cruzaba a medio correr, medio tropezando, la sala de preparación, con el delantal ondeando.

Dejé la manga y me limpié las manos enguantadas en el delantal. —¿Qué pasa?

Ya sabía que solo podía ser una de dos cosas: hombres o trabajo.

Se plantó a mi lado derrapando. —Es Jackson. Me ha bloqueado. Otra vez.

Oh, no.

—¿Llegasteis a desbloquearos la semana pasada?

El tercer novio de Amelia desde que empecé a trabajar aquí, hace aproximadamente un año, era tan propenso al drama como los anteriores.

—Yo le bloqueé a él —dijo, indignada—. Eso es distinto.

Le indiqué el fregadero con la barbilla. —Vale. Lávate la cara y me cuentas.

Se echó agua fría en la cara y empezó a pasear de un lado a otro. —Dijo que no estaba enfadado, pero se le notaba que sí. Así que subí una historia de mi brunch, y él respondió con un emoji de pulgar hacia arriba, que es, en plan, comportamiento de psicópata, y de repente, zas, bloqueada.

—Probablemente te esté poniendo a prueba —le dije—. Hay gente que empuja para ver si le sigues.

Se detuvo. —Entonces, ¿debería seguirle?

—No —dije, demasiado rápido. Luego suavicé el tono—. Mira, ¿estás segura de que este tío vale la pena?

—Sí… le quiero —respondió Amelia, lastimera. Y vaya si yo era una blanda para el amor.

—Entonces hablad. No persigas. No castigues. Solo… comunicaos —le dije—. La gente no son rompecabezas que resolver, cariño. Se parecen más a recetas muy desastrosas. Tienes que estar dispuesta a mancharte las manos y aguantar incluso cuando empieza a desmoronarse. Si quieres que dure, hay que trabajarlo. Ceder. Comprometerse. Las relaciones son difíciles: hay que esforzarse por averiguar qué necesita la otra persona y dárselo. Incluso cuando duele, quizá precisamente entonces. Si de verdad quieres a alguien, sacrificas lo que haga falta.

Mi voz sonaba tranquila, pero tenía un nudo en la garganta.

Me miró como si hubiera dicho algo profundo en vez de algo que había aprendido por las malas.

Pensé que ahí quedaría todo, pero antes de que pudiera volver a coger la manga, Amelia se lanzó a contarme la historia de su relación, como si intentara deshacer un nudo sin encontrar la punta. La escuché, dando consejos cuando podía. Cuando terminamos, Amelia me dio un abrazo fuerte.

—Siempre sabes qué decir —susurró—. Te lo juro, estaría ya en un psiquiátrico si no fuera por ti.

Sonreí cuando nos separamos. —Qué va. Estarías desahogándote con otra persona mientras montas en exceso el merengue.

Se rió, con una risa acuosa y agradecida. —Y por eso mismo te dejo el merengue a ti. En serio, Aster. No sé qué haría sin ti.

Una calidez me inundó, ahogando el leve desasosiego que se removía en mí. Me encantaba ayudar a la gente, sobre todo a los más cercanos, pero no siempre me sentía capacitada. No es que tuviera relaciones exitosas de las que sacar inspiración, solo dolor y fracasos que esperaba poder evitarles a los demás.

—Encantada de ayudar —dije, más para mí que para ella.

No me oyó. Ya se iba, más ligera de pies, sacando el móvil para comprobar si ya la habían desbloqueado.

Cuando se fue, miré la bandeja de postres a medio terminar. Había perdido casi cuarenta minutos. Tendría que quedarme tarde para cumplir con la cuota del día. Había merecido la pena por ayudar a Amelia; solo estaba un poco cansada.

La manga me pesaba más en la mano que antes.

No había planeado trabajar aquí. Este trabajo se suponía que era temporal. Una parada técnica mientras lo ponía todo en orden. Después de que se viniera abajo lo de la pastelería, después de mi ex… en fin. Después de todo. A mi alrededor, la cocina zumbaba: las encimeras metálicas reflejaban una luz fría, el leve siseo del aire presurizado de la envasadora al vacío en la esquina, la cinta que avanzaba con una apatía mecánica. Olía vagamente a frambuesa y a vainilla artificial. Antes pensaba que estaría moldeando éclairs en una pastelería inundada de sol, con jazz en la radio y harina en las mejillas. Algo cálido. Íntimo. Mío.

Luego todo cambió.

En ese instante moldeaba mousse sobre bases de tarta producidas en masa en una instalación con temperatura controlada donde la creatividad iba a morir bajo fluorescentes.

Seguía recomponiéndome. Seguía aquí. Dos años intentando volver a ponerme en pie.

Afirmé la mano. Presioné la boquilla en la siguiente base.

Veinte gramos.

Ni diecinueve. Ni veintiuno.

Exactamente veinte.
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El cielo estaba tomando ese gris lavanda tan propio de Nueva Orleans justo antes de que cayera por completo la noche. Cuando todo parece un poco desteñido, como si el mundo se hubiera desmaquillado por el día. Caminé las cinco manzanas hasta mi piso con el habitual dolorcillo posjornada asentándose en los hombros. La producción en masa era un infierno para el cuerpo, pero al menos tenía las facturas pagadas.

El móvil sonó al doblar la esquina.

Mamá iluminó la pantalla.

Dejé que sonara una vez más antes de contestar. Solo para respirar.

—Hola, mamá.

—Vaya, mira quién por fin ha decidido coger el teléfono.

La culpa me embargó. Había estado ignorando el móvil para terminar el turno, pero ¿y si le había pasado algo? Ya no estaba tan fuerte como antes y confiaba en que yo estuviera ahí para ella.

—He estado trabajando mucho —dije, sin poder ocultar el cansancio en la voz—. He cogido horas extra, y además estoy con el catering aparte los…

—Es que pensaba —me cortó— que cuando volvieras a casa, te vería más de una vez por estación.

—Mamá. Estuve en tu casa hace dos semanas. Arreglé la luz de la cocina, ¿te acuerdas?

Hizo un sonido como si fueran un suspiro y una risita despectiva. —Estuviste treinta y ocho minutos, Aster. Lo conté.

No pudo ser tan poco. Le preparé té dulce y la comida. Quizá estaba recordándolo mal. —Hago lo que puedo.

—Bueno, tu «lo que puedes» antes significaba las cenas de los domingos. En este momento me das una manita a través de la mosquitera y ya está. Estás demasiado ocupada persiguiendo sueños que no alimentan a nadie más que a ti.

Las palabras me dieron como con el reverso de una cuchara de madera en los nudillos.

—Mamá…

—Ya te lo dije cuando eras pequeña —siguió, imparable—: esto de hornear cosas finas para gente rica no es para nosotras. Ya entonces estabas con la cabeza en las nubes, pensando que podías elegir una vida diferente.

Se me apretó la garganta. Intenté mantener la voz serena. —No es ningún crimen querer algo mejor.

—Y salir con aquel niño rico… ¿cómo se llamaba? ¿Justin?

Se acordaba. Lo sabía. No entendía por qué lo sacaba, después de dos años aún dolía.

—Apuntaste demasiado alto y acabó en lágrimas, como ya te dije que pasaría.

Me detuve. Pasó un camión de la basura, tan ruidoso que casi lo usé de excusa para colgar. Pero no lo hice.

—Mamá, él me puso los cuernos —le recordé. Se lo conté a Nola cuando volví. En su momento se compadeció de mí, antes de decirme que por eso ella no se metía en relaciones largas. Yo había tenido butaca de primera fila para su interminable desfile de novios. Lo sabía demasiado bien.

Siguió una pausa. La justa para registrar decepción en lugar de apoyo.

—Pues —dijo— eso es lo que pasa cuando intentas alcanzar algo que nunca fue para ti.

La vergüenza fue como una ráfaga ártica. Me abracé con un brazo.

—Yo le quería —dije en voz baja—. Me esforcé muchísimo en esa relación.

—Ya sabes cómo son los ricos. No tenías nada que quisiera un hombre como él.

Casi se me escapó un jadeo, porque era exactamente lo que, en el fondo, me había dado miedo: que… yo no hubiera sido suficiente.

—Ya —suspiré, porque era más fácil asentir. ¿Qué iba a decir? ¿Que la gente rica no es así? La familia de Justin no me había dado motivos para creer lo contrario. Y no es que pudiera demostrar que yo tenía algo que Justin quisiera, no cuando se había ido con otra.

—Cariño, ya sabes que solo intento protegerte —su voz se volvió fina y delicada.

—Lo sé —dije, frotándome el esternón. Solo me quedaban dos manzanas para tirarme en el sofá y olvidarme del día.

—En fin —dijo—. Últimamente me duele mucho la espalda. Me vendría bien una ayuda con el jardín. O aunque sea que me cojas un par de cosas en la tienda. Si alguna vez encuentras tiempo.

Me ajusté la bolsa al hombro, intentando ignorar el dolor de piernas tras un turno de doce horas.

—A ver si puedo pasarme mañana —dije.

—Te lo agradecería —respondió, ya toda dulzura otra vez—. Solo no te olvides de dónde vienes, Aster. De mí. Y así como yo cuidé de mi mamá, tú vas a cuidar de mí. Es el deber de una hija.

—Por supuesto —respondí. Quizá mamá no recordaba bien que yo era quien llevaba la comida a la abuela cuando ya era demasiado mayor para cocinar. No podía saber qué más había hecho mamá por la abuela antes de que yo tuviera edad de ayudar. Yo, en cuanto pude, encantada de echar una mano. La familia no se abandona. O al menos, no debería.

La abuela fue quien me enseñó a hornear. Incluso después de todos los pasteles finos que aprendí a hacer en la escuela de cocina, el peach cobbler seguía siendo mi favorito. Me recordaba cuando horneaba en la cocina de la abuela, cuando sentía todo ese amor y calidez. Noté los ojos arder, pero contuve las lágrimas. Aún la echaba de menos todos los días.

No, nunca iba a olvidar de dónde venía.

—Gasté todo mi dinero en esa vieja, y encima tenía una niña pequeña que cuidar. Tu padre, ese inútil, no iba a ayudar —la perorata de mamá me era familiar, pero no por ello dolía menos—. Así que acuérdate cuando tenga que llamarte para pedirte que vengas. Una madre no debería tener que rogar para ver a su hija.

—Lo sé, mamá.Te veré pronto, ¿de acuerdo? —le aseguré. Tenía razón, debía esforzarme más. ¿Y qué si estaba cansada después del trabajo? No era nada comparado con lo que ella estaba pasando.

—Eso espero. Te quiero, cariño.

—Yo también la quiero, mamá.

La llamada terminó, y me quedé un largo segundo de pie, sujetando el móvil como si me hubiera quemado. Tenía que ser mejor hija.


Capítulo 2


Aster

Cuando llegué al piso, ya había empezado el coro nocturno habitual de la ciudad: grillos cantando entre los árboles, coches traqueteando con los bajos a todo trapo, alguien gritando —¡baby, come back!— calle abajo por tercera noche consecutiva. Al parecer, los problemas de pareja estaban a la orden del día. O quizá eso era simplemente la vida.

He subido las escaleras más despacio de lo normal.

Nina, mi mejor amiga y compañera de piso, estaba en el sofá cuando entré, con una pierna recogida bajo el cuerpo y un cuenco enorme de palomitas en el regazo. Ha pausado la tele antes incluso de que me quitara los zapatos.

—Tienes pinta de que te ha pasado por encima una carroza en Mardi Gras.

He intentado sonreír. —Gracias. Justo eso buscaba.

Ha alzado una ceja. —¿Quieres hablar de ello?

He vacilado. —La verdad, no.

Nina me ha lanzado una mirada que decía te conozco, Aster. Siempre me lo ponía más difícil a la hora de fingir que no estaba a segundos de desmoronarme. Habíamos crecido juntas; habíamos pasado por casi todo codo con codo o a una llamada de distancia.

—No quiero ser una carga —he musitado, dándome la vuelta hacia la cocina.

Me ha seguido, cuenco en mano. —Vives conmigo. Me haces la colada la mitad de las veces. Hasta te acuerdas de regar la albahaca que yo no paro de cargarme. Eres literalmente la persona menos cargante del planeta.

He abierto la nevera solo para quedarme mirando dentro. Aire frío en la cara. La mano aferrada al borde de la puerta. Lo último que me apetecía, después de haber hecho unas seiscientas tartaletas de mousse de chocolate, era cocinar algo.

—Ha sido un día largo, sin más.

Nina no ha dicho nada. Ha esperado, como siempre. Irritante y reconfortante a la vez.

He dejado que la puerta de la nevera se cierre y me he vuelto hacia ella. —Amelia ha tenido otro berrinche. Ella y su novio se bloquean mutuamente todo el rato, juegan a un juego que no quiero ni intentar entender. He pasado media hora calmándola y me he tenido que quedar hasta tarde para terminar las tartaletas de mousse de chocolate.

Nina ha hecho una mueca. —Uf.

—Y luego me ha llamado mi madre. Tan divertido como suena.

Nina había estado en primera fila para muchas de las diatribas de mi madre, tanto cuando éramos pequeñas como ya de adultas.

Se ha acercado a la encimera y me ha deslizado el cuenco. —Esa mujer convierte la culpa en un superpoder.

—Ya, bueno, yo la dejo —he cogido un puñado de palomitas—. Necesita ayuda. Y está sola. Y le ha vuelto a dar la espalda.

—No tienes que hacerlo todo por ella —ha señalado con suavidad. Pero, por mucho que Nina hubiera sido testigo de todos los altibajos de mi vida, no lo entendía. No de verdad. Los padres de Nina estaban juntos; se tenían el uno al otro. Además, tenía cinco hermanos, y podían compartir la carga… No, no la carga. No me gustaba pensar así. Podían compartir la responsabilidad.

—Soy la única que tiene —he dicho en voz baja—. Y aunque la forma en que lo pide me dé ganas de arrancarme los pelos… No es que me parezca mal que necesite ayuda. Tengo que estar ahí para ella, solo desearía que lo planteara de otra manera. Intento ir a su casa siempre que puedo. Está completamente sola y se hace mayor.

Nina ha ladeado la cabeza. —Vale, pero ¿cuándo te toca a ti querer cosas?

Las palabras han calado despacio, pero no se ha quedado ahí. —Te pasas cada hora de tu vida cuidando de gente que trata cualquier contratiempo como si fuera un incendio de cinco alarmas. Y cuando ellos ya están mejor, sigues siendo tú la que se queda recogiendo los pedazos. Ellos no hacen lo mismo por ti.

—Me gusta ayudar —he dicho, negando con la cabeza—. No se supone que sea algo transaccional.

—¿Y que sea recíproco, qué tal? Te gusta sentirte necesaria, pero no es lo mismo que sentirse querida, Aster —ha dicho con dulzura, pero firme.

He bajado la vista a mis manos. No tenía respuesta para eso. Mamá me quería; simplemente no era cariñosa.

Nina ha apoyado los codos en la encimera. —¿Cuándo fue la última vez que hiciste algo solo para ti que no fuera ser útil, salvar el día o mantener la paz?

—No tengo tiempo…

—No sacas tiempo. Que no es lo mismo.

He reprimido un suspiro. Nina lo hacía con buena intención, pero ¿cómo iba a cortar de golpe a la gente cuando habían aprendido a contar conmigo? Mamá se quedaría completamente sola, las relaciones de Amelia explotarán. Aunque quisiera dar un paso atrás, sería una imbécil si los abandonara. Yo no era como mi padre, que salió por patas en cuanto se puso difícil.

Nina ha hecho una pausa, estudiándome. —Dices que quieres amor del bueno, pero ni siquiera sales con nadie.

Ay.

No quería acabar sola como mi madre. No esperaba un romance arrollador de película, pero un compañero de vida no debería ser pedir demasiado. Y entonces apareció Justin. Me destrozó la cabeza.

—He estado ocupada.

—Has estado escondida. Han pasado, ¿qué?, ¿dos años?

—No puedo evitar estar un poco escaldada después de lo que hizo Justin —he dicho, esquivando su escrutinio con otro puñado de palomitas. Era difícil quitarse de encima la vergüenza de algo así.

—Ya sabes lo que dicen de caerse del caballo —ha dicho, dándose la vuelta para coger un par de vasos del armario.

—Sí, pero la mayoría de los caballos no te rompen el corazón. Solo te pegan una coz en la cabeza, que duele bastante menos —he intentado bromear. He observado cómo Nina cogía una botella de bourbon barato de encima de la nevera.

—Esto pide alcohol —ha dicho, sirviendo dos copazos. He agradecido la tregua. Pensar en Justin no era fácil.

—Ni siquiera he cenado —he señalado.

—Las palomitas pueden ser una cena —ha resoplado. Eso desde luego no iba a discutirlo, sobre todo cuando todavía me dolía el cuerpo de haber estado currando todo el día.

—Cierto —he concedido—. Pero quizá necesitamos algo un poco más contundente.

—¿Queso? —ha sugerido.

—Idea genial —he dicho, sacando del frigo un paquete de queso en tiras. Nos hemos acomodado en el sofá, con nuestras palomitas, queso y bourbon: exactamente la cena que deberían tomar un par de mujeres a finales de la veintena. Podía oír a todos mis profesores de cocina llorando.

—Volviendo al tema de subirse otra vez al caballo —ha dicho Nina mientras tomaba el queso y enrollaba una hebra alrededor de una palomita.

—No he dicho que fuera a hacerlo —he puntualizado. He mordido el queso y ella me ha mirado como si me hubiera zampado la cabeza de un pájaro. —¿Qué?

—No voy a empezar con… eso —ha hecho un gesto abarcando mi manera de comer el queso.

—Es más eficiente —he señalado.

—Es demencial y lo sabes. Deja de intentar distraerme, estamos hablando de tu vida amorosa —ha dicho, antes de darle un buen trago al bourbon como si la estuviera llevando a la bebida.

—O de la ausencia de ella —he bromeado.

—Exacto —ha dicho, con una mirada cargada—. ¿Con quién fue la última vez que tuviste química de verdad? Aparte de tu ex de mierda. Y, por cierto, sigo manteniendo que como me cruce con él, le doy una patada en los huevos.

—Estoy segura de que el ejército de abogados de su papá se lo pasaría en grande —he resoplado, aunque la imagen me ha dado cierto gustito. A diferencia de pensar en la respuesta a la pregunta de Nina. El problema era que sabía perfectamente con quién había tenido química por última vez, y desde luego no fue con Justin.

He dado un respingo automático.

Los ojos de Nina se han abierto un poco. —Dios mío. ¿Ha sido con Theo?

No he dicho nada. Lo cual lo decía todo. Theo Navarro era el hermano de Justin. Hermano siete años mayor e increíblemente atractivo.

Se ha incorporado. —Pensé que dijiste que nunca pasó nada.

—No pasó. No de verdad. Hubo… casi algo. Una vez. Justo antes de que Justin y yo lo dejáramos.

El recuerdo aún me hacía arder las mejillas, y no solo por la forma en que se había acercado tanto, con esos ojos grises profundos mirándome como si valiera algo. Como si lo único que quisiera fuera llevarme lejos. Un minuto me decía que Justin no era bueno para mí y, al siguiente, se estaba inclinando…

—Eso de “casi algo” no suena a nada.

Me he pasado una mano por el pelo. —Fue un momento. Un momento estúpido,lo sigo recordando más de lo que debería.

Odiaba sentirme en esa situación, Odiaba más que me hiciera sentir algo.

—Ni siquiera le besaste.

Nina conocía todos los detalles sórdidos. Necesitaba contárselo a alguien, aunque me arriesgara a que me juzgaran. Pero, por supuesto, Nina se había limitado a quererme y apoyarme igual. Sin ella estaría perdida.

—Quise hacerlo —la vergüenza seguía agarrándome la garganta.

—Eso no te convierte en la villana, Aster.

—Me convierte en alguien que casi traiciona a quien quería —he dicho, más bajito—. Que Justin me engañara no me da barra libre para hacer lo mismo.

—No le engañaste. Sentiste algo después de meses de que te trataran como una idea de última hora. Eso no es un delito.

Nina era mi mayor defensora. A menudo sin motivo.

La he mirado. —Aun así, se sintió como si lo fuera —he farfullado.

No ha discutido, pero ha alargado la mano por encima del sofá y me ha tocado la mano. —Te mereces a alguien que vea todo lo que das y no te deje cargarlo sola.

He tragado con dificultad. El corazón me ha dado un tirón.

Nina ha empujado otra vez el cuenco hacia mí, como si la comida borrara el recuerdo. Iba a necesitar algo más fuerte. He bebido un sorbo de bourbon antes de coger otro puñado de palomitas. Queso y palomitas eran un buen dúo.

—No me importa trabajar; solo quiero que el trabajo merezca la pena —he confesado—. A pesar de lo de los cuernos, Justin hizo mucho por mí.

Me presentó a un amigo suyo de empresariales, Troy, que buscaba invertir en restaurantes y cosas así. Apoyaba mis sueños y convenció a ese tío para que apostara por mí. Troy iba a financiar mi panadería y cafetería, e incluso había estado buscando un local de primera en Brooklyn. Que la financiación se viniera abajo y que Troy se echara atrás no fue culpa de Justin. Infidelidades aparte, tenía sus cosas buenas. Que ya era más de lo que podía decirse de su hermano.

Esa era otra razón por la que me sentía mal por sentirme atraída por Theo. Era todo lo que no quería: un festero indómito, chico malo que solo miraba por sí mismo; la oveja negra de la familia.

—Sabes —dijo Nina—, solo necesitas encontrar a un tío que no te haga sentir como un trapo mojado escurrido a diario. Igual entonces verías cuánto de ti llevas regalando.

He soplado. —Prefiero a un tío que dependa de mí emocionalmente antes que un robot sin corazón que me trate como una muñeca hinchable.

Parecía que últimamente eso era lo único que había en el mercado.

Nina ha negado con la cabeza. —No eres un centro de traumas, cariño. Eres una persona completa.

—Solo digo —he empezado, cogiendo más palomitas— que las relaciones requieren trabajo. No se supone que sean fáciles. No obtienes lo bueno sin poner de tu parte. Sacrificios. Compromisos. Si todo es de color de rosa todo el tiempo, no estás siendo realista. La gente es un lío. Las relaciones también.

Me ha mirado sin pestañear. —Lo dices como si fuera palabra de ley, pero tu versión de “trabajo” es una persona cargando con todo el peso mientras la otra se tumba y se queja de que las correas aprietan.

He sentido que me erizaba. —Eso no es justo.

—¿No? —preguntó Nina con suavidad, aunque sin apartar la mirada—. No intento venderte la moto de que, si encuentras a tu alma gemela, todo son unicornios y arcoíris y bailes lentos espontáneos bajo la lluvia. Pero hay una diferencia entre trabajar con alguien y trabajar para alguien.

He apartado la mirada. —Justin no siempre era así. Al principio…

—Al principio, la gente está en su mejor comportamiento —dijo—. La prueba de verdad es cómo responden cuando la vida aprieta. Y tú seguiste dando la cara. Siempre lo haces.

No he respondido. No podía. Porque una parte de mí quería creer a Nina, pero la experiencia decía otra cosa. Y no solo la mía. Todas las personas que consideraba amigas me contaban sus dramas de pareja y siempre se reducían a lo mismo. O al tío le importaba un pimiento (el robot que espera una muñeca sexual), o el tío que pensaba que tener novia era lo mismo que tener terapeuta. Yo prefería lo segundo; al menos por ahí había por dónde tirar.

—Te mereces a alguien que te ponga las cosas más fáciles, no más difíciles. Alguien que te llene en lugar de dejarte vacía.

El nudo en la garganta se me ha subido de golpe, pero me lo he tragado.

—No sé si eso funcionará así para mí.

—Debería.

He frotado las manos, pegajosas de sal. —Lo haces sonar tan simple.

—No es simple. Pero tampoco se supone que duela así.

Me ha dado un golpecito con el hombro. —Y cuando conozcas al adecuado —y lo harás—, espero que recuerdes que no tienes que romperte en pedazos para ser digna de amor.

Quería creerla, pero una parte de mí susurraba: Solo te quieren cuando te lo ganas. Cuando arreglas cosas. Cuando das más de lo que recibes.

He sonreído sin mojarme.

—Debería irme a dormir —he dicho—. Tengo que llegar temprano al trabajo; le he prometido a mi madre que intentaré pasarme.

Nina lo ha dejado estar, no sin antes lanzarme una mirada que decía: Esta conversación no ha terminado.

Y quizá no lo había hecho, pero esta noche necesitaba silencio más que respuestas.

Así que me he metido en la cama y he dejado que el zumbido de la ciudad de fuera acallara el dolor del pecho.


Capítulo 3


Theo

La sala de juntas de Echelon era precisa y preciosa, como todo lo que hacíamos alli. Las paredes llenas de pantallas inteligentes, capaces de proyectar desde renders arquitectónicos hasta simulaciones de IA en tiempo real, y las luces se ajustaban automáticamente al ambiente y a la hora del día. El aire estaba filtrado, ionizado y con un leve aroma a bergamota y madera de cachemira; supuestamente, favorecía la concentración.

Este era el tipo de sala que impresionaba a los inversores y cerraba acuerdos. Exhibía todo lo que había construido desde cero. Había quedado muy atrás aquel adolescente idealista que creía que la tecnología iba a solucionar los problemas del mundo, pero había cumplido mi objetivo: librarme del yugo de mi padre y demostrar que no necesitaba unirme al negocio familiar para tener éxito. Muchos miles de millones después, diría que no me había ido mal.

Me aflojé el botón de la americana al entrar, luciendo una sonrisa que desarmaba a cualquiera, desde consejeros hasta camareros. Normalmente esa sonrisa hacía la mitad del trabajo en estas reuniones.

Hoy, apenas moví una aguja.

—Ah, ahí está —dijo Langford, uno de los inversores más veteranos—. Pelo plateado, traje sobrio y una expresión como si ya estuviera decepcionado de mí antes incluso de sentarme. Me recordaba a alguien. No lograba ubicar a quién.

Ah, sí. A mi padre.

—Buenos días —dije, ajustándome la americana al sentarme en la cabecera de la mesa. Era la única concesión que hacía cuando me reunía con inversores. Querían traje completo, una americana elegante sobre una Henley de diseño, era lo máximo que estaba dispuesto a ponerme. Salvo que hubiera un evento con código de vestimenta, no iba a torturarme con ropa formal—. Me encanta la tensión en la sala. Se siente como una cena familiar.

Nadie se rió.

Ni siquiera Michelle, que normalmente esbozaba una sonrisa cuando yo pinchaba al oso.

En su lugar, deslizó una tableta brillante por la mesa. Un titular de tabloide me devolvió la mirada en neón:

¿GURÚ TECNOLÓGICO O DESASTRE TECH? THEO NAVARRO, ENREDADO EN UN TRIÁNGULO AMOROSO, BIKINI EN UN YATE DE LUJO.

Debajo había un fotograma de la retransmisión. Porque, por supuesto, la gente del mundo influencer con la que había estado de fiesta tenía que emitirlo todo en directo; si no, ¿cómo iba a saber nadie que se estaban divirtiendo? Y allí estaba yo, sin camiseta, sonriendo como un idiota con una copa en una mano y una de las chicas sentada en mis rodillas. Otra estaba detrás de nosotros, en pleno grito, cayéndose hacia atrás desde la cubierta del yate.

—Cristo —murmuré—. Qué ángulo más horrible.

Michelle alzó una ceja. --¿Con eso te quedas?

Se suponía que nos íbamos a reunir para financiar un proyecto nuevo. No esperaba un repaso de titulares, aunque yo saliera en ellos.

—Bueno…

Langford me interrumpió.—Marcus, pon el vídeo.

Marcus, otro inversor, lanzó el vídeo de la tableta a la pantalla de la pared. Yo había venido a presentar nuestro nuevo proyecto, una casa inteligente integrada con IA. En la pantalla tendrían que estar los esquemas y el render del concepto en todo su esplendor. En vez de eso, me estaba viendo a mí mismo bebiendo chupitos en el ombligo de una influencer de belleza de veintiséis años. Estupendo.

Alcé la mirada hacia la media docena de caras que me miraban como si hubiese insultado personalmente sus fondos de inversión.—Mirad, sé cómo parece…

—Oh, sabemos cómo parece —me cortó Langford—. Como un culebrón de mala muerte con implicaciones en el capital.

Marcus se inclinó hacia delante, con los dedos entrelazados. Era más joven, por lo general más abierto de mente, pero incluso él parecía cansado.—Theo, esta empresa se sustenta en la privacidad. Vendemos discreción. Tecnología inteligente que protege a la élite de exactamente el tipo de exposición en el que estás metido en este momento.

No necesitaba que me explicaran mi propia maldita empresa. Sabía perfectamente a qué nos dedicamos. Fui yo quien escribió el código que puso esto en marcha. Y, para colmo, fui yo quien construyó el prototipo de la tableta que tenía delante. El resto solo puso dinero y cobró dividendos.

—Fue un fin de semana —dije, todo lo sereno que pude—. Saqué yo mismo del agua a la chica que cayó por la borda. Pero nadie cuenta esa parte porque no da clics.

Langford me lanzó una mirada que me erizó la piel.—Y, aun así, curiosamente, siempre es «un fin de semana». Cada pocos meses, como un reloj. Fiestas. Paparazzi. Influencers. Escándalos.

Algunos inversores murmuraron su acuerdo. Ni siquiera mis aliados decían gran cosa hoy.

Michelle por fin volvió a hablar.—Eres brillante, Theo. Nadie lo niega. Pero la brillantez sin disciplina es caos. Y nosotros no invertimos en caos.

Ese comentario me dolió, porque tenían razón. Sobre los titulares. Sobre la imagen. Sobre lo rápido que podía irse todo al garete si no me ataba corto.

Pero ninguno de ellos sabía lo que me había costado levantar esta empresa. Lo que supuso arrancarla de la sombra de mi apellido, sin el dinero ni la aprobación de papá Navarro. A veces uno necesita desahogarse. Y mi nombre—mi nombre—tenía capital social en ciertos círculos. No era culpa mía que la fauna influencer de jóvenes buenorros viniera con algo de riesgo. Menos mal que los tabloides no informaron de la fiesta privada. Porque, por lo visto, salvar a una chica de ahogarse en el Caribe podía volverla muy agradecida. Y aventurera. A la que yo tenía en la pierna en la foto no le importó compartir.

Pero nada de eso iba a colar con mis inversores de rostro pétreo, y si se retiraban, podrían hacerle un daño serio a mi empresa. Preferiría tragar cristales antes que darle a mi padre el gusto de tener razón sobre mí.

—No eres nada sin mí. Nunca lo lograrás por tu cuenta si no estoy ahí para mantenerte a raya.

—¿Qué puedo hacer para arreglar esto? —pregunté—. ¿Queréis que me ponga un traje, dé la mano a los santos y rescate a un cachorro de un edificio en llamas?

Langford no pestañeó.—Quiero que demuestres que te tomas en serio nuestras preocupaciones. Está cerca de los cuarenta, ¿no cree que ya va siendo hora de sentar la cabeza?

Me faltan tres años para ese hito que revuelve el estómago, muchas gracias.

—¿Sentar la cabeza? —arqueé una ceja.

—Quiero que actúe como alguien a quien le importa el futuro de esta empresa.

Las palabras fueron calmadas y sinceras. Habría preferido gritos.

—Claro que me importa —dije, apretando la mandíbula—. ¿Cree que no? ¿Cree que he construido Echelon para verla arder porque alguien retransmitió en directo una fiesta?

—No —dijo Marcus, en voz baja—. Pero su comportamiento da pie a que otros lo piensen. Necesitamos inversiones seguras. La carta del genio caótico solo te lleva hasta cierto punto. Hablamos de sostenibilidad.

Durante un instante, nadie habló, mientras el aire acondicionado zumbaba y la pantalla al fondo de la mesa seguía repitiendo en bucle, ya sin sonido, el metraje de mi desaguisado del yate. Mi propio infierno de RR. PP. en reproducción continua.

Me recosté, crucé los brazos y dejé caer la máscara un segundo.—Queréis que sea perfecto. Eso no va a pasar. Pero puedo ser mejor. Más listo. ¿Queréis limpiar la imagen? Bien. Os la daré. Pero ni por un segundo penséis que no merezco estar sentado en esta mesa.

Langford intercambió una mirada con Michelle y luego se puso en pie.—Tiene un trimestre, Navarro. Póngase las pilas, haga que la prensa olvide que esto ha pasado y mantenga su nombre fuera de los titulares salvo que sea por innovación y buena voluntad. Si no… —Su pausa pesó como si me colgara pesas del cuello—, se quedará fuera, y esta empresa se venderá por partes.

Ni siquiera me iban a dejar hacer la presentación. El mensaje era claro: no podría seguir adelante con mi nuevo proyecto hasta que recuperaran la fe en mí. Podía perderlo todo.

Me tragué el regusto amargo del fracaso. Esto no era aceptable, y no había terminado.

La sala se vació rápido después de eso. Michelle me lanzó una mirada suave antes de seguir a los demás. Solo Marcus se quedó rezagado en la puerta.

—Tienes talento, Theo —dijo—. Pero sigues actuando como si no tuvieras nada que perder. Es la mejor manera de perderlo todo.

La puerta se cerró tras él.

Me quedé allí, mirando el fotograma congelado de mi error. Media parte de mí quería estampar el puño contra la pared. La otra estaba… cansada.

Ellos creían que no me importaba.

No entendían que tenía que fingir que no. Porque reconocer que me importaba era admitir lo cerca que estaba de convertirme en todo lo que mi padre siempre decía que sería. Un fracaso. Una decepción. Un hazmerreír. Un inútil.

Y eso me daba más miedo que cualquier escándalo.

[image: ]

Después del trabajo, fui al único sitio donde podía desahogarme sin cabrear más a mis inversores.

Uno de mis mejores amigos, Gio Moretti, tenía una cadena de clubes nocturnos, hoteles boutique y resorts privados, pero Oro, su nuevo local en Hudson Yards, ni siquiera había abierto oficialmente al público. Aun así, ya estaba a rebosar de gente rica y famosa.

En cuanto crucé el umbral, el bajo me golpeó abajo y suave, como si se colara entre las costillas para cogerme el corazón—como si algo pudiera. La mitad de los que estaban allí probablemente también eran clientes míos, porque, a diferencia de las jóvenes promesas con las que había terminado pasando los fines de semana, la gente de dinero de toda la vida valoraba la privacidad. Cada rincón del club era lujo curado al detalle. Solo había accesorios en negro mate, paredes de ónice a medida y suficientes toques dorados como para satisfacer el ansia de opulencia de la clientela sin convertirlo en un club de viejos. No era la bazofia de club campestre de los boomers de nuestros padres; esto era para la próxima generación de innovadores. Justo el tipo de sitio que mis colegas y yo habíamos imaginado para nosotros cuando nos conocimos en la universidad y fundamos The Dominion Society. Y justo el tipo de sitio que no haría que mis inversores se subieran por las paredes. Privado. Controlado. Nada de móviles más allá de la puerta. Podías cometer delitos ahí dentro y no se filtraría.

Me dejé caer en el reservado que ya ocupaban los sospechosos habituales: Gio se desparramaba como si no tuviera que preocuparse por dirigir el local, Griffin apuraba un whisky con la inquietud de un hombre que ya llevaba tres malas decisiones, y Silas, sentado con la espalda perfecta, tenía la copa intacta y la mirada con la que podría abrir grietas en la piedra. En su línea, los tres. Nuestro quinto miembro ya no aparecía mucho, al menos no por bares y clubes. Dante se había domesticado de verdad y, por mucho que me fastidiara admitirlo, lo de marido y padre le sentaba bien. Pobre desgraciado.

—Mirad lo que ha traído el gato —dijo Gio sin levantar la vista del vaso—. Empezaba a pensar que te habías ahogado con la chica del yate.

—Más bien me tragó ella —sonreí con sorna, como si el recuerdo de la fiesta del yate no me hubiera amargado la reunión de hoy. Hice una seña a la camarera. Necesitaba algo de alcohol para borrar el día que había tenido.

—¿Cuál de ellas? —preguntó Griffin, con una sonrisa de diablo, ya divertido—. ¿La que te estabas comiendo la boca o la que tiraste por la borda?

—Eh, yo no hice una mierda salvo salvarle la vida —solté una risotada—. Y fueron las dos. Resulta que ser un héroe es afrodisíaco.

—Así que sí la tiraste —dijo Silas, alzando una ceja. Tras casi veinte años de amistad, aún no estaba del todo seguro de cuándo bromeaba.

—No estoy de humor para que me hagáis bromas —me dejé caer contra el cuero—. Me he pasado todo el día escuchando a señores de sesenta años con traje, acusarme de hundir mi propia empresa. Quieren que «siente la cabeza». No necesito que vosotros tres también me digáis que soy un idiota.

—Nadie ha dicho «idiota» —dijo Gio, haciendo girar la copa—. Pero… tienen un punto.

Me giré hacia él muy despacio.—¿Eres un puto topo a sueldo de mis inversores?

—No podrían pagarme —se rió.

—Con la pasta que te has dejado en este sitio, pensaba que igual te habías pasado de frenada —dije, solo por picarle.

—Que te den —se echó a reír. Silas negó con la cabeza a ambos y dio un sorbo medido a su copa.

—¿Y el nombre a cuento de qué? —preguntó Griffin. Con él siempre podías contar para un desvío.

—¿Oro? —preguntó Gio, mirándonos como si fuera obvio.

Negué con la cabeza.

—Jesucristo, qué incultos sois. Significa oro. En italiano —dijo, con tono de asco.

—Pensaba que querías alejarte de toda esa mierda de la familia —dije.

Cuando nos conocimos, Gio y yo conectamos por nuestra crianza similar. Dinero de toda la vida, padres tiránicos. Pero mientras yo era la oveja negra de mi familia tan respetable, de algún modo Gio era un rebelde de manual en la suya. Por lo que había deducido, su dinero no se había ganado de forma del todo legal. Irónico, dado que su padre se metió en política. O quizá apropiado.

—Alejarme de mi familia no significa renunciar a mi herencia —dijo Gio, poniendo los ojos en blanco—. Mi nonna bajaría del cielo a darme con el rodillo si intentara ser algo menos que italiano.

Gio era de tercera generación, pero actuaba como si acabara de bajar del barco.

—Pues ahí hay una idea —dijo Griffin, con un brillo en los ojos que gritaba guión—. Abuelas fantasma buscando venganza.

—Igual deberías visitarla cuando estés sobrio —suspiró Silas. A menudo le ponía freno a Griffin, como si la sobriedad lo hubiera vuelto alguna vez más razonable. La gente creía que yo era salvaje, pero el verdadero agente del caos del grupo era Griffin.

—Todo esto no viene al caso —dijo Gio, cortando el aire con la mano para acaparar la atención—. Estábamos hablando de que Theo tiene que sentar la cabeza.

—Mejor no —gruñí.

—A ver, no digo que te cases con la influencer de los labios de relleno —dijo Gio, encogiéndose de hombros—. Pero la empresa de Dante se disparó en cuanto Josie entró en juego. A la gente le gusta un hombre que parece tener algo que perder.

Griffin resopló.—Por favor, no empieces con el discurso de «búscate una buena mujer». Ya me da bastante la brasa mi terapeuta.

—¿Tienes terapeuta? —pregunté, alzando una ceja.

—Bueno, me follé a una terapeuta un par de veces; viene a ser lo mismo —dijo con total sinceridad.

—Paso de entrar ahí —dijo Silas, antes de vaciar el resto de su whisky como si fuese a arreglar a Griffin.

La camarera llegó justo a tiempo con mi copa y me la eché al cuerpo de un trago.—Ponme otra, gracias —dije, dejando el vaso de nuevo en su bandeja. En su favor, ni pestañeó.

—No busco casarme —les dije—. Solo busco no perder mi empresa entera porque a un inversor le parezca que mi vida sexual no encaja con la marca. Ojalá pudiera salir de esta programando. Pero las noticias falsas no son lo mío y al final alguien descubrirá que mi esposa no existe.

—Pues fínjela de verdad —dijo Griffin.

Me quedé mirándole.—¿Cómo?

—Finge la relación. Buscas una chica que sea moderadamente encantadora. Anunciáis vuestro compromiso. Boom: Theodore Navarro, asentado, estable y amigable para inversores. Lo mantienes hasta que se relajen y luego montáis una ruptura lacrimógena. Incluso con traición para dar pena. Prensa de regalo.

—Eso es de psicópatas.

—No —dijo Silas—. Es estratégico.

Me giré hacia él, medio esperando sarcasmo.—¿Estás de acuerdo con Griffin?

La mirada de Silas no vaciló.—No es la peor idea. Si puedes controlar el relato y confiar en la persona, no es más que otro acuerdo comercial. Dante habrá encontrado el amor verdadero o la mierda que sea, pero el resto sabemos que eso no es para nosotros. En cambio, una alianza estratégica podría funcionar.

—A mí me suena a buen plan —asintió Gio.

Miré a los tres. Gio estaba demasiado ufano, Griffin prácticamente vibraba de deleite caótico. Silas, tranquilo, compuesto y sinceramente aterrador.

—Jesús —murmuré—. Estáis delirando.

—¿Delirando —repitió Griffin, alzando su copa— o adelantados a nuestro tiempo?

—Completamente putos chiflados, estoy demasiado sobrio para aguantarlo —dije, negando con la cabeza—. En fin, he venido para olvidarme de toda esta mierda, ¿podemos cambiar de tema, por favor?

Cambiamos. Otros temas, otras copas. Gio se fue a resolver una crisis y volvió con el número de una mujer. Silas hizo operaciones en los mercados asiáticos desde su móvil entre Boulevardiers que Gio insistió en que tomáramos. Griffin empezó a vendernos una idea descabellada de documental.

Yo ya no estaba escuchando, porque la idea no me dejaba en paz.

Fingir. Controlar el relato. Salvar la empresa. No dejar que mi padre gane.

Pero no podía fiarme de una actriz a sueldo ni de ninguna de las mujeres de mi órbita para no fastidiarla. De hecho, ninguna de las mujeres que conocía era lo bastante respetable. Salvo una. La única que tenía siquiera algo de sentido.

Aster Delacroix, con sus ojos cálidos y su gran corazón.

Me eché hacia atrás y los recuerdos de ella emergieron.

Aster era de esas mujeres que te hacen querer comportarte solo para que te mire como si no fueras un caso perdido. Era… estable. Amable. Lo opuesto a cualquier titular en el que hubiese salido mi nombre.

También era la ex de mi hermano y la única mujer por la que vi a Justin medio preocuparse. Lo cual hacía aún más infiel su compulsiva necesidad de ponerle los cuernos.

Que fuese la ex de Justin ya debería hacerla intocable.

Debería.

Todo un poco Caín y Abel.

Pero cuando pensaba en meses de fingir, de hacer de novio entregado, no me imaginaba a nadie más. Ni confiaba en nadie más. Ella no jugaría ni me dejaría en ridículo. Tenía ese aura de suelo firme, dulce como la miel, que mis inversores se zamparían. Es más, probablemente me montarían un desfile solo por conseguir a alguien como ella.

Y quizá me daría un poco de gusto saber que a Justin también le escocerá.

Justin era el hijo de oro. El favorito de papá. Había asumido el legado que yo no quise, se metió en el negocio familiar y se convirtió en el perrito faldero de papá.

Tras la ruptura con Aster, se desmadró, bebiendo y follándose a toda mujer del área triestatal, como si no tenerla ya fuera libertad y no pérdida. Y si yo aparecía con ella del brazo…

Bueno, no me disgustaba.

Di un trago largo a lo siguiente que me había servido Gio—una grappa muy potente, a juzgar por el sabor—y dejé que el calor se asentara bajo la piel, ignorando el recuerdo de lo cerca que estuvimos de besarnos en aquella bodega. Un centímetro más y la habría probado, pero ella se apartó con puro asco en los ojos.

No diría que sí.

¿O sí?

Podría, si le ofrecía algo realmente bueno a cambio. Dinero, quizá. O apelar a su buen corazón. Era amable. Necesitaba dinero como cualquier persona en este mundo. Y sí, vale, quizá no era la jugada más limpia, pero no es que le estuviera pidiendo que se enamorara de mí.

Solo fingir.

Podíamos hacerlo. Fácil.

No sería el primer Navarro en comprarse algo que se parezca al amor.


Capítulo 4


Theo

A la fría luz del día, con dos bebidas energéticas en el cuerpo y una parada rápida para coger un par de Gatorades para hidratarme, mi plan para revitalizar mi imagen parecía un poco más loco. Pero eso no me impidió subir a mi jet privado. Destino: Nueva Orleans.

Estaba inquieto, no nervioso.

Estiré las piernas en el asiento de cuero, intentando que aquello se sintiera como cualquier otra incursión rápida: un acuerdo que cerrar, un lío que contener, un plan que ejecutar.

Esto no era personal.

Era logística.

Era una corrección estratégica tras una serie de malas apariencias, titulares temerarios y miradas de muerte en la sala de juntas. Todo lo cual podía arreglarse quizá con la adición de una mujer a mi lado, con un anillo de diamantes de buen gusto, trayendo la ilusión de tranquilidad doméstica.

Mi tableta descansaba contra mi rodilla, la pantalla aún encendida con los registros de empleo de Aster y sus publicaciones recientes en redes sociales—aunque no publicaba mucho bajo el nombre Asterbakes. Mono.

Había borrado todo lo relacionado con Justin, y su última publicación era de hace unos meses. Una foto de una tarta de lima perfectamente decorada que había hecho para una amiga, según su pie de foto. A diferencia de las mujeres con las que solía moverme, no subía muchas selfies ni fotos de grupo con amigas. Eran sobre todo cosas que horneaba, pero incluso esas publicaciones habían disminuido, y tenía una sospecha de por qué.

Su trabajo actual era «Ingeniera de Postres» en uno de esos servicios de suscripción de comidas que prometían calidad de chef, cobraban a precio medio y producían la basura más barata con la que podían salirse. Siempre tenían buena pinta, de ese modo tan amigable para Instagram al que tantas empresas se rendían hoy en día.

Busqué la página corporativa y encontré exactamente lo que esperaba: perfección escenificada y ninguna pasión.

Con las habilidades que tenía, debería ser fácil tentarla para que dejara un trabajo sin futuro como ese.

Revisé su última evaluación como empleada de parte de su supervisora, una tal Amelia Lee. Las había obtenido por medios no estrictamente legales, pero cuando un hackeo es tan fácil, viene a ser una puerta abierta.

La evaluación de Aster era breve: eficiente. Compuesta. Buena en una crisis. Una «gran jugadora de equipo». Sin notas disciplinarias. Sin banderas rojas.

Eso suena tan aburrido, ¿cómo no se le ha atrofiado el cerebro?

La Aster que yo había conocido era dinámica, apasionada, y había estado desperdiciada con Justin, desde luego. Por no hablar del acuerdo de mierda con el amigo idiota de Justin. Pero esperaba que hubiese caído de pie. Con sus aptitudes, podía haber conseguido trabajo en cualquiera de las mejores pastelerías del país; ¿por qué había vuelto a casa y aceptado un empleo en un lugar donde parecían ir a morir los sueños?

Con un pinchazo de inquietud, pensé en la última vez que la había visto. Acababa de enterarse de que Justin le había puesto los cuernos. La bronca fue épica, gracias a las teatralidades de Justin. Aster salió corriendo de la casa de los Hamptons con una expresión de tal devastación que me revolvió el estómago.

Al día siguiente volé a Seattle, quedé con Dante, tonteé con la que es su mujer y me puse tan ciego que ni siquiera recuerdo a la mujer con la que me fui a casa aquella noche.

Aparté aquel recuerdo como si no fuera más que una app que ya no quería tener abierta, y me descubrí pensando en otro recuerdo de ella. Uno al que intentaba no volver igualmente.

Abrí en la pantalla de delante una pestaña que no debía. Era un clip de la grabación de seguridad de la bodega de la casa de los Hamptons. Estábamos solo ella y yo, demasiado cerca, en la luz granulada y tenue. No paraba de rebobinar para ver esa inclinación lenta antes de que se frenara y se apartara. Había borrado el clip de los archivos de mi padre para cubrir nuestras huellas, pero me había quedado una copia por algún motivo.

Masoca, quizá.

Era más fácil verlo desde este ángulo que desde lo que recordaba. No tenía que ver el momento en que me había deseado, ni la expresión de asco que vino después.

¿Qué coño estoy haciendo?

No había sido real. Fue un instante que prendió porque todo lo demás alrededor estaba helado. Estar con mi familia me trastocaba, y Aster era solo humana. Y si algo sé hacer, es encandilar y tentar.

Aster fue demasiado buena para mí.

Aun así, no la había olvidado ni la forma en que me miró. Ni cómo yo quería que me mirara.

Apagué la tableta y me froté la nuca.

Este viaje no iba sobre Aster. Iba sobre Echelon y sobre salvar mi empresa, limpiar mi imagen y calmar a los inversores sedientos de sangre que me querían con collar y domesticado.

Aster era simplemente la opción más creíble que tenía.

Era lista, constante y guapa. Además, nunca me vendería por dinero ni por fama. Tenía algo que casi nadie en mi mundo tenía.

Integridad.

Lo cual hacía más irónico lo que estaba a punto de pedirle, pero era la única persona en la que podía confiar para esto. Solo tenía que confiar en poder tentarla de nuevo y que esta vez cediera.

El jet inició el descenso, la ciudad abajo un enredo de historia y urbanismo. Me recosté, exhalé por la nariz y encerré mis recuerdos en una caja que no pensaba volver a abrir.

Esto era negocio. Solo negocio. Diligencia debida. Estrategia inteligente.

No es que la hubiera echado de menos ni nada.

Eso habría requerido algo sentimental e improductivo, y no tenía tiempo para eso. Lo que tenía era una empresa siendo diseccionada por consejeros con dinero heredado y cero imaginación, y un plan que—aunque absolutamente demencial—podía funcionar.

[image: ]

Tras registrarme en mi hotel en el Barrio Francés, hice que mi chófer me llevase a la zona donde trabajaba Aster. No tenía un gran plan, pero siempre me había encantado improvisar. Demasiada preparación le quitaba toda la magia a una situación.

La suerte estaba de mi lado. Aster estaba en su hora de comer y la vi antes de que me viera.

Estaba acurrucada en un banco del parque, con un táper de plástico equilibrado en el regazo, la mirada baja. Se llevaba a la boca con el tenedor bocados de algo a base de verduras y cubierto de aliño despacio, como si estuviera absorta en sus pensamientos. Su pelo rubio claro recogido en un moño suelto y desordenado, con mechones rizados en las sienes. Sin maquillaje. Era el polo opuesto de las mujeres con las que me metía en problemas.

Aster Delacroix era tan dulce y sana como sus pasteles, y no había prosperado sin Justin como yo había esperado. Temía que los acontecimientos de la última vez que la vi hubieran roto eso. Una sonrisita le rozó los labios cuando se acercaron unos gordos y orondos palomos. Sacó un sobrecito de alpiste de su bolso y lo esparció a su alrededor. Aún más palomas volaron y picotearon en el suelo frente a ella. Parecía tener debilidad por las criaturas poco queridas. Una vez tuvo una conversación con Justin en la que defendía a las ratas. Habían entrado en las bodegas de la casa de mis padres en los Hamptons y mordisqueado un par de cajas, y Justin quería envenenarlas a todas. Aster se había horrorizado, defendiendo a los bichos con tanta pasión como si Justin hubiera sugerido asesinar bebés humanos. Al final colocó trampas humanitarias y liberó a los pobres animales.

Estuvo desperdiciada con Justin. Reduje el paso, dándome un segundo más para mirarla.

Llevaba un top crema suave con cuello de encaje y unos pantalones verde salvia, de tiro alto y pernera ancha, con pequeñas rodajas de limón estampadas. Estaba relajada y discreta.

No podía aplazarlo más. O lo hacía o no lo hacía.

—Ey —dije, acercándome al banco. Las palomas se apartaron para dejarme pasar, pero no echaron a volar.

Levantó la cabeza de golpe, el tenedor a mitad de camino a la boca. Sus ojos grandes, color caramelo, se posaron en mí y se quedaron quietos, y negó con la cabeza, como si yo pudiera no ser real. Luego dejó caer el tenedor en el recipiente y enderezó la espalda.

—¿Theo?

La forma en que dijo mi nombre, a medio camino entre la incredulidad y la advertencia, me encogió algo por dentro. Me obligué a ignorarlo.

—¿Te importa si me siento?

Me miró un segundo más, luego asintió a regañadientes.—Supongo que depende de por qué estás aquí.

Me dejé caer en el banco a su lado, cuidando de no rozarle las rodillas.

—Tengo una propuesta para ti —dije con firmeza. Modo negocios activado—. Un trabajo. Más o menos.

Soltó una risa cautelosa.—¿Has volado hasta Nueva Orleans para ofrecerme un trabajo?

No había forma de envolver esto en términos elegantes; tenía que arrancar la tirita.

—No es un trabajo cualquiera. Necesito que finjas que eres mi prometida.

Me miró un instante, como si hubiese oído mal.—¿Perdona?

—Estoy en un pequeño aprieto —dije, girándome hacia ella—. Mis inversores están amenazando con retirarse de Echelon. Quieren pruebas de que no soy un playboy autodestructivo, y sentar la cabeza los calmaría. Si me comprometiera…

—¿Conmigo? —Estaba a medio camino entre el escepticismo y el espanto.

Vale, quizá debería haberla ido preparando antes.

—Mira —suspiré—. Mis inversores quieren que cambie mi imagen y muestre algo de estabilidad…

—Y pensaste: oye, ¿para qué cambiar de verdad si puedes fingirlo?

Su mirada de reojo fue letal.

—Pensé que quizá podría acudir a una persona en la que confío y, lo que es más importante, que soporto, porque Dios sabe que no soy de los que se casan —hice una mueca.

—¿O sea que soy la única persona del mundo con la que puedes soportar estar prometido? —preguntó, echándose hacia atrás.

Quizá debería haberlo meditado un poco más.

—No es eso. No será real, te pagaré —puntualicé mientras se me revolvían las tripas—. Finges que te enamoras de mí, te casas conmigo, hacemos un par de apariciones y, en unos meses, cuando la prensa se haya pasado al desastre de otra persona y mi consejo esté pacificado, nos divorciamos. Tú te vas con suficiente dinero para abrir esa pastelería que querías. Financiada al cien por cien. Sin ataduras.

Puso cara de como si le hubiera pedido que se tirase a la carretera.

—Eso es de locos.

—Puede —concedí—. Pero también es eficiente. Debería haberte traído una gráfica. Esfuerzo en el eje x, dinero en el eje y. Quizá un par de diapositivas comparando mi oferta con lo que cobras en tu trabajo. He visto tu sueldo; te pagan calderilla.

—¿Quieres que finja que me caso contigo por dinero? —lo resumió como si fuera absurdo.

—Más o menos —me encogí de hombros.

Se puso tensa.—No puedes simplemente comprar a la gente, Theo.

—No —dije—. Pero puedo pagarle a alguien por un servicio. Y te estoy ofreciendo un trato de la hostia.

Se puso en pie de golpe, aferrando su táper.—Esto es ridículo. Yo salí con tu hermano.

—¿Y? —Para mí era una ventaja, no un inconveniente. Dos pájaros de un tiro. Conservaba mi empresa y le apretaba las tuercas a mi hermano.

—Y la gente va a pensar que esto es algún plan de venganza. O que he perdido la maldita cabeza. —Esos ojos suyos, tan de cervatillo, podían arder—. Puede ser tímida hasta que piensa que se comete una injusticia, como con las ratas. Pero no estaba sugiriendo envenenar ratas, estaba ofreciéndonos a los dos una salida.

—Que piensen lo que quieran —dije con un encogimiento de hombros, levantándome con ella—. Justin es un capullo. Te puso los cuernos.

Se estremeció. Fue apenas nada, pero lo vi. Y volví a odiar a Justin por ello.

—No deberías preocuparte por lo que piense él ni nadie —añadí, más suave—. Te mereces algo mejor de lo que él te dio.

—¿Y tú crees que eso eres tú? —me soltó, con los ojos chispeando—. Eres peor.

Sonreí tenuemente.—Probablemente. Pero al menos yo soy honesto al respecto.

Negó con la cabeza, a punto de marcharse.

—Aster, por favor —dije, acercándome un paso—. De verdad necesito tu ayuda. Eres literalmente la única persona a la que puedo imaginar haciendo esto por mí.

—¿Por qué? —preguntó, con las mejillas encendidas. ¿De rabia? ¿De vergüenza? ¿O sentía la misma atracción hacia mí que yo hacia ella? Porque estar así me recordaba a aquel casi-beso de hace más de un año.

—Eres amable, fiable y, aunque no lo creas, siempre he disfrutado de tu compañía —dije, sosteniendo la mirada aunque me apetecía apartarla. Era como si pudiera verme por dentro—. Por favor. Ayúdame.

—¿Y cómo propones que hagamos creíble nada de esto? —preguntó—. Porque la última vez que nos vimos…

Le había agrietado la armadura.

—Te ibas de la casa de mi familia —terminé por ella, con la conocida culpa volviéndome a molestar.

Por su vacilación, tuve que preguntarme si estaba pensando en el casi-beso.—…Ya. ¿Cómo explicamos que de repente estemos juntos?

La idea me golpeó como lo hace la solución a una línea de código: rápida y de repente.

—¿Y si te contrato como mi pastelera personal? —sugerí—. Eso es creíble. Siempre me encantó cuando horneabas en la casa. Empezamos por ahí, dejamos que unas cuantas personas clave sepan que te he contratado. Tras unas semanas con algo de prensa y algunas apariciones, «nos enamoramos». El compromiso viene después. Luego la boda. Dale seis meses, quizá un año, para completar todo el ciclo del divorcio.

Cruzó los brazos, negando con la cabeza como si estuviera loco.

—Ni siquiera le he mentido a un controlador de la ORA, Theo.

—Entonces mentiré yo. Tú solo te pones a mi lado, horneas un par de obras maestras y tienes pinta de estar enamorada.

Se le entreabrieron los labios, pero no salió nada.

Le dediqué un leve encogimiento de hombros, dejando asomar a propósito mi lado capullo.

—Vamos, Aster. ¿Qué es lo peor que podría pasar?

Aster

Theo se plantó delante de mí como un meteorito, sin ser consciente del cráter que acababa de abrir en mi vida. Una relación falsa era una forma de perder la cabeza.

—¿Qué es lo peor que podría pasar? Oh, no sé, ¿que nos pillen?— dije, con los brazos cruzados tan fuerte que casi me dolían.

Así que... ¿por qué demonios estoy siquiera planteándomelo?

Estaba exactamente como lo recordaba. Alto, de hombros anchos, con el pelo oscuro en un desorden perpetuo, como si acabara de pasarse las manos por él. Sus ojos gris oscuro, que siempre me habían recordado al cielo antes de una tormenta, se quedaron fijos en los míos, fríos e inescrutables, como siempre —como si estuviera pensando diez cosas a la vez y prefiriese morderse la lengua antes que admitir cualquiera de ellas—.

Llevaba un traje negro perfectamente entallado, sin corbata, la camisa abierta en el cuello, los puños desabrochados como si terminar el trabajo le hubiera aburrido. O su estilo había cambiado desde la última vez que le vi, o se había «arreglado» para mí, aunque aún le sombreaba la mandíbula una ligera barba de varios días. Toda su estética gritaba Me da igual, pero todo en él, desde el corte de la ropa hasta el reloj de cuero de la muñeca, era deliberado, caro y afilado.

La oveja negra de la famosa familia Navarro que, por lo visto, quería que me casara de mentira con él.

—Pues asegúrate de fingirlo bien. Seguro que ya hiciste bastante teatro con Justin—, se burló.

No se equivocaba, y le odié por ello.

—Vale, primera norma: tienes que dejar de hablar de Justin— solté.

—¿Eso significa que te lo estás planteando?

Tenía una maldita cara de esperanza y no quería darle el gusto de tener razón.

—Esto es deshonesto, manipulador y humillante— señalé.

Theo no se inmutó. —Ganarías dinero. Una oportunidad profesional. Venganza, si eso te hace el trato más dulce—.

Se me entreabrió la boca. —¿Crees que haría todo esto por venganza?

—No solo por venganza— dijo con suavidad—. Pero no finjas que no te atrae. Ver la cara de mi hermano cuando se entere... merece, como mínimo, cinco cifras—.

Le fulminé con la mirada. —Me da igual lo que piense Justin. Y te he dicho que no lo menciones más—.

—Claro—.

Dios, era exasperante.

Se acercó un paso, aunque nunca había necesitado la cercanía para dominar una conversación. Su colonia era oscura, limpia y cara.

—Te pagaré bien— añadió en voz baja—. Un pago único de dos millones de dólares, además de tu sueldo como mi pastelera. Recibes una parte por adelantado, una prima cuando anunciemos el compromiso, otra cuando nos casemos y el resto cuando nos divorciemos—.

La cifra era demasiado grande como para procesarla.

¿Dos millones de dólares?

Ni siquiera podía pensarlo, así que tiré de sarcasmo. —Qué romántico—.

Pero, maldita sea, si no resultaba tentador. Podría ayudar más a mi madre. Eso era lo más importante. Theo debía de estar realmente desesperado si ofrecía ese dinero. Estaba en un buen lío y, pese a mi buen juicio, había una parte de mí que quería ayudarle, aunque su plan estaba más chiflado que un plum cake de cinco libras.

—No te estoy pidiendo que te enamores de mí, Aster. Te estoy pidiendo que vendas un relato. Eres buena actriz. Siempre has tratado a mi padre como si no fuera un puto capullo—.

—Se cazan más moscas con miel que con vinagre— dije, descartando que fuera una actuación—. La educación no es lo mismo que fingir una relación entera. Y no es que tú no le des a tu padre tanto como recibes—.

Se le torció la boca con disgusto.

El patriarca de los Navarro era un capataz implacable, y las broncas entre él y Theo eran legendarias. Ninguno de los dos salía bien parado.

—¿Y tú sabes tanto de eso?— Alzó la barbilla en desafío.

—Sé lo que me contó Justin— dije. Lo había pintado como el hermano mayor engreído que le había dado la espalda a su familia solo para demostrar que era mejor que ellos. Como el primogénito por siete años, Theo estaba destinado a seguir los pasos de su padre y unirse a su firma de inversión, y por eso había recibido toda la atención mientras Justin tenía que trabajar el doble para que le hicieran caso.

Me había dado pena Justin. Hasta que me fue infiel, y entonces fue difícil sentir otra cosa que no fuera rabia y traición.

—Ya rompiendo tus propias reglas—. Sonrió como un tiburón que huele sangre en el agua—. Tú, precisamente tú, deberías saber que no hay que dar por buena la palabra de mi hermano en nada—.

Tenía razón, pero no quería admitirlo.

—Nos estamos desviando— dije, reconduciendo la conversación a lo importante—. El matrimonio se supone que significa algo más que un cheque de pago—.

—No puedes ser tan ingenua— bufó—. El matrimonio es un contrato que garantiza la pensión compensatoria en el divorcio, nada más—.

Me eché atrás, asqueada.

—Todo esto es una locura— susurré—. Y a ti ni siquiera te importa—.

—Me importa salvar mi empresa— dijo, un poco más suave—. A ti te importa la repostería, ¿no? Dijiste que querías tu propio sitio. Tu propia cocina. Sin inversores que se echen atrás en el último minuto—.

Cerré los puños. Había visto mi vida en treinta segundos y la había descrito tal cual era. El doble golpe de perder mis sueños de abrir una pastelería y a Justin en la misma semana casi me había dejado hecha polvo.

—Yo no...— No sabía cómo terminar la frase.

¿No lo sé?

¿Creo que no puedo?

¿No quiero?

¿Creo que no puedo permitirme dejar pasar esto?

—Solo... piénsatelo— dijo—. Te enviaré el contrato. Si dices que no, te dejaré en paz—.

Volví a mirarle.

Theo Navarro, el hombre más emocionalmente inaccesible que había conocido, quería pagarme para que fuese su mujer de mentira. Y, de algún modo, una parte de mí no estaba del todo asqueada.

Porque este era un hombre que podía comprar lo que quisiera, incluido un matrimonio, pero era a mí a quien pedía ayuda.

Debo de estar jodidamente loca.

—Lo pensaré— dije al fin.

Asintió una vez. —Bien—.

Me dio su número de teléfono y me dijo en qué hotel y en qué habitación se alojaba.

—Estaré en la ciudad dos días. Si para entonces no tengo tu respuesta, asumiré que es un no y buscaré otra solución—.

Sin decir nada más, se dio la vuelta y se marchó, dejando tras de sí el aroma de su colonia y una bomba de relojería haciendo tic-tac.


Capítulo 5


Aster

Volver al trabajo después de un reencuentro confuso y peligrosamente tentador con mi pasado, fue como una tortura. El resto de mi turno fue como caminar por la selva. No podía concentrarme.

Las batidoras solían ser para mí como ruido blanco. Incluso reconfortante. Pero hoy me chirriaban, zumbando bajo la piel mientras cargaba otra bandeja de mini tartas de piña en cajas brillantes. El olor a caramelo quemado lo impregnaba todo: mi delantal, mis uñas, mi pelo. Ya ni siquiera disfrutaba haciéndolas. No desde que me recordaban menos a las tardes de domingo con Grandma y más a bazofia de producción en cadena.

Mis manos se movían en piloto automático mientras mi cabeza daba vueltas. Un matrimonio de mentira. Con Theo.

¡Con Theo!

Era demasiado ridículo como para contemplarlo… salvo que lo estaba haciendo.

—Aster —sollozó Amelia—. Ni siquiera me había dado cuenta de que había entrado. Me giré y sus ojos enrojecidos estaban llenos de pavor.

—¿Qué pasa? —dije, abandonando lo que estaba haciendo.

—Me ha dejado. O sea, que me ha dejado de verdad. Dice que necesita “encontrarse a sí mismo”. ¿Quién dice eso fuera de una peli de sobremesa?

—Ay, cariño, lo siento muchísimo —la atraje para un abrazo—. Su relación podía haber sido tumultuosa, pero yo conocía el dolor del desamor—. ¿De verdad soy tan poco deseable? —preguntó cuando nos separamos.

—Claro que no —me apresuré a asegurarle—. Esto va de él, no de ti.

—Debería haberme mantenido firme en mi propósito de Año Nuevo y haber perdido esos cinco kilos —lloró, con lágrimas frescas resbalando por las mejillas—. O no haber sido tan necesitada. Si me lo hubiera tomado con calma, quizá se habría quedado.

—¡Eh, no digas eso! Ya hemos hablado de esto —le cogí las manos—. Eres preciosa y te mereces a un tío que te valore; claramente Jackson no era ese tío y sé que duele, pero no te machaques encima.

—Tienes razón —dijo, secándose los ojos—. ¿Sabes lo que voy a hacer? Voy a arreglarme esta noche, ir a un bar y ligarme al tío más bueno que haya. Y subir fotos para que Jackson sepa lo que ha perdido.

Asentí aunque la venganza no era algo que yo entendiera, por mucho que Theo pensara que podía tentarme con ello. —Seguro que se arrepiente de haberte perdido.

—Ya te digo que sí —dijo, enderezándose como si se preparara para la batalla—. ¿Te vienes? ¡Podrías ser mi compañera de aventura!

Me mordí el labio. Odiaba decir que no a una amiga en apuros, pero después de un par de noches trabajando hasta tarde y de ayudar a mi madre en casa ayer, estaba muerta. Que Theo apareciera con su ridícula propuesta no ayudaba.

—¿Me odiarías si no voy? Tengo muchísimo encima —dije, sintiéndome la peor amiga—. Si de verdad me necesitas, por supuesto que iré.

—No pasa nada, puedo conquistar el bar yo sola —sonrió—. Siento que estés con tanto lío, ¿quieres hablar de ello?

No me parecía bien cargar a Amelia con mis problemas, pero lo de Theo me tenía mareada. Debería simplemente rechazarlo; no sabía por qué le estaba dando vueltas.

—El hermano de mi ex se ha presentado hoy mientras estaba en el descanso para comer, me ha dicho algo raro y no sé muy bien cómo tomármelo —empecé a intentar explicarle. No me sentía cómoda mencionando los detalles.

Amelia miró su reloj. —Ay, jo, perdona, Aster, es que tengo que irme ya si quiero llegar a la hora feliz a tiempo. Hablamos mañana, ¿vale? Y no te olvides de los ochenta cupcakes de ese pedido especial que sale mañana.

—Yo… vale —alcancé a decir, porque ya se estaba alejando a toda prisa. Los cupcakes se suponía que estaban en el horario de Amelia. Iba a ser otra tarde-noche en el trabajo.

Cuando llegué a casa, estaba sudorosa, rebozada en azúcar y emocionalmente exprimida. Me dolían las manos, tenía la espalda agarrotada y mi cerebro no había dejado de dar vueltas desde que Theo lanzó su propuesta en mi vida como un tornado.

Entré en silencio, me descalce las zapatillas con la punta del pie.

Nina estaba en el sofá con una sudadera enorme, una mascarilla de hoja pegada a la cara y una copa de vino en una mano. La tele bramaba un reality de citas donde todos tenían los dientes sospechosamente blancos y llamaban a enamorarse una “oportunidad de marca”.

Me echó un vistazo sin mover la cabeza, como un lagarto en chándal. —Llegas tarde otra vez y tienes pinta de haberte peleado con una batidora y haber perdido.

—Un poco sí —murmuré, dejando el bolso junto a la puerta—. Hoy ha sido… raro.

—Define “raro”.

Dudé, quedándome en el pasillo como si pudiera huir de la conversación si no entraba del todo en el salón. Pero Nina me conocía demasiado bien. Y tras horas dando vueltas a lo mismo, las palabras prácticamente se me escaparon.

—Theo Navarro ha aparecido de la nada. Me ha encontrado en el parque en mi descanso para comer.

Esto sonaba cada vez más loco.

¿Cómo me había encontrado siquiera?

Justin había dicho que, antes de montar su empresa tecnológica, Theo era conocido por todo tipo de hacks de locos.

¿Me había rastreado de algún modo?

Me estremecí.

Nina pausó el programa. —¿Qué? ¿Theo Navarro, o sea el hermano bueno de tu ex que estaba colado por ti?

Le lancé una mirada. —Eso creo que no es…

—¿Qué quería?

Me dejé caer en el brazo del sofá. —Quiere que haga de su prometida por un tema de publicidad. Es complicado.

Nina se arrancó la mascarilla. —¿Me estás vacilando? Es literalmente la trama de esa comedia coreana que no paro de rogarte que veas conmigo.

—No es una broma.

Ojalá lo fuera.

—A ver si me entero: un multimillonario buenorro que sabe que no eres una socialité ni una heredera ni nada por el estilo, aun así quiere que te cases de mentira con él y tú estás… ¿cómo? ¿Pensando en no hacerlo?

Me encogí de hombros. —Es de locos. Y está mal. Y no es para nada mi estilo.

—¿Ofrece dinero?

Asentí.

—¿Cuánto?

—Eh… —apenas quería decirlo en voz alta—. Dos millones.

—¿Dólares? —chilló Nina.

—No, habas mágicas —dije, porque el sarcasmo era la única defensa que tenía para no volverme tarumba.

Se incorporó tan deprisa que la mascarilla se le arrugó en el regazo. —Aster. Ese es tu obrador. Ese es tu sueño y más. En plan, de por vida.

—Lo sé, pero ¿de verdad vale la pena mi integridad?

—Por fin podrías dejar de hacer esos horneados malditos de producción en masa y volver a crear algo de verdad.

Me quedé mirando la tele. Una mujer con un cuerpo perfecto y un bikini de infarto se inclinaba sobre el regazo de un dios de bronce igual de perfecto. Estos realities lo pintaban todo facilísimo; apostaría a que cualquiera de las mujeres de estos programas saltaría a la primera a lo que Theo les ofreciera. Pero yo no tenía ni de lejos su seguridad, y Theo me pedía que mintiera y pervirtiera la idea del matrimonio. Él podía haber tirado la toalla con el romanticismo, pero yo no.

—No es tan sencillo.

—¿Por qué no?

—Porque es Theo. Porque es falso. Porque significa mentirle a todo el mundo que conozco. Porque, ¿y si se complica? ¿Y si acabo aún más jodida que cuando estaba con Justin?

Nina no contestó enseguida. Luego dijo: —¿Y si no?

Abrí la boca para responder, pero me vibró el móvil.

Mamá: He visto a un especialista de espalda. Dicen que necesito cirugía. El seguro no cubre ni la mitad. No sé qué voy a hacer. ¿Puedes ayudarme? No voy a poder andar mucho más sin ella.

Me sentí físicamente enferma.

—¿Qué pasa? —preguntó Nina—. Estás blanca como el papel.

—Es mi madre —dije, enseñándole el mensaje.

—Dios mío, lo siento muchísimo —dijo, poniéndome la mano en el brazo.

—No hay manera de que yo pueda aportar —dije, parpadeando para contener las lágrimas—. Esta pobre mujer trabajó en dos empleos para mantenernos, se destrozó el cuerpo haciéndolo y yo no puedo hacer nada para ayudarla.

Nina me apretó el brazo. —A ver… hay algo que sí puedes hacer. Yo quiero que aceptes la oferta de Theo, pero además te daría para ayudar a tu madre.

Eché la cabeza hacia atrás, mirando al techo. Nina tenía toda la razón, pero tendría que dar un gran salto.

—Es que… —no sabía ni por dónde empezar. Era una persona horrible por dudar cuando la solución la tenía delante.

—Venga, cuéntame qué te preocupa. Suéltalo —me animó.

—El matrimonio se supone que significa algo —dije, porque era el argumento más fácil de verbalizar.

—Lo entiendo, pero ¿por este dineral? No es como si no pudieras enamorarte y casarte con alguien cuando todo esto acabe —señaló.

—Ya…

—Vale, siguiente en la lista, porque sé que no es solo eso —dijo, soltándome el brazo solo para pincharme con el dedo.

—Significa renunciar a toda mi vida, tendría que mudarme a Nueva York, dejarte a ti, dejar a mi madre. No podría estar cerca para ayudarla —dije, y la idea me hacía trizas. Tenía responsabilidades.

—Sabes que te echaría muchísimo de menos, pero no es como si no pudiéramos llamarnos y escribirnos todo el rato —su sonrisa hizo que pudiera sentirme un poco mejor—. Y en cuanto a tu madre, con ese dinero podrías contratar a alguien que la ayude. Estarías dando trabajo a alguien que lo necesite, tu madre estaría atendida, más de lo que puedes en este instante con todo lo que tienes que currar.

—Tienes… toda la razón —asentí. Ningún argumento mío tenía oportunidad con Nina delante. Pero quedaba una última cosa—. Es solo que… intentó besarme aquella vez; ¿y si todo esto es un juego raro? Ha mencionado vengarse de Justin; si esto es algún rollo de gallitos alfa marcando territorio, no quiero formar parte. Si esto supone, no sé, vender mi cuerpo o algo así, entonces no creo que pueda.

—A ver, ¿de verdad crees que es eso lo que quiere? —preguntó, entornando los ojos como si estuviera lista para defender mi honor.

—Es que literalmente no tengo ni idea —negué con la cabeza—. Le creo cuando dice que es por revitalizar su imagen o lo que sea, pero tú no le has visto nunca, Nina. Es… arrollador.

—Pues déjale claro que el sexo no entra en el trato. Es más, que te firme un contrato si hace falta —sugirió.

—¿De verdad crees que podría hacer eso? —La miré, rezando para que esa fuera la respuesta. No podía dejar a mamá en agonía cuando tenía el poder de hacer algo. Me estaban sirviendo la solución a sus problemas en bandeja de plata, y además estaría ayudando a Theo. Debería ser un ganar-ganar, siempre que no tuviera que denigrarme para conseguirlo.

—¡Por supuesto! —respondió sin dudar—. Suena a que él te necesita mucho. Si se ha sacado de la manga un plan así, es que está hasta el cuello. Yo creo que aceptaría casi cualquier condición si con eso consigue lo que quiere.

Fue el empujón final que necesitaba. Tenía la solución a todos mis problemas y no podía rechazarla, no después del mensaje de mi madre.

—Vale —me puse en pie—. Lo haré, pero en mis términos.

—¡Eso es, jefa de mierda en plan a tope! —Nina alzó el puño en el aire.

—Algo así —me reí.

Empecé a ponerme otra vez las zapatillas.

—¿Adónde vas? —preguntó.

—Necesito dejar esto atado esta noche —dije—. Theo me dijo dónde se aloja y esto es algo que tengo que hacer en persona.

—Vale, pues déjame prestarte unos zapatos que peguen con la actitud —dijo, tirando de mí hacia su dormitorio—. Vas a decirle a Theo Navarro que tienes condiciones; tienes que ir con el look adecuado.


Capítulo 6


Aster

El vestíbulo del hotel de Theo parecía sacado de un delirio de Gatsby: techos abovedados, faroles que imitaban el gas parpadeando, terciopelo por todas partes.

No encajaba allí, cruzándolo con mis kitten heels negros prestados y el moño que Nina había intentado domar, el aroma a buttercream todavía pegado a mi piel.

Me acerqué a la recepción intentando no sentirme una intrusa.

—Hola, soy Aster Delacroix —le dije al hombre bien vestido tras el mostrador. Su traje estaba perfectamente planchado, la corbata de seda en un nudo Windsor—. Vengo a ver a Theo Navarro, creo que está en la suite del ático. No sé si tiene que avisar arriba o…

—No hace falta, señora Delacroix, el señor Navarro dijo que la esperábamos.

Theo era un capullo engreído.

—Ya —dije, cambiando el peso de un pie al otro.

—Sígame —dijo, acompañándome hasta el ascensor como si no pudiera fiarse de que llegara sola.

—Claro. —Fui detrás de él, recordando la primera vez que Justin me llevó a un restaurante de postín y yo estaba aterrada por si usaba el tenedor equivocado. Intenté iniciar una conversación—. ¿Siempre hace el turno de noche o va por rotaciones?

Mi acompañante o no oyó mi pregunta o me ignoró. Pulsó el botón para llamar al ascensor.

—Nunca he ido a visitar a alguien a un hotel —comenté.

Recibí un asentimiento. Por suerte el ascensor llegó enseguida.

El conserje me hizo un gesto para entrar antes de seguirme. Sacó una tarjeta especial y la pasó por el panel de control, iluminando la planta superior.

—Que tenga buena noche —dijo, saliendo del ascensor y dejándome subir sola hacia Theo.

Si pensaba que subía para echar un polvo, no lo dejó traslucir.

Lo que de verdad iba a hacer era, en cualquier caso, mucho más escandaloso.

El trayecto hacia arriba transcurrió con un jazz suave y bajo, cada nota como si subrayaba lo que sentía: impostora. Cada piso que quedaba atrás me iba hundiendo el estómago, pero por mucho que quisiera ceder a la ansiedad —y quizá dar media vuelta y tacharlo todo de un momento de locura—, no podía. Mamá contaba conmigo. No es que fuera a contarle los detalles de este pequeño plan.

Cuando las puertas se abrieron al ático, me preparé.

Theo estaba al fondo de la suite, enmarcado por ventanales de suelo a techo, con las luces del Barrio Francés centelleando detrás de él como luciérnagas. Estaba al teléfono, pero cuando me vio, terminó la llamada con un suave: —Me encargo yo.

Se volvió, y esa mirada inescrutable se posó en mí.

Odié el escalofrío que me recorrió la espalda.

No tenía miedo. Ojalá lo fuera; habría sido mucho mejor.

Eran los ecos del deseo que me perseguían. Porque aunque Theo Navarro era todo lo que no debía querer —un niño bien, un mujeriego, que solo miraba por sí mismo, salvaje y, ah, sí, el hermano de mi ex—, una parte de mí seguía queriéndolo.

Era como un tirón físico que no podía reprimir del todo. La tentación casi me había llevado a la ruina una vez, y estaba a punto de aceptar casarme con él.

—Ha sido pensar rápido —comentó, ladeando la cabeza como si todo esto fuera un juego interesante—. Creí que no sabría de ti hasta mañana como pronto.

—Ya, bueno… —Me costó encontrar las palabras.

Estaba aún más desordenado que antes. Había perdido la chaqueta del traje, llevaba las mangas remangadas hasta los codos, la camisa desabotonada casi hasta el ombligo, dejando ver un torso fibrado con un toque de vello sin domar. Antes su pelo estaba despeinado con arte; en ese instante era puro caos, y todo contribuía a hacerlo diez veces más atractivo. Por no hablar de que sus signos evidentes de estrés me tiraban de las fibras del corazón.

Mamá me dijo una vez que podría confundir al diablo con un callejero bajo la lluvia. Nunca imaginé que el callejero sería tan atractivo.

—¿Sí? —me apremió con una sonrisilla.

—Acepto tu plan, pero —levanté un dedo— tengo condiciones.

Eso hizo que una ceja se le alzara. Señaló la zona de estar, todo arte moderno y cuero—. Continúa.

Me senté, ignorando cómo el sofá me envolvía, como si me instara a relajarme cuando necesitaba estar en guardia. Theo se sentó enfrente. Intenté mantener la espalda recta—. Para empezar, esto se queda en lo platónico.

Una comisura de su boca se movió, como divertido—. Por supuesto. No suelo seducir a novias falsas.

—Voy en serio —dije, más tajante de lo que pretendía—. Esto no es un rollo de amigos con derecho a roce. Es un negocio.

Su diversión no se desvaneció—. Anotado.

Había aceptado eso más fácil de lo que pensaba. No iba a dejar que me hiriera el orgullo, pero aun así tuve que domar la vergüenza.

—Y —proseguí— no puedes salir ni acostarte con nadie más mientras finjamos que estamos juntos.

Eso pareció molestarle—. Estás de broma.

—No.

—Aster…

Puso cara de que acababa de pedirle que se cortara la mano derecha. Los hombres de verdad solo pensaban en una cosa.

—No voy a ser cornuda ni de mentira —dije firme—. No después de Justin. No otra vez.

Eso lo puso serio.

Durante un segundo, ninguno habló. Entornó los ojos, como probando la firmeza de mi columna de acero.

Se inclinó hacia delante, con los codos en las rodillas—. Soy un hombre con necesidades.

—Cómprate un saco de boxeo —repliqué—. O dúchate con agua fría.

Su risa fue grave, casi sorprendida—. Estás poniendo muchos límites.

—Y tanto —dije, con el corazón desbocado. Mi naturaleza complaciente arañaba por dentro, rogándome que suavizara el golpe, que reculara, que sonriera y dijera era broma.

Pero no lo hice. Y estaba tan orgullosa de no hacerlo.

Theo suspiró—. Vale. Supongo que podré apañarme solo con la mano unos meses.

No pude evitar el rubor que me subió por el cuello.

—Espero no haberte avergonzado.

Su sonrisa era puro pecado.

—Oh, por favor —puse los ojos en blanco, pero no añadí nada, porque eran las imágenes en mi cabeza las que me habían acalorado.

Enderecé los hombros—. Lo siguiente: mencionaste un contrato.

—Sí.

—Bien. Porque lo quiero todo por escrito. El salario. Las primas. El calendario. Nada de promesas vagas. Quiero seguridad. Me estás pidiendo que ponga mi vida patas arriba por ti, y no quiero acabar otra vez en una situación en la que me retiren la alfombra de debajo de los pies.

Algo en sus ojos cambió apenas. Respeto, quizá.

—Lo tendrás —dijo—. Mi equipo legal redactará algo para mañana por la mañana. Tendrás una copia antes de firmar nada.

Exhalé—. Vale.

Se levantó, el movimiento deliberado, como si recuperara el espacio—. Entonces quiero que empieces de inmediato.

—¿Qué?

—Como has aceptado tan rápido, mañana volamos de vuelta a Nueva York —dijo, ya sacando el móvil del bolsillo—. El jet sale a las ocho. Haz una maleta, despídete de quien tengas que despedirte. Te vienes conmigo.

Se me cayó el estómago—. Eso es… muy pronto.

—El tiempo importa —dijo—. Si esto va a funcionar, tenemos que sentar las bases antes de poder dejarnos ver juntos con regularidad. Y eso empieza en este momento.

—Ni siquiera tengo dónde quedarme; no es como si pudiera conseguir un alquiler tan deprisa —dije, evitando confesar que ni siquiera podría permitirme una habitación de hotel hasta encontrar sitio.

—Te quedarás conmigo —dijo. Como si ya estuviera hecho.

—No puedo hacer eso —negué con la cabeza.

Era demasiado.

—Puedes y lo harás —dijo, convirtiendo la orden en favor—. Tengo espacio de sobra como para que apenas nos veamos la mitad del tiempo, y así no tiras el dinero. Además, una vez que nuestra relación sea “oficial” tendremos que vivir juntos para mantener las apariencias.

—Vale —dije, porque en realidad no tenía otra opción.

—¿Tenemos un trato? —preguntó—. No hay marcha atrás después de esto.

Lo miré, con el pulso a toda velocidad.

Un matrimonio falso por dinero de verdad. Sin espacio para dudar.

—Tenemos un trato —dije, con calma.

Su sonrisa fue breve—. Haré que pase un coche a recogerte a las siete, solo dame tu dirección.

Cuando salí de la suite, me temblaban las manos, pero llevaba un fuego dentro.

No había cedido y todo mi futuro estaba a punto de cambiar.


Capítulo 7


Theo

A la mañana siguiente, Aster subió al jet como si hubiese atravesado un armario en Narnia.

Abrió mucho los ojos al abarcarlo todo: los asientos de cuero color crema que giraban, la estilizada barra de espresso integrada, la consola táctil en cada reposabrazos, el salón del fondo con películas y mantas de cachemir. Había volado en este jet cientos de veces, a veces solo para escapar. Había ido a Tokio, a Zúrich, a Bombay con él, pero de algún modo llevaba años sin mirarlo de verdad.

Pero al ver a Aster, girando despacio, las yemas rozando la pared curva como si no acabara de creerse que fuese real… se sentía... nuevo.

—Esto es una locura —murmuró, acomodándose en uno de los sillones descomunales frente a mí—. En plan locura de villano de película. Estoy esperando a que alguien me traiga un perrito diminuto y un martini con diamantes.

Solté una risita. —Siento decepcionarte. Se nos han acabado los perritos.

Su sonrisa era puro sol, sin postureos y sin numerito de cazafortunas ojiplática. Solo asombro, real y sin filtros.

No me había dado cuenta de cuánto había echado de menos ese tipo de honestidad hasta que la tuve sentada enfrente. Aster se descalzó y encogió una pierna bajo el cuerpo como si estuviera en casa.

Hoy llevaba vestido, una pieza vaporosa azul ahumado, de largo midi, con puños de encaje y la justa forma como para hacerme querer ver más.

Bueno, eso era una cosa que no iba a tener que fingir. La atracción siempre había sido un problema entre nosotros. Aunque Aster se hubiera apartado de mí con asco, hubo un momento en que ella también me había deseado.

—Imaginaba que estarías acostumbrada a estas cosas —dije, tocando la pantalla de mi tableta para abrir los correos y distraerme de cómo el vestido de Aster se le subía por los muslos—. Después de salir con Justin.

Resopló. —Justin nunca me llevó en su jet.

Alcé la cabeza de golpe, olvidándome de los correos. —¿En serio?

Se encogió de hombros. —Decía que era solo para negocios. Además, siempre decía que a mí no me interesaban todas las «cosas de rico».

Me quedé mirándola un segundo de más. —Es idiota.

Eso me valió otra risa. —No voy a llevarte la contraria.

Alcanzamos la altitud de crucero y el zumbido de los motores se estabilizó a nuestro alrededor. Fuera, el cielo se derretía en azules suaves y nubes blancas que se estiraban sin fin. Mi azafato pasó con las bebidas: mi whisky escocés de siempre y, para Aster, una botella de agua, como había pedido.

Aster ladeó la cabeza, observándome. —Quedamos en que no deberíamos hablar de Justin. No es precisamente el tono ideal para un noviazgo falso.

—Ya —dije, girando el vaso despacio entre las manos—. Tendremos que encontrar otra cosa que tengamos en común.

Volvió a sonreír, y fue tan suave y desarmada que se me coló bajo la piel sin avisar.

No pertenecía a mi mundo, y precisamente por eso la había elegido.

Tenía la incómoda sensación de que iba a ser más peligroso de lo que había previsto.

Aster

Estar en el jet de Theo fue más divertido de lo que debería, teniendo en cuenta lo que estábamos a punto de hacer. Aún no había terminado de asumir mi nueva realidad. Para cuando aterrizamos en Nueva York, apenas habían pasado algo más de veinticuatro horas desde que Theo volvió a mi vida y la puso patas arriba.

Anoche le mandé un mensaje a Amelia para decirle que iba a dimitir, pero respondió cuando íbamos en el coche de Theo camino de Manhattan.

Amelia: ¿Cómo que has conseguido otro trabajo???????

Me froté los labios mientras intentaba pensar en una respuesta. Dejarlo tan de repente iba a convertir la vida de Amelia en un infierno en el trabajo.

Aster: Lo siento muchísimo, pero no podía dejar pasar esta oportunidad. Ser pastelera privada es un sueño hecho realidad.

No podía contarle el trato real que había hecho con Theo. La única persona en la que confiaba para mantenerlo en secreto era Nina.

Amelia: Claro que no podías, ¡pero joder! ¿Quién va a dejar los merengues perfectos?

Aster: Lo sé. Ojalá hubiera podido esperar a que encontraras un reemplazo, pero mi nuevo jefe me quería allí enseguida.

Miré por la ventana mientras esperaba la respuesta de Amelia. El East River brillaba bajo nosotras al cruzar el puente de Brooklyn. A mi lado, Theo estaba absorto en algo en su móvil y, de un vistazo rápido, vi que era de trabajo. No entendí ni una palabra de lo que había en su pantalla. Mi teléfono vibró.

Amelia: Seguro que encontramos a alguien para sustituirte rápido, pero ¿quién va a estar ahí para mí cuando necesite hablar?

Aster: Puedes seguir escribiéndome o llamándome. Siempre voy a estar para ti. ¿Cómo fue lo del bar? ¿Encontraste a algún tío para poner celoso a Jackson?

Estaba dejando mucho atrás al aceptar este trato con Theo, pero significaba poder ayudar a mi madre y eso era lo más importante. Iba a estar completamente sola en esta ciudad. Las amigas que había hecho aquí en la escuela de pastelería se habían mudado a otras ciudades por trabajo. Algunas incluso se habían ido tan lejos como Japón y Australia. Quizá hubiera suficiente ambiente alrededor de la casa de Theo como para poder conectar con alguien.

—Ni siquiera sé dónde vives —comenté. Este plan era una locura por más de un motivo.

—En Tribeca —no levantó la vista del móvil.

—Cuadra —dije con una pequeña risa. A un tío como Theo le gustaría estar en un sitio a la última y vibrante. El piso de Justin daba a Central Park. Sus vecinos eran en su mayoría jubilados de la vieja guardia y banqueros de inversión de mediana edad.

—¿Ah, sí? —por fin apartó la atención del teléfono—. ¿Porque es lujoso, encantador y prestigioso?

—Si con eso quieres decir elitista, pretencioso y presumido, entonces claro —bromeé, aunque la zona me gustaba. A Theo no le hacía falta ayuda en lo del ego—. Hablaba de ti, por supuesto, no de Tribeca.

—Ajá —bufó, volviendo al teléfono.

Amelia no había contestado aún cuando nos detuvimos junto al bordillo, al lado de uno de esos edificios de apartamentos relucientes que se elevaban sobre el Hudson.

Pisar las calles de Nueva York fue un ajuste de cuentas. La última vez que estuve en la ciudad fue con Justin y tantos recuerdos estaban recordandome cómo había terminado todo.

—Sí, esto encaja —dije mientras el chófer de Theo dejaba nuestras maletas en la acera. Por lo poco que sabía de él, no podía pensar que Theo fuera propietario de un apartamento en uno de estos edificios históricos—. El ático, supongo.

—Algo así —sonrió de medio lado, haciendo una seña al portero para que cogiera nuestras maletas—. Soy propietario de las dos plantas superiores enteras.

Se me cayó la mandíbula—. ¿En serio?

Se limitó a asentir y siguió al portero al interior, cargo nuestras maletas en un carro y llamó al ascensor para nosotros.

El vestíbulo parecía de un hotel de cinco estrellas, con suelos de madera clara, herrajes de latón y unas arañas que parecían la escultura de una bandada de pájaros hecha enteramente de vidrio y cerámica. Debería estar acostumbrada a algunas cosas finas de la vida después de salir con Justin, pero el mundo de Theo era distinto. Y mi asombro no terminó ahí.

Había visto fotos de pisos de lujo en revistas y redes de Instagram, con su mármol blanco pulcro, vistas que no parecían reales y cocinas en las que nadie cocinaba de verdad. Sin embargo, ninguno se acercaba a esto.

Estaba en otro mundo desde el momento en que el ascensor se abrió directamente al apartamento. No hacía falta llave ni PIN, solo un escáner de retina, y una voz de IA, elegante, saludó a Theo por su nombre.

Ventanas de suelo a techo envolvían la zona de estar, ofreciendo una vista de 180 grados del skyline. Abajo, el río era tan atractivo como aterrador, porque las ventanas daban la impresión de que podía caerme al vacío. Una luz cálida se derramaba desde focos empotrados, rebotando en los suelos de roble relucientes y en los muebles negro mate que conseguían parecer a la vez minimalistas y terriblemente caros.

—Por aquí —dijo Theo con naturalidad, como si una baldosa de su pared no costara un sueldo mensual.

Me condujo junto a un comedor con una mesa de roble ennegrecido que se extendía casi a lo largo de la sala. Su superficie era tan lisa que refleja la fila de esbeltos candelabros de oro mate que la recorrían por el centro. Las sillas, de respaldo alto, estaban tapizadas en piel color antracita. A lo largo de una pared, una hilera de vitrinas de vidrio ahumado exhibía decantadores de cristal. La luz —suave y fría— caía de luminarias escultóricas suspendidas como fases lunares sobre nuestras cabezas. Pero no tuve tiempo de recrearme; Theo ya avanzaba hacia una estancia amplia que resultó ser la cocina. De pronto, me quedé sin palabras.

No era solo bonita. Era un santuario.

Había dos islas de piedra y mármol gris suave, una para preparar y otra para servir. Un fogón de gas con doce fuegos. No uno sino dos hornos de tamaño industrial. Un congelador en el que cabría un coche pequeño. Y… armarios de suelo a techo, llenos de batidoras de pie, licuadoras, todo tipo y tamaño de moldes y sartenes, y suficiente equipamiento especializado de repostería como para hacer llorar hasta a Amaury Guichon.

Theo cruzó los brazos, observándome mientras yo giraba en medio de todo aquello, despacio y con reverencia.

—Puedes usar lo que quieras —dijo—. Si falta algo, pídelo. Te lo consigo.

Parpadee—. ¿Me estás diciendo en serio que puedo usar todo esto? O sea, ¿puedo hornear aquí?

—Para eso estás aquí —se encogió de hombros—. Hasta que seas mi prometida, vas a ser mi pastelera. Así que, mejor le sacamos partido de verdad. Además, la cocina ha sido decorativa hasta ahora.

—¿Decorativa? Tienes todo esto aquí… ¿para qué? ¿Para lucirlo?

—Puede que le haya pedido a mi asistente que nos trajera algunas cosas antes de llegar —dijo, como si no fuera una locura absoluta.

—He aceptado todo esto hace, ¿qué?, ¿doce horas? —le miré fijamente.

—Le contacté después de que habláramos en el parque, por si acaso —sonrió.

—¿Tan seguro estabas? —alcé una ceja—. Menuda cara.

—Se me da bien predecir resultados. No llegas a donde estoy siendo un mal estratega. —De algún modo, su chulería era tan irritante como encantadora. Quizá porque podía respaldarla.

—Ajá —dije, alargando las vocales mientras volvía a mirar la cocina.

Me picaban las manos por tocarlo todo. Para empezar una masa desde cero, templar chocolate en ese mármol perfecto, llenar este aire impoluto de vainilla cálida y mantequilla dorada. Por primera vez en años, algo en mí se removió, algo que se había acallado tras demasiadas pérdidas y renuncias.

Carraspeé, intentando contenerme—. Sabes que esto es básicamente la versión Disneyland de una pastelera, ¿no?

Esbozó una media sonrisa torcida—. Entonces me alegro de haber contratado a la princesa adecuada.

Puse los ojos en blanco, pero no pude dejar de sonreír. Esto era temporal, una representación. Un medio para un fin. Pero eso no impidió que la emoción me burbujease por dentro. Estaba a punto de ganar más dinero de lo que había soñado, y tenía este espacio para hornear. Mi mente ya corría con todo lo que podía hacer ya que tenía espacio, equipamiento y libertad para hacerlo. Y todo lo que iba a costar era… un poco de engaño.

No se me daba bien mentir; de hecho, evitaba mentir siempre que me era posible, salvo alguna mentirijilla piadosa para no herir a alguien. Iba a tener que empezar a sentirme cómoda con la idea, y este tipo de ventajas lo hacía más llevadero.

—Me lo voy a pasar en grande aquí —anuncié—. ¿Algún antojo en concreto?

—No he dejado de desear tus rollos de canela desde que los hiciste… bueno, ya sabes dónde —repuso Theo.

—¿De verdad te gustaron? —pregunté. No los había vuelto a hacer desde entonces.

Los había hecho para la fiesta de cumpleaños de Justin. Él no los tocó. Por lo visto le daba vergüenza que su novia le horneara algo cuando había contratado catering.

—Más bien me encantaron —contestó—. Me estropeaste el recuerdo de los anteriores rollos de canela.

No debería haber significado tanto, pero el pecho se me hinchó de felicidad.

—Entonces, rollos de canela serán —dije, y ya iba hacia la despensa, hojeando entre los muchos tipos de harina que el asistente de Theo había aprovisionado. El secreto de unos buenos rollos de canela era usar harina de repostería en vez de harina de fuerza; les daba una textura suave, que se deshacía.

—¿No quieres ver tu habitación primero? Ni siquiera has deshecho la maleta —dijo, ladeando la cabeza.

—Supongo que tienes razón —concedí, aunque me moría de ganas por empezar a hornear.

Theo me guió por el ático: era… vasto, como caminar por el pasillo de un hotel. Todo relucía. Acero, cristal, suelos pulidos y arte. No parecía haber vivido. Parecía… escenificado. Como la portada de una revista de decoración.

Entonces pasamos junto a una consola en el pasillo y me detuve.

Alineadas como en el escaparate de una boutique había media docena de bolsas de regalo negras y brillantes, con papel de seda metálico asomando por arriba y cintas de raso anudando las asas.

Incliné la cabeza—. ¿Vas a montar una fiesta?

Theo echó un vistazo, sin apenas aminorar el paso—. No. Son para mis rollos.

Se me alzaron las cejas—. Perdona, ¿cómo?

Se volvió, con las manos en los bolsillos, como si acabara de comentar que había pedido toallas de más—. Bolsas de regalo. Para mis rollos de una noche. Es todo un concepto.

—¿Les das… regalos de despedida?

Se encogió de hombros—. Son influencers, en su mayoría. Mi empresa tiene una línea de smartphones de lujo. Una noche discreta y al día siguiente etiquetan el teléfono en una foto. Insinúan que hay un nuevo «misterioso». Boom. Intriga instantánea. La prensa se hace eco, suben las ventas. La interacción.

—Eso es… —titubeé, con la mandíbula floja.

—¿Eficiente? —ofreció, como si la idea fuese súper ingeniosa.

Se me puso la piel de gallina.

—Sinceramente, un poco asqueroso —solté. Fue borde, pero no pude evitarlo.

—¿Por qué? Todo el mundo en el acuerdo está contento —dijo, como si fuera tan sencillo.

Quizá para él lo era, pero yo no estaba hecha así.

Prosiguió—. Me aseguro de que se lo pasen bien y se vayan felices. No es como si esperaran una relación y yo las utilizara. Esas mujeres saben exactamente en qué se meten.

—Ya, supongo —pero no podía soltarlo—. Es solo que… nunca he entendido lo del sexo sin compromiso.

Le tocó a Theo parecer sorprendido—. ¿De verdad? ¿Qué hay que no entender? Dos personas, o más, je —sonrió—, quieren hacer algo juntos que sienta bien sin ataduras. Es simple.

—Para ti, quizá —me encogí de hombros—. Para mí, el sexo es más profundo. Sí, me sienta bien, pero es conexión, amor, y confianza.

—No siempre. A veces es diversión, emoción, subidón. Tampoco hay nada como un buen orgasmo para relajarse —Theo discutía como si estuviéramos echando un partido amistoso de tenis, devolviendo la bola. Mientras tanto, yo tenía las tripas en un nudo, diciéndome que asentara y reculara antes de que se torciera.

—No necesito a otra persona para tener un orgasmo —murmuré antes de darme cuenta de lo que acababa de confesar. Noté cómo se me encendía la cara.

—No lo dudo —dijo,bajando la voz de tono y recordándome qué casi llegue a besarlo una vez.

Frustrada conmigo misma por haber tomado ese desvío, crucé los brazos—. Sigo pensando que lo de las bolsas es rarísimo. Es como decir: «Oye, gracias por el sexo sin sentido, y vete antes de que te encariñes».

Se rió corto y sin disculparse—. No te creerías cuántas me lo piden. Mis bolsas de regalo se han vuelto bastante infames en ciertos círculos. A veces ni sé si me quieren por mi cuerpo o por el botín.

Volví a mirar las bolsas, de repente menos indulgentes y más asépticas. Transaccionales.

Entonces Theo cogió una y me la tendió—. Toma. Ya que has decidido que no puedo volver a tener sexo, al menos llévate una.

—Yo no he dicho… —bufé—. No voy a aceptar una bolsa-souvenir de sexo.

—Es un gesto de hospitalidad —dijo, colocándola con cuidado en mis manos—. Te quedas aquí. A los huéspedes se les dan regalos de bienvenida.

Le lancé una mirada asesina, pero la bolsa pesaba y, en este momento que la sostenía, pudo más la curiosidad. Dentro había un móvil nuevo, negro y mate, un set de cosmética de lujo, un antifaz de seda, zapatillas con las iniciales de Theo bordadas y una cajita con pan de oro que contenía un cepillo de dientes, pasta y seda dental. Solo le faltaba una tarjeta que dijera «Gracias por tu cuerpo y por tu valor de marca».

Tragué—. Esto se siente… mal.

Theo alzó una ceja—. ¿Aceptar una bolsa de cosas que no has pedido o cobrar por fingir una relación conmigo?

Tragué.

Maldito sea, tenía razón.

Estaba haciendo lo mismo a mayor escala; solo que, en lugar de intercambiar sexo por una bolsa, yo intercambiaba la ilusión del amor por dinero. No sabía si eso era mejor o peor.

No lo hago por regalos gratis, lo hago para ayudar a mi madre a operarse, que lo necesita. Eso cuenta.

Theo me enseñó el camino hasta mi habitación. El pasillo se abría a lo que solo podía describirse como una suite de ensueño. Ventanales enormes daban al skyline de la ciudad, donde el sol del mediodía hacía que Nueva York reluciera. La cama era gigantesca, cubierta con sábanas crema mullidas y los almohadones más esponjosos que había visto jamás.

—Esta es tu habitación —dijo, rozándome al pasar para pulsar algo en la pared. Las cortinas bajaron y la iluminación ambiental cambió a un dorado suave. Del interior de la mesilla emergió un panel táctil.

—Puedes controlarlo todo desde aquí —dijo—. Luces, temperatura, música, estores. Incluso puedes pedir a los sitios de comida para llevar de la zona si te apetece algo: mi tarjeta ya está configurada. Hay un vaporizador en el armario, un calentador de toallas en el baño y una ducha de efecto lluvia con presión personalizable.

Esto no era solo una habitación. Era una experiencia. Y yo, una pastelera sobrecargada de trabajo y con horas de sueño de menos, formaba parte de ella.

Pasé la mano por las sábanas, demasiado suaves para ser reales—. Esto es una locura.

Theo se apoyó en el quicio, con los brazos cruzados—. Bienvenida a mi mundo, Aster.

Las palabras no sonaron engreídas. Más bien como un reto o una puerta abriéndose.

Y no tenía ni idea de en qué me estaba metiendo.
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Al día siguiente, me deslicé al salón justo cuando Theo terminó una llamada; su voz pasó de una autoridad fría a algo más distendido en cuanto me vio.

—Buenos días —dijo, lanzando el móvil a la mesa de centro como si no fuese el smartphone más elegante y caro que había visto nunca—. Va a venir alguien mañana.

Me quedé helada. —¿Tipo… prensa? ¿Otro influencer?

Él esbozó una media sonrisa. —Tranquila. Es un posible cliente. Quiere ver las funciones de la casa inteligente en un entorno real. Le he ofrecido recibirle aquí, mantener una visita informal.

Hubo algo en la forma en que dijo el entorno real que me hizo sentir como una pieza de museo, pero lo aparté. Estaba aquí por un trabajo que había aceptado. Uno que quería, aunque cada vez me confundía más.

—¿Podría hornear algo? —propuse—. Para la reunión, digo. Solo… para hacerlo más acogedor.

La sonrisa de Theo se volvió cálida y amplia, como si se hubiera sorprendido, casi conmovido. —¿Harías eso?

Asentí, quizá con demasiadas ganas. —Es prácticamente lo único que sé hacer.

—Sería genial —dijo, poniéndose en pie y acercándose a un armario junto a la pared.

Después de observarlo toda la mañana, estaba viendo un lado de Theo que no sabía que existía. Con los Hamptons, Theo siempre estaba enfadado y explosivo, al menos cuando su familia estaba cerca. Las pocas veces que estuvimos a solas, había mostrado un lado más amable, más de una vez me dijo que yo merecía algo mejor que su hermano pequeño. Justin se había desahogado varias veces con diatribas sobre Theo, llamándolo, manipulador egoísta que había abandonado a su familia y que solo aparecía cuando quería lucirse. Pero entonces Justin se presentaba como un hijo y novio firme, fiable, leal. Su opinión ni era pertinente ni de fiar, pero aun así me sorprendía experimentar un lado más relajado y afable de Theo, aunque no compartiera ni entendiese su estilo de vida, siempre de ligues sin sentido y muchos excesos.

Metió la mano en un cajón y sacó una tarjeta de crédito negra, elegante, me la tendió.

—Usa esto —dijo—. Para lo que necesites. No te preocupes por el presupuesto, la tarjeta no tiene límite. Confío en tu criterio.

Dudé, casi me daba miedo tocarla, pero él la acercó más.

Cogí la tarjeta despacio, con cuidado de no rozar los dedos. —¿Confías en mí?

Se le suavizó la expresión. —¿Con esto? Sí. Sin dudarlo.

Miré la tarjeta como si pudiera morderme. Podía comprar cualquier cosa con ella. No es que fuese a hacerlo, pero aun así… Theo apenas me conocía.

Confianza.

Nadie me había puesto algo así en la mano antes—y menos alguien como Theo. Justin nunca me había dado ningún capricho. Pensé que eso significaba que era sencillo, humilde. Después me desengañe de él. Theo me estaba volviendo la cabeza del revés.

Era una contradicción. En la superficie, un mujeriego rico y con derecho que empaquetaba a sus conquistas como si fuesen huéspedes de hotel. Sin embargo, por debajo de todo eso, era atento. Generoso. Capaz de una bondad que se sentía… inmerecida. No sabía qué veía en mí para confiarme su dinero y su futuro.

Y eso era lo que más me asustaba.

—Ya se me ocurrirá algo —dije, aún sujetando la tarjeta como si fuese nitroglicerina—. Algo bueno.

Me guiñó un ojo. —Nunca lo he dudado.

Y, tal cual, desapareció por el pasillo, dejándome de pie en su salón futurista con una tarjeta negra en la mano y la extraña sensación de que estaba cuidando de mí.

Era una tontería, en realidad. Yo le resultaba una herramienta conveniente, así que no debía darle tantas vueltas. Pero cuando volví a mi habitación, me invadió un propósito. Podía ayudar.

Y no tenía nada que ver con fingir ser su prometida ni con algún beso perfectamente cronometrado para la cámara.

Podía ayudar con pastas.

Era una bobada. Ningún magnate tecnológico iba a ganarse a un capitalista de riesgo, o lo que fuese el cliente, con cruasanes de almendra. Pero hornear era lo que hacía cuando no podía hacer nada más. Cuando el mundo era demasiado grande y yo demasiado pequeña. Y Theo… por muy exasperante que fuese, me había dado esa cocina de ensueño. Lo mínimo era usarla. El hecho de que hubiese gemido de una forma casi indecorosa cuando probó mis rollos de canela no era un factor determinante, pero ayudaba.

Así que cogí mi bolsa de lona y me fui al mercado de agricultores del barrio—uno de los pijos, encajado entre cafeterías relucientes y boutiques de mascotas a precios desorbitados en el Village. De esos en los que las zanahorias aún conservan las hojas y los huevos vienen con notas escritas a mano con los nombres de las gallinas.

Nueva Orleans tenía una buena ración de grandes mercados de agricultores, pero nada tan grande ni tan vistoso.

Me entretenía en una mesa atestada de mantequilla cremosa y botellas de leche de cristal cuando la vendedora entabló conversación. Tendría unos cincuenta y pocos, con la piel surcada por el sol y un cansancio suave tras los ojos. Llevaba un delantal y el pelo recogido con dos pasadores.

—¿Horneas? —preguntó, mientras yo dudaba sobre la mantequilla estilo europeo.

Sonreí. —Sí, me apasiona mucho.

No me gustaba presentarme como pastelera, porque no estaba trabajando como tal—aunque supongo que eso había cambiado. Aún estaba poniéndome al día con todo lo que había pasado. Sobre todo, me sonaba estirado.

Ella asintió, con los ojos brillando como si hubiese encontrado a un alma afín. —La mantequilla merece el derroche si es para algo que importa.

Di una risita suave. —Así es justo como lo busco.

—¿Horneas por trabajo o por amor?

—Es una respuesta complicada —dije—. Digamos amor con un toque de trabajo.

Amor por hornear, claro. Jamás podría enamorarme de un tío como Theo por muy atractivo que fuese. Prefería a hombres más constantes, fiables y a los que pudiera llevar a casa sin tener que poner excusas. Mi abuela siempre me dijo que me buscara a un buen chico que supiera comportarse y llevar la camisa por dentro. Yo creí que Justin era eso, pero me equivoqué, aquello terminó. No pensaba cometer un error peor con Theo, aunque me estaba resultando más agradable de lo que esperaba. O quizá eso era solo el efecto de sus cumplidos a mi repostería.

Ella se echó a reír. —¿Cuál es la mejor mezcla? Me llamo Camille, por cierto —me tendió la mano.

—Aster.

—Pues, Aster, tienes pinta de saberte mover con una pâte sucrée.

Incliné la cabeza. —Culpable.

—Lo sabía. Tienes esa postura de pastelera. Midiendo y pesando en tu cabeza —dijo con una sonrisa que se veía un poco triste en los bordes.

—Parece que hablas por experiencia —dije.

—En otra vida —se encogió de hombros—. Toma, prueba la mantequilla. Las vacas son de pasto, criadas en libertad y sin hormonas. Pero te aviso: una vez pruebas mantequilla como esta, no vuelves a la del súper.

—Creo que es un riesgo que estoy dispuesta a correr —me reí.

Untó un poco de mantequilla en un trozo de pan de granja recién hecho y me lo dio. Desde el primer bocado, me enamoré. Rica, cremosa, sedosa, con el punto perfecto de sal.

—Dios mío —dije, prácticamente gimiendo.

—Te lo advertí —sonrió, radiante.

—De verdad que sí, no era solo una táctica de venta —dije, llevándome a la boca el último trocito. Agradecí que Theo me hubiera dado una tarjeta para poner todos los ingredientes, porque a este paso me iba a ir con varios kilos de mantequilla—. ¿Cómo pasaste de ser pastelera a hacer la mantequilla más deliciosa del mundo?

Lo dije como un cumplido, pero a Camille se le cayó el semblante.

—Es una larga historia —dijo, apartando la mirada—. Yo solo trabajo para la empresa como vendedora. No puedo llevarme el mérito de lo buena que es.

Se me encogió el corazón. —No tienes por qué contarlo, pero dicen que sé escuchar.

Señaló la silla plegable junto a su pequeño puesto. —¿Tienes un minuto?

—Claro —dije con lo que esperaba que fuese una sonrisa reconfortante.

Odiaba haberle removido malos recuerdos, y no podía simplemente irme en ese instante.

Me sirvió un poco de café templado de un termo.

—Antes llevaba un negocio de tartas de boda —dijo—. En Brooklyn. Cuando las tartas personalizadas estaban en su edad de oro e Instagram aún no había convertido todo en tartas de goteo neón y monstruosidades con purpurina comestible.

—Déjame adivinar —dije, con una sonrisa—. ¿Guerras del fondant?

—Dios, ni me hagas empezar —Camille se rió, pero bajo la risa había algo agridulce—. Era buena. Muy buena. Salían mis tartas en revistas. Me pedían celebridades. Incluso hice una para cierta cantante—la reconocerías si dijera su nombre—, parecía seda hilada con violetas escarchadas. Lloró cuando la vio.

—Guau —dije, impresionada.

—Durante un tiempo —dijo— me fue muy bien. Tenía lista de espera de seis meses. Pagaba el alquiler por adelantado. Compraba flores frescas cada semana solo porque podía.

—¿Y qué pasó? —pregunté.

Miró su taza un segundo demasiado largo. —Seguí dando.

Fruncí el ceño. —¿Dando?

—Descuentos. Tartas gratis. Pisos extra por nada. La gente lloraba—‘es para mi hija’, ‘es para el último cumpleaños de mi madre’, ‘es para mi amiga, que nunca ha tenido nada bonito’—y yo me lo creía. Daba. Ayudaba —se encogió de un hombro, como si el peso siguiera ahí—. No sabía decir que no a alguien necesitado.

Bajé la mirada a mi taza. —Lo entiendo.

—Tienes pinta de ser de esas —miró el mercado con una sonrisa cansada—. Di tanto que no quedó nada. Ayudé a todo el mundo menos a mí, y esa misma gente no me devuelve las llamadas. Ni una.

—Lo siento —dije.

—Eh, no todo es malo —se encogió de hombros—. Claro que a veces se hace cuesta arriba. Pero así es la vida. He hecho las paces con ello, así que no te pongas triste.

—¿Trabajando con una mantequilla así de increíble? ¿Cómo iba a estarlo? —bromeé, para aliviar el ambiente.

Camille negó con la cabeza, como si acabara de caer en dónde estaba y en que le había contado su vida a una desconocida. Me pasaba mucho. —Mírame, qué cháchara. Gracias por aguantarme. ¿Te preparo algo?

—Ningún problema —dije, y nos pusimos de pie las dos—. Y claro que sí: me llevo cinco kilos.

Alzó las cejas. —¿Segura? Estoy aquí todas las semanas.

—¿Aceptas tarjeta, verdad? —pregunté.

—Aceptamos —dijo, levantando el datáfono.

—Entonces segurísima —sonreí—. Y probablemente vuelva la semana que viene también.

De momento, Theo me tenía contratada como su pastelera y pensaba ganarme el jornal.
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Tras comprar mis ingredientes —huevos de corral, esa mantequilla pecaminosa y una selección de fruta perfecta a la que no me pude resistir— volví al piso, intentando sacudirme de encima la pesadumbre que me había dejado la historia de Camille.

Cuando entré en la cocina, seguía impecable, pulcra y a la espera. Saqué el móvil y llamé a Nina.

Contestó al segundo tono.—Por favor, dime que no te has echado atrás con este giro loco de casarte con un multimillonario.

—No —dije.

—Entonces… ¿Qué tal tu novio multimillonario?

—No es mi novio —respondí automáticamente—. Aún, supongo.

—Entonces… ¿Qué tal vivir con él? —Sonaba ansiosa por todos los detalles escabrosos. Yo ni siquiera sabía por dónde empezar—. Cambiemos a vídeo y te enseño.

—¡Claro!

En unos segundos, le estaba enseñando la cocina a Nina.—Estoy deseando ver cómo salen los cruasanes en este horno.

—Me lo imagino, esta cocina parece sacada de una revista —exclamó Nina—. ¿Todo el piso es así de lujoso?

—Sí —asentí—. Y ojo, ocupa los dos últimos pisos. De todo el edificio. Nuestro piso entero cabría en el salón.

—Qué locura. Me da envidia —sonrió.

—Ya, bueno, no todo es brillo y glamour —hice una mueca.

—¿Qué quieres decir?

—He encontrado su alijo de bolsas de regalo que les da a todos sus rollos de una noche —dije—. Parece algo que regalarían en los Oscar. Hasta llevan un móvil nuevo dentro.

—¡Guau! —sonó impresionada Nina—. ¿Puedo conseguir una?

—¿Piensas acostarte con él? —me reí.

—Bueno, es que está buenísimo —dijo—. Estuve mirando fotos y vídeos suyos ayer y, tía… ¿lo has visto sin camiseta? Tiene un maldito ocho pack. Y cómo le quedan los bóxers, ya te digo yo que es enorme…

—Vale, cuelgo —dije antes de que Nina empezara a describir lo que había visto y lo que haría. Aún tenía que mirarle a Theo a los ojos.

Terminé la llamada entre las risas de Nina y miré los huevos y la mantequilla, esperando pacientemente en la encimera.

Seguía decidida a hornear para la reunión de Theo. Pero no lo iba a hacer para ganarme mi sitio ni para demostrar mi valía.

Lo hacía porque me daba la gana. Porque me hacía sentir yo otra vez.
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Al día siguiente me atrincheré en la cocina, al acecho tras la isla central mientras el aroma de mantequilla y albaricoque impregnaba el aire. El horno ya estaba apagado y los cruasanes, emplatados en la mesa de centro de cristal del salón. No me quedaba nada más que cuestionarlo todo.

¿Por qué no los habré hecho a la manera tradicional?

Pero esta era mi oportunidad de ser creativa. Así que me aparté del camino clásico. Una libra entera de albaricoques del mercado de agricultores, hervidos a fuego lento con ramas de canela y estragón fresco hasta fundirse en una mermelada aterciopelada. La mezclé con el relleno de almendra y la metí en los cruasanes con manga pastelera, luego los espolvoreé con azúcar glassé.

La voz de Theo llegó desde el salón, cálida y segura. Le estaba enseñando a su cliente potencial las múltiples funciones inteligentes del piso, hablando de zonas con control de clima y luces por voz cuando, de repente, hubo una pausa en la conversación. Sonó una silla arrastrándose y luego pasos. Theo empujó la puerta de la cocina.—Quiere conocerte —dijo, entre la autosuficiencia y el asombro.

—Has causado impresión.

—¿Qué…?

Antes de que me diera cuenta, ya estaba sujetando la puerta más abierta, y entró ni más ni menos que el famoso chef Matteo Bianchi.

Lo había visto en reportajes brillantes de revistas, programas de cocina y buceando por YouTube de madrugada. Era alto y moreno; llamativo con ese aire de chef europeo sin esfuerzo. El pelo sal y pimienta, peinado con la imperfección justa para parecer intencionada, una camisa de lino impecable y relajada sobre vaqueros. Sus ojos castaños oscuros me recorrieron, y dibujó una sonrisa mitad encanto, mitad evaluación.

—Tú debes de ser la autora que ha hecho estos cruasanes —dijo, con un acento italiano más marcado de lo habitual—. Dios mío. No he probado algo tan inesperado en mucho tiempo.

Me zumbaban los oídos. El chef Matteo Bianchi me estaba elogiando.

—Eh… ¿gracias?

Entró en la cocina como si fuera suya, gesticulando con una mano como si dirigiera música invisible.—El albaricoque, ¡tan vivo! Pero luego, ¡pam!, la canela. Y el estragón… qué valor. Atrevido, pero funciona.

Miré a Theo pidiendo auxilio, y él solo alzó una ceja, claramente disfrutando.

—No estaba segura de que funcionara —admití—. Estaba probando algo nuevo.

Matteo se inclinó un poco, bajando la voz como si fuéramos compinches.—Eso es lo que hace que merezca la pena comerlo. La pastelería es tan a menudo… técnica. La tuya tenía un corazón poco común.

Se me encendieron las mejillas. No supe qué contestar, así que le dediqué el asentimiento más torpe del mundo. A Matteo no pareció importarle. Volvió a mirar a Theo y le dio una palmada en el hombro.

—La estás desperdiciando teniendola oculta. No la escondas, amico mio1. Tiene eso.

—¿Eso?

—El instinto —dijo Matteo, barriendo el aire con la mano como si pintara—. Sabes dónde apretar y cuándo contenerte. Eso no te lo da Le Cordon Bleu. Se nace con ello, no se enseña.

No tenía ni idea de cómo responder. El corazón me latía como si acabara de subir corriendo desde la planta baja al ático.

El chef Bianchi se adentró en la cocina, pasando los dedos por las encimeras negro mate como si acariciara seda.—Este montaje es una locura —dijo con aprecio, dedicándole a Theo una sonrisa—. En el buen sentido. Si tuviera esta cocina en casa, no saldría nunca.

—Esa es la idea —Theo me lanzó una mirada, apoyado con toda naturalidad en la isla como si no estuviera recibiendo a uno de los mejores chefs del mundo—. Si te gusta lo que ves —añadió, ya dirigiéndose a Matteo—, me aseguraré de que tu nueva casa tenga la mejora completa: despensa automatizada, electrodomésticos por voz, almacenaje inteligente… todo.

Matteo soltó un leve silbido, alzando las cejas.—Dios mío. Quería una casa inteligente, pero me daba reparo dejarte tocar mi cocina. Esto cambia las cosas. Voy a abrir pronto un restaurante nuevo, en el uptown. Cocina más grande, menú más experimental. No pensaba en tecnología, pero quizá deba replanteármelo.

Luego se volvió hacia mí, señalando con amplitud la cocina de primera.—Debes de amar trabajar aquí.

Sonreí y asentí.—Es increíble —dije con sinceridad, aunque parte de mí quería añadir, pero no necesito realmente todos los cacharros.

Era la cocina de mis sueños. Pulida, eficiente, más lista que la mitad de la gente con la que fui a la escuela de cocina. Pero no me gustaba depender de la mayoría de artilugios culinarios. Trabajar con herramientas de la vieja escuela me enseñó a fiarme de mi instinto. Poder ver cuándo el azúcar se había caramelizado en su punto en vez de depender de la IA me hacía mejor pastelera.

Aun así, no iba a decirle eso al legendario chef Matteo Bianchi.

Soltó un murmullo satisfecho.—Bueno, si alguna vez decides que quieres más de un catador —dijo—, estoy buscando una pastelera. Alguien inventivo. Alguien con, ya sabes —chasqueó los dedos—, anima. Alma. Tus talentos están desperdiciados en un solo hombre.

¿Cómo?

Abrí la boca para responder, pero no salió nada. ¿Una oferta de trabajo de Matteo Bianchi? Tenía que ser una broma.

—Yo… eh… acabo de empezar a trabajar para Theo —logré decir por fin, con una voz tan pequeña que parecía no ser mía. Miré a Theo en busca de ayuda.

Se irguió, separándose de la encimera. Seguía perfectamente tranquilo, pero había acero bajo la superficie pulida. --Así es —dijo, sonriendo… aunque apenas—. Es mía.

Eso me hizo un clic en el corazón. La forma en que lo dijo me hizo sentir elegida. Reclamada. Claro, tenía que ser parte del teatro. Íbamos a vender la historia de que nos enamorábamos mientras trabajaba para él, pero costaba separar la fantasía de la realidad cuando Theo mostraba una clase de posesividad que me hacía estremecer.

—Profesionalmente hablando, por supuesto —añadió, lanzándole a Matteo un guiño que no suavizó del todo la protección en su tono—. Ella es el corazón de esta casa. No comparto.

Se me aflojaron las rodillas contra mi voluntad. Quizá fuese secuela de que me hubieran puesto los cuernos, pero Theo estaba pulsando botones que no sabía que tenía. Cerré los puños con tanta fuerza que hasta mis uñas cortas se me clavaron en las palmas.

Nada de esto es real.

Tenía que quedarme con Theo o nuestro plan no funcionaría. Solo era eso. Ni siquiera me gustaba Theo de esa manera. No en plan relación, pareja, por mucho que ciertos órganos lo anhelaran.

El chef Bianchi alzó las manos en falsa rendición, sonriente.—Va bene2. Respeto la lealtad. Pero no creas que me rindo. Cuando estés lista para volar, signorina3, llámame.

Me tendió su tarjeta.

—Te acompaño a la puerta —dijo Theo con suavidad, como si no me hubiera dejado hecha gelatina después de una oferta de trabajo del chef Matteo Bianchi.

El chef Bianchi se volvió hacia la puerta y luego me miró por encima del hombro por última vez.—Tienes mucha luz. No la escondas.

Los vi marcharse y me quedé allí, aturdida.

¿Era así cómo se sentía cuando la vida se abría ante ti? Cuando el sueño que nunca creíste tener la suerte de alcanzar te miraba a los ojos y te decía: Puedes tener más.

No sabía qué me daba más miedo, desearlo o saber que quizá ya tenía algo que no quería perder. Porque hornear en la intimidad de la cocina de Theo estaba abriendo mi creatividad como nunca antes. No sabía si era por no tener que preocuparme por los costes al hornear, o por no tener que hacerlo según las reglas de otra persona, pero no quería renunciar a esta libertad, aunque la oferta del chef Bianchi fuese más que tentadora.

¿Qué es mi vida?

En cuanto se cerró la puerta de la entrada, exhalé despacio, como si hubiera estado conteniendo el aliento todo el rato que el chef Bianchi estuvo en la habitación. Theo volvió, con una sonrisilla de suficiencia, llevando la fuente de cruasanes desde el salón. Solo quedaba uno.

No dijo nada de inmediato. Alargó la mano hacia el cruasán restante en la fuente, arrancó un trozo y se lo metió en la boca. Luego dejó escapar un sonido bajo y obsceno de placer que me tiñó la piel como si me hubieran pillado desnuda en mitad de la cocina.

—Dios, esa jalea —dijo con el bocado, cerrando los ojos un segundo—. De verdad intentas matarme.

—Es mermelada —le corregí automáticamente.

—Mermelada, jalea, lo mismo da —se encogió de hombros, dando otro bocado. La manera en que cerró los ojos… joder.

—La jalea se hace con zumo de fruta —expliqué, refugiándome en los datos porque todo lo demás era demasiado grande y confuso para contemplarlo ahora mismo—. La mermelada se hace con la fruta entera.

—Ajá —Theo se encogió de hombros—. Yo voy a seguir llamándolo jalea.

Puse los ojos en blanco, cogí un paño y me puse a repasar un sitio ya limpio de la encimera.

—¡Matteo Bianchi me ha ofrecido un trabajo! —Las palabras salieron de mí sin permiso. Como si necesitara decirlo en voz alta por si acaso no era real.

—Me he dado cuenta —dijo, limpiándose los dedos con una servilleta de lino—. Creo que lo he gestionado con mucha madurez.

Resoplé.—Sí por «madurez» entiendes territorial y engreído, entonces sí. La estampa de la elegancia.

Theo ladeó una sonrisa.—Qué quieres que te diga, no me gusta compartir lo que es mío.

Algo dentro de mí se puso a bailar y, cuando levanté la vista, me estaba observando, sin rastro de juego en la cara. Había algo honesto en su expresión, sin complicaciones por una vez, y no sabía qué hacer con ese tipo de sinceridad de su parte. Me hizo tropezar el corazón.

—No tenías por qué cortarle así —dije, doblando el paño y volviéndolo a desdoblar—. Podría haber sido una oportunidad enorme. Quiero decir… lo era.

—No eres un trofeo que se pase de mano en mano —dijo en voz baja—. No estás en venta.

—Pero sí lo estoy —dije—. Ese es todo el acuerdo, ¿no?

Se le tensó la mandíbula.—No en el sentido que estás insinuando.

Se acercó, y su proximidad era como estar al lado de un fuego en el que, de algún modo, quieres caer aunque te quemes viva.

—Estás hilando fino —señalé en un susurro.

—No te he comprado y no eres ninguna fulana —dijo, como si le enfadara que pudiera pensar eso de mí. O quizá porque sonaba a que estaba diciendo que él me trataba así—. Esto es un acuerdo mutuamente beneficioso y veo tu valor. No soy como mi hermano.

Algo me dolió por dentro al oír eso.

La última vez que estuvimos tan cerca, casi le besé. Casi engañé. La culpa seguía royéndome, enfriando el impulso de salvar la distancia entre nosotros. Llevábamos pocos días y ya me estaba tentando, pero que viera mi valor no era precisamente una declaración romántica. Theo era mejor hombre de lo que pensaba, pero eso no significaba nada. No podía significar nada.

—Lo sé —dije simplemente, porque cualquier otra cosa enredaría más esta situación ya de por sí complicada.

—Bien. —No se apartaba.

—No eres lo que esperaba —admití, apoyando la palma en la encimera para anclarme.

Theo alzó una ceja.—¿Qué esperabas?

Lo miré.

El reloj caro, la confianza relajada, esa boca que siempre tenía algo afilado que decir y me tentaba más de lo que debía.

—Alguien menos… atento.

—Nunca me habían acusado de eso —sonrió de medio lado, como si le hiciera gracia, pero los ojos estaban oscuros, serios—. ¿Y ahora?

Se me aceleró el pulso.—Ahora… no sé. No dejas de sorprenderme.

Pasó un segundo. Dos.

Se inclinó hacia delante, acercando su cara a la mía.

—Bien —dijo en voz baja—. Me gusta mantenerte en vilo.

Por un momento, pensé que iba a besarme.

Yo quería que me besara.

Luego se inclinó por encima de mí para coger otro trozo de cruasán. Se incorporó y se dirigió hacia el pasillo con un guiño.—Tengo que ir a la oficina. Haz lo que te apetezca con tu tiempo. Volveré tarde.

Y, así, sin más, se fue.

Me quedé allí, con el corazón desbocado, sintiéndome una idiota por desear a un hombre cuyo único interés en mí era la tapadera que podía darle ante la prensa.

Solté un gruñido frustrado. Tenía que espabilar. Nada de esto era real salvo el dinero, la mayor parte del cual estaba enviando a casa a mi madre para que pudiera costearse la operación.

Objetivo a la vista, Aster.

Esto era negocio, y tenía que tratarlo como tal. Cualquier… atracción que sintiera por Theo había que enterrarla, porque no iba a dejar que fuera a más. No podía. Puede que Justin fuese un lobo con piel de cordero, pero no me cabía duda de que Theo era un lobo con piel de lobo. Cualquier amabilidad que mostrara era irrelevante. Estaba tan hambrienta de afecto que lo estaba haciendo más grande de lo que era.

Cogí el último cruasán y le pegué un mordisco con más brío del que suelo, y dejé que el sabor me distrajera de cualquier otra sensación que me recorría el cuerpo después de los juegos mentales de Theo.

—Vale, joder, esto sí que está bueno.

Saqué mi cuaderno y anoté la receta. A la mierda Theo, yo estaba aquí para ayudar a mi madre y para montar mi futuro. Eso era lo único que importaba.


Capítulo 10


Theo

El olor me dio de lleno cuando salí de mi dormitorio a la mañana siguiente. Canela, avena tostada, algo mantecosa. Cálido y hogareño, y en contradicción con el acero inoxidable y las líneas pulidas de mi cocina.

Estuve trabajando hasta tarde anoche, llegué a casa cuando Aster ya estaba acostada.

Quizá mejor así.

Ella había impuesto una norma para mantener las cosas en lo platónico y, aunque no se me podría describir precisamente como un amante de las normas, no solía cruzar los límites personales de la gente. No pensé que sería tan difícil. Llevábamos unos días y ya la habría besado.

Me detuve en el umbral, observándola.

Aster llevaba una de sus muchas sudaderas enormes y deslizaba una bandeja con masa de magdalenas al horno. El pelo rubio recogido en un moño deshecho encima de la cabeza, una mancha de harina en la mejilla, como si ya estuviera en su casa. La luz del sol de la mañana le prendía en los ojos.

Aún no me ha visto.

Y durante un segundo tuve la ilusión a todo color. La versión fantasiosa de mi vida que me apretó el pecho: Aster aquí, para siempre. Mañanas llenas de bollería y compañía. Un hogar, en lugar de un escaparate.

Aparté el pensamiento. Esto no era real y nunca había imaginado una vida con tintes domésticos. No era lo que quería; Aster simplemente irradiaba suficiente calidez y confort como para engañar a mi cerebro y estimular mi imaginación .Me preguntaba si habrías podido ser ingeniero aeroespacial, si hubiera cogido las asignaturas adecuadas en la universidad o imaginarme sobre un escenario cantando la canción de moda. Fantasía pura e irreal. Ni siquiera algo que de verdad quisiera. Carraspeé, y ella se volvió, sobresaltada un instante antes de relajarse.—Buenos días.

—Estás horneando otra vez —dije, como si no hubiera estado plantado allí como un bicho raro mirándola—. ¿Quiero saber de qué son?

Entré y cogí una taza del armario.

—Streusel de avena. Compré unas manzanas en el mercado de productores y no quería que se estropeasen.

Por supuesto que lo había hecho.

—Estás haciendo que mi cocina huela como una casa de verdad —murmuré, sirviéndome café—. Me vas a arruinar la reputación.

Esbozó una sonrisa leve, pero no picó.

Me apoyé en la isla, observándola secarse las manos con un paño.—Creo que deberíamos hablar de nuestra relación.

Alzó las cejas.—Eso sí que es repentino.

Puse los ojos en blanco.—La falsa que se supone que tenemos que difundir al mundo.

Se apoyó de cadera en la encimera, con los brazos cruzados.—¿En serio? Porque yo estaba esperando una declaración de amor.

Estaba jugando conmigo. Y la tentación de convertirlo en un juego de a ver quién aguanta más era enorme, salvo por la parte en la que sabía que perdería, porque, llegado el momento, no sería capaz de apartarme. Y entonces todo este plan se iría al garete. La ignoré.

—Creo que deberíamos tener un plan. Un calendario flexible, para que resulte creíble…

Ella ladeó la cabeza.—¿Siempre abordas el romance como el lanzamiento de un producto?

Sonreí de medio lado.—Solo los que podrían costarme millones si salen mal.

No se rió.—Bien. ¿Quieres una estrategia? Necesitaré acceso a tu agenda: eventos, galas, reuniones. Cualquier cosa pública donde podamos vernos juntos.

Eso me pilló a contrapié.—Solo me refería a una idea general de hacia dónde vamos.

—No, tienes razón. Necesitamos una estrategia —dijo—. Puede que yo sea la novia de atrezo, pero por lo menos me gustaría parecer que encajo en el papel. Eso implica preparación. Citas que pueda apuntar en mi calendario. No podemos fabricar química, pero si tomamos nota de esos romances publicitarios de las celebridades, no hace falta. Todo son ángulos de cámara y eventos escogidos.

El acero en su tono me sorprendió. Había algo de mando en ella en este momento: seguía siendo dulce, pero con filo por debajo. No sabía si me gustaba o si me hacía sentir como si el gestionado fuera yo.

—La química no es algo que deba preocuparnos —señalé en voz baja.

Me dedicó una mirada poco impresionada. Yo me limité a sonreír.

Saqué el móvil, abrí mi agenda y la proyecté en la pantalla estilizada incrustada en la isla de la cocina: mis citas, invitaciones y compromisos, que normalmente ignoraba hasta que mi asistente me echaba la bronca.

Aster se colocó a mi lado, con los brazos cruzados y una arruga de concentración entre las cejas mientras estudiaba los eventos como si estuviéramos planificando una campaña militar.—Si esta relación va a ser creíble, tenemos que trazar una línea temporal realista. Un principio. Un medio. Hitos.

—Solo decía que deberíamos tener un objetivo flexible.

—Creo que un plan es mejor —dijo con un encogimiento de hombros—. Evita que las cosas se vuelvan un lío.

Apoyé un codo en la encimera y sonreí.—Te das cuenta de que el amor es un lío, ¿no?

Sus ojos se alzaron un instante a los míos.—Entonces supongo que menos mal que esto no es real.

—Hasta el de mentira puede ser un lío.

El amor no estaba en mi radar. El sexo, en cambio… bueno, eso era algo de lo que, por lo visto, iba a tener que prescindir durante los meses que llevase esto.

Tocó la pantalla, destacando en azul una próxima gala benéfica. Era dentro de dos semanas.—Esta podría ser nuestra primera salida pública. Recaudación de fondos. Prensa. Alto perfil. Si estamos ‘saliendo sin más’, no será lo bastante personal como para parecer serio, pero lo bastante formal como para que la gente se fije en mí a tu lado.

—Normalmente me salto esas —murmuré.

—¿Por qué? —frunció el ceño.

—No es lo mío —dije, en lugar de explicarle que mi padre siempre nos llevava a Justin y a mí a galas benéficas cuando éramos críos para ganar puntos extra ante gente menos fría que él. Pardillos, como le gustaba llamarlos. Incluso dos semanas después de la muerte de mamá , papá nos estaba exhibiendo y aprovechando la compasión, recogiendo los elogios de —siendo tan valiente— mientras todas las solteras de los eventos se le derretían. Aster no necesitaba saber todo eso.

—Pues haz que sea lo tuyo. Igual podemos venderlo como que yo estoy sacando a la luz un nuevo lado de ti —insistió.

Asentí. No se equivocaba. Era un buen primer movimiento.—Mis inversores estarán allí. La mayoría del consejo, también.

—Perfecto —dijo, y pasó al siguiente evento—. ¿De qué va este estreno de cine?

Programado para el mes que viene, el estreno de Griffin era, sin duda, algo que no me iba a perder.

—Mi colega Griffin Chase tiene una empresa de entretenimiento. Ha producido la película. Primeras espadas. Fotógrafos. Si queremos que parezca real, ese es donde las cosas empiezan a parecer serias.

—¿Para entonces estaríamos ‘en exclusiva’? —preguntó, arqueando una ceja. Intentó sonar casual, pero había algo detrás.

Sostuve su mirada sin pestañear.—Eso ya lo pusiste tú como condición.

Alzó la barbilla.—Me refería a efectos públicos.

—Ah —guardé silencio lo justo para hacerla retorcerse un poco, y luego añadí—: Sí, creo que ese sería el momento de ponernos ‘en exclusiva’. Incluso podríamos filtrar que estoy buscando casa en Long Island. Para que parezca que me estoy asentando.

Entornó los ojos ante eso.—¿Por qué los hombres ricos siempre equiparan el compromiso con el ladrillo?

—Porque nada dice “para siempre” como metros cuadrados a precio de oro.

Suspiró y se apretó el puente de la nariz.—Eso no es romántico, Theo. Es… calculado.

—¿Y el amor no lo es? —solté sin pensar.

Entonces me miró como intentando encajar la pieza de mí que no cuadraba.—El amor no debería ser una estrategia.

—Díselo a mi padre —murmuré, arrepintiéndome al instante de haber soltado algo tan real.

Pareció sorprendida, pero no preguntó. Simplemente volvió al calendario.

Casi fue peor.

—No sé por qué te preocupa que esto sea romántico si es todo falso —dije, incapaz de contener el impulso de pinchar.

—Tienes razón —dijo, cediendo con demasiada facilidad para mi gusto—. Solo que yo creo que el amor es más que tirar de talonario.

—Puede —dije, aunque aún no había visto un ejemplo—. Pero si queremos que la narrativa cuaje, tenemos que dar a la gente cosas tangibles que puedan ver u oír. Como has dicho, cuando los hombres ricos como yo se ponen serios, invierten en ladrillos.

Intenté que sonara a broma, pero, a juzgar por la cara de Aster, no coló.

—Así que el estreno es la segunda fase, supongo. Ponernos serios —dijo, tocando el evento para resaltarlo. Volviéndonos a encarrilar. Bien.

—Sí, codearnos con mis colegas de la uni y con gente como Helena Mireaux —dije—. Definitivamente enviaría la señal de que la cosa se pone más seria. Apoyar a un amigo. Es personal.

—Espera, ¿Helena Mireaux? ¿La actriz? —Tenía los ojos muy abiertos.

—Suele ser lo que necesitan las películas —farfullé.

—Es una de mis actrices favoritas, he visto casi todas sus películas —se deshizo.

Era adorable verla tan emocionada. Sí, llevarla del brazo al estreno era sin duda imprescindible.

—Probablemente llegarás a conocerla —dije.

—Imposible —negó con la cabeza.

—Muy posible —me reí—. Va a ser divertido verte quedar deslumbrada.

—No bromees, seguramente haré el ridículo —gimió—. No quiero ni pensarlo.

—No estoy bromeando —le aseguré con una sonrisa—. Y no piensas escaquearte de esta: ir conmigo al estreno de un amigo es comportamiento de novia seria. Nunca he asistido a una alfombra roja con alguien del brazo.

—¿Ni siquiera con alguno de tus líos con influencers? —bufó—. Suena exactamente a lo que buscarían.

—Precisamente por eso no se las invita —me encogí de hombros. Me miró como si tuviera que recalibrar algo en su cabeza—. De verdad piensas que soy así de superficial, ¿eh?

—Bueno… si el zapato te encaja —dijo con media sonrisa.

—Sigamos con el siguiente evento —dije, repasando mi calendario.

Que Aster piense lo que quiera, pero yo tengo estándares.

—¿Y esta inauguración de hotel? —señaló otro evento a tres meses vista.

—Sí, lo que sea —me encogí de hombros.

Se volvió hacia mí.—Espera, ¿estás… enfadado conmigo?

—No —dije demasiado deprisa.

—Sí que lo estás —soltó entre risa y risa.

—No digas tonterías —crucé los brazos.

—Para lo que vale, eres menos superficial de lo que esperaba —dijo, ofreciéndome una rama de olivo que no necesitaba. Porque la verdad era que había dejado que mi vida privada no fuese más que un desfile de mujeres de pecado, que no querían más que fama, dinero, un revolcón divertido. Nada de sustancia ni de significado, y en este instante estaba pagando el precio. Al menos podría haber sido un poco más discreto.

—Me quedo con el cumplido y paso por alto la colleja —dije, riéndome—. Entonces, lo del hotel…

La pantalla brillaba suavemente entre nosotros y eché un vistazo al fuego en sus ojos y a la forma cuidada en que estaba construyendo una narrativa. No se trataba solo de control; era protección.—¿Sí? —preguntó, haciéndome ver que había perdido el hilo.

Carraspeé.—Dos amigos míos de la uni han colaborado en un hotel en Lake Placid; va de sostenibilidad con lujo extremo. Será un buen lugar para dejarnos ver juntos y que se vea nuestro compromiso. Estoy seguro de que también estará a la altura de tus expectativas de romanticismo.

—Sí, tiene pinta —dijo, mirándome fijamente.

—¿Qué?

—Tienes muchos amigos de la uni bien conectados —comentó. Sus rizos empezaban a escaparse del moño desordenado, enmarcándole la cara con mechones de tirabuzones rubio claro. Sentí el impulso de apartarlos de las orejas, pero me contuve.

—Si cuatro son muchos, vale —me encogí de hombros—. Hasta nos hicimos nuestro propio club y todo.

—Qué tierno —dijo, y una parte de mí se preguntó si lo decía en serio.

—Ajá. No merece la pena alimentar a esta bestia en particular, sea burla o genuino.—Volviendo al tema, ¿crees que tres meses bastan para convencer a la gente de que estamos locos de amor? Porque me gustaría anunciar un compromiso antes del próximo trimestre.

—Es un poco rápido —admitió. Un eufemismo, la verdad. Si alguien me dijera que se comprometió tres meses después de empezar a salir, diría que está loco. Pero quizá ahí estaba la parte del “locos” de “locos de amor”.—Tendríamos que venderlo muy bien. Vaya giro para ti, de montar orgías salvajes en yates a poner un anillo.

—¿Perdona? —me reí—. ¿Orgías salvajes?

Se sonrojó y no me sostuvo la mirada. Era tan… inocente. Ni siquiera mi hermano había logrado corromperla.—Leí un par de titulares.

—Bueno, no te creas todo lo que lees. Un trío difícilmente es una orgía. Que no es que me oponga a tales cosas —dije.

Dios, solo llevaba unos días en celibato y ya empezaba a notarlo. Tener a Aster por aquí todo el tiempo no ayudaba. No sabía cómo iba a aguantar meses de esto.

—Ah.

¿Era juicio eso? ¿Decepción conmigo?

—Volviendo al tema, creo que podemos venderlo —dije, porque no quería pensar en el nudo del estómago. No le debía a Aster nada más allá de nuestro acuerdo. Ella sabía quién era yo.—Apareciste y no pude evitarlo.

Eso me granjeó una sonrisa. Pequeña, pero ahí estaba.

—Vale —dijo con más dulzura—. Entonces, mantengámoslo simple. Conectamos por los dulces. Tú estuviste encantador, por una vez. Yo era escéptica. Tú me perseguiste.

Sonreí.—¿O sea que el enamorado hasta las trancas soy yo?

—Bueno, alguien tiene que serlo —dijo con ligereza, pero había algo más bajo la broma.

Asentí, dejando que calara.—Vale. Tendrás que enseñarme a poner cara de embobado sin echar la pota.

—Te sorprendería lo que puede hacer una mano en la espalda en el momento justo.

Sonó el temporizador del horno y Aster se giró para sacar las magdalenas. Si olían bien antes de hornearse, después eran el cielo absoluto.

—Creo que tendremos que hacer más que eso —señalé, mientras Aster se ponía los guantes de horno.

—Acordaste mantener las cosas en lo platónico —dijo rápido, como si fuera a abalanzarme sobre ella en cualquier momento.

—Me refería a besos. La que tiene el sexo en la cabeza eres tú —sonreí de lado.

Me lanzó una mirada fulminante mientras dejaba las magdalenas humeantes sobre una rejilla de enfriar que ni sabía que tenía.—¿Vas por ahí besando a todos tus colegas entonces? Si besar entra en lo platónico.

Solté una carcajada.—Esa es una imagen que no necesitaba en mi cabeza. Pero no podrás esperar que vendamos un romance relámpago sin un poco de muestras de afecto en público.

—Tienes razón… —Hizo una mueca.

Incliné la cabeza, con los brazos cruzados, divertido con su expresión.—Tienes la misma cara que cuando te llaman para hacer de jurado.

—No soy precisamente actriz —murmuró, cerrando el calendario—. Puede que no sea capaz de que parezca que estoy enamorada de ti.

—Estupendo. Y nada insultante —dije con sequedad—. Te das cuenta de que todo esto depende de nuestra capacidad para venderlo, ¿verdad?

La química era una cosa, pero el amor era otra muy distinta.

Me miró con preocupación y reprimí el impulso de tranquilizarla. Nunca he sido de caer rendido ante una damisela en apuros, pero la misma parte de mí que había querido rescatar a Aster cuando estaba saliendo con mi hermano seguía ahí en ese instante.

—Eso es lo que me preocupa.

Incliné la cabeza.—Entonces… practicamos.

—¿Practicar?

—Cena. En algún sitio público. Riesgo bajo. Un ensayo. Incluso elegiré un restaurante con una iluminación horrible para que nadie me reconozca.

Vaciló, abrió la boca un par de veces antes de ordenar sus ideas.—Quieres llevarme a una cita de práctica.

Me encogí de hombros.—Las novias falsas también tienen que comer.

No le dije que quizá yo también necesitaba practicar. Porque Aster ya había estado enamorada, pese a su pobre elección de hombre, concretamente Justin. Yo no. Y hacía falta una intimidad de lo cotidiano para vender el amor más que la atracción.

—Vale —aceptó—. Pero si me haces fingir que te doy de comer el postre o algo así, me levanto y me voy.

—Sí, eso no será un problema —solté una risita—. Haré una reserva para esta noche.

Porque si lo dejaba más tiempo, lo iba a pensar hasta la extenuación.


Capítulo 11


Aster

El restaurante que eligió Theo tenía luz tenue y camareros que no se acercaban hasta que los llamabas. Acogedor, caro, íntimo. Era como los sitios a los que solía llevarme Justin cuando empezamos a salir y él aún ponía de su parte.

No me disgustaba estar allí con Theo.

—Sigo sin creerme que de verdad comas comida —dije cuando el camarero dejó un plato de pato asado delante de Theo—. Me imaginaba que llevabas una vía de proteínas y ambición.

Puso cara de escándalo. —Para que lo sepas, soy un hombre de placeres.

—Ajá. Eso es lo que dicen los sociópatas antes de comerse una pechuga de pollo sosa y aterrorizar a los becarios.

Soltó una risita que sonó sincera. —Jamás comería pollo sin sazonar. Y trato bien a mis becarios; incluso les pago.

—Estoy impresionada —dije, con solo un toque de sarcasmo. Toqué mi risotto con el tenedor, disfrutando del intenso aroma. Hacía mucho que no comía algo tan suculento. En casa,estuve sobreviviendo a base de macarrones y ensaladas tristes.

—Aunque tampoco le hago ascos a unas cervezas de vez en cuando —confesó con una sonrisa ladeada.

Me reí a mi pesar, y por un segundo, la tensión nerviosa entre nosotros se relajó. —¡Lo sabía!

—Van de maravilla para la resaca —se encogió de hombros, sin el menor arrepentimiento.

—Claro, o podrías simplemente... no emborracharte —sugerí. Ni siquiera en la universidad le veía la gracia. Una copa de vino era mi límite.

—¿Y dónde está la gracia en eso? —sonrió.

Negué con la cabeza y probé un poco de mi plato. Estaba delicioso, así que me tomé mi tiempo, saboreándolo mientras pude.

Theo apuró un sorbo de vino, girando la copa. —Bien. Cuéntame algo de verdad.

—¿Algo de verdad?

—Sí. Nada de charla educada y seleccionada. Nada de viñetas de currículum. Algo que no subirías a Instagram.

—¿Por qué?

—Porque si vamos a fingir que estamos enamorados, tendremos que conocernos.

Dudé, sin saber si aquello era una trampa.

—Odio la nata montada —dije por fin—. La textura me da repelús. Es como espuma aislante dulce.

Alzó una ceja. —Pastelera que odia la nata. Escándalo. ¿Qué más?

Entorné los ojos. —No, no, no, te toca a ti.

—Vale —dijo—. Duermo con ruido en modo tormenta. No me ayuda a dormir; es que el silencio me pone nervioso.

Aquello me pilló con la guardia baja. Le escudriñé la cara, pero ya se estaba sirviendo más vino, tranquilo e inescrutable de nuevo.

—De acuerdo —dije despacio—. Verdad número dos: de niña quería ser maga.

Pareció divertido. —A ver si acierto. Te encantaban los focos.

—Qué va. Me gustaba el juego de manos. Hacer que la gente mirase a un lado mientras tú hacías otra cosa por completo.

Mi abuela se reía muchísimo cuando yo sacaba su carta y nunca quería saber cómo se hacía el truco. A mamá, en cambio, le disgustaba. Decía que no le gustaba que la engañaran.

Su sonrisa se volvió ladina. —Así que siempre te ha gustado la distracción. Bien. Nos hará falta.

Le lancé una mirada. —Te lo estás pasando demasiado bien.

—Esperabas que esto fuera un suplicio, ¿verdad?

—Esperaba silencios incómodos y quizá demasiada juerga por tu parte.

—Bueno —dijo, alzando la copa para chocar con la mía—, estoy lleno de sorpresas.

—Ya me voy dando cuenta —ronroneé.

Dejó la copa con suavidad. —Eres distinta cuando no estás a la defensiva.

Me tensé, apenas un poco.

—No lo digo como una crítica —añadió—. Es solo que... está bien. Verte ser tú.

No supe qué decir a eso. Nadie intentaba verme así de verdad. Desde luego Justin no.

—Ten cuidado —dije con ligereza, intentando apagar el calor en mí—. Estás empezando a sonar sincero.

—Terreno peligroso —dijo Theo, y esta vez, su sonrisa parecía no pedir nada.

Por un momento, olvidé que aquello era mentira y que estábamos allí para practicar ser pareja, y no como dos personas conociéndose.

Entonces me cogió la mano, y de pronto todo se volvió demasiado real para algo que se suponía que era falso.

Los dedos de Theo rozaron los míos con naturalidad, como si lo hiciéramos a todas horas. Mientras tanto, el corazón me latía como si me persiguiera un tigre.

Podría haberme apartado. Debería, probablemente. Pero en su lugar, dejé que nuestras manos descansaran juntas sobre el mantel.

—Esto es un buen entrenamiento —dijo, medio sonriendo

—¿Te refieres a darnos la mano? —pregunté.

—Contacto. Intimidad. Familiaridad. Nos hará falta —su pulgar se movió en un círculo lento sobre el dorso de mi mano—. El público está mirando. Incluso cuando no lo está.

—No sabía que las relaciones falsas venían con acotaciones —dije, intentando sonar seca e imperturbable. Me salió un poco sin aliento.

—Oh, soy un director muy de tocar —dijo—. Que se lo pregunten a mis becarios.

Entorné los ojos. —Me dan ganas de montarles un grupo de apoyo.

Volvió a reírse, y odiaba—odiaba—lo mucho que me gustaba ese sonido.

Odiaba aún más lo mucho que disfrutaba siendo la causa.

—No esperaba que esto fuera divertido —admití a pesar de mí misma.

Inclinó la cabeza. —¿Por qué no?

—Porque eres... tú.

Eso le hizo sonreír con descaro. —Anda ya. Soy encantador.

—Eres caos con sonrisa de tiburón.

—Lo tomaré como un cumplido.

—Claro que sí.

Apretó mi mano, y algo volvió a cambiar. Como si ya no la sujetara por compromiso.

—Cuéntame otra cosa de verdad —dijo.

—Qué ansias.

—Tengo curiosidad —corrigió—. Quiero conocer a la chica detrás de la armadura.

Dudé. —Duermo con manta, incluso cuando hace calor.

—¿Seguridad?

—Peso —dije—. Me hace sentir que sigo aquí. Que no me estoy yendo a ninguna parte.

Su expresión se suavizó con comprensión. Como si quizá supiera lo que se siente.

—Te toca —dije, necesitando romper el momento antes de deshilacharme del todo.

Se echó hacia atrás, aún sosteniéndome la mano. —Vale. No confío con facilidad. Y cuando lo hago, suelo estropearlo.

Su sinceridad me dio de lleno. Había desaparecido la sonrisita y la broma. Solo quedaba la verdad, desnuda entre nosotros.

Me quedé mirándolo, sin saber qué decir, con un nudo en la garganta.

Se encogió de hombros, demasiado despreocupado. —Pero oye, el pato está muy bueno.

Solté una risita, y eso rompió el hechizo. Un poco.

—Eres peligroso —dije.

—Estoy comprometido —corrigió, con los ojos chispeantes—. Con el papel.

Ya no estaba tan segura. O Theo era un actor excepcional, o estaba disfrutando de verdad. No sabía qué me preocupaba más.

Y cuando pasó el camarero y Theo se inclinó para posar un beso levísimo en mi sien—solo por guardar las apariencias, por si alguien miraba—, el corazón me aleteó como si fuera real.

Llevo soltera demasiado tiempo.

El resto de la cena transcurrió sin más crisis internas, sólo con una compañía sorprendentemente agradable y un tiramisú de morirse.

Salíamos cuando Theo deslizó con ligereza una mano a la curva de mi espalda. Fue un gesto ensayado, sutil y caballeroso, pero me encendió una cerilla bajo las costillas.

—Vale —dijo, tranquilo y muy de negocios—. Lección uno. Muestras de cariño en público: mínimas, naturales. Los puntos de contacto importan. Una mano en la espalda es una señal. Protector. Íntimo.

Intenté ignorar cómo se me cortaba la respiración.

—¿Esto es por mi bien o por el tuyo? —pregunté, preguntándome si se habría leído algún tipo de manual por cómo hablaba. O quizá así funcionaba su cerebro. Los de tecnología siempre estaban dale que te pego con la optimización.

Me miró, los ojos oscuros atrapando la luz de la calle. —Quizá un poco de ambas cosas.

El pulso se me desbarató cuando se pegó un poco más, el roce levísimo de su pecho contra mi brazo, el perfume caro que llevaba mezclándose con el aire nocturno de la ciudad.

Luego me cogió la mano, entrelazando sus dedos con los míos con una seguridad que me descolocó. Como si lo hubiera hecho mil veces.

—Puede que te sorprenda, pero nunca he tenido una relación seria —me susurró al oído. Para cualquiera, probablemente parecería que decía dulces palabras—. Tú puedes estar preocupada por fingir que estás enamorada de mí, pero yo no tengo ninguna experiencia para estar enamorado, punto.

Me eché hacia atrás, en shock, pero no solté su mano. —¿Ni cuando eras más joven?

—No —se encogió de hombros—. Nunca le vi el sentido.

—Entonces, ¿no hay alguna chica de tu pasado que te rompiera el corazón y te volviera cínico? —pregunté, sin acabar de entenderlo.

El amor era algo precioso, una de las mejores cosas del mundo, cuando era con alguien que lo merecía. Puede que yo no hubiera clavado ese último punto, pero no podía imaginar vivir sin experimentarlo nunca. Y Theo tenía, ¿qué?, ¿treinta y siete? Once años más que yo, pero novato en esto, al parecer. Y aun así, conseguía dar impresión de seguridad y control. Envidiaba eso.

—No así —dijo, pero no añadió nada más.

No insistí. Seguimos andando, y pronto mantener la mano se volvió cómodo.

—Lección dos —siguió—: entra poco a poco. Contacto visual, roces pequeños, reírte de mis chistes. Lo tienes.

Seguía actuando como si todo esto fuera por mí.

—Ya me estoy arrepintiendo de haber aceptado esto —murmuré, intentando sonar molesta. Salió suave.

Esa sonrisa suya, peligrosa y demoledora, destelló. —Dices eso, pero se te da bien.

—Bueno... a ti también.

Doblamos la esquina, y una pareja pasó dándonos una mirada distraída. Me pegué un poco más a él, como habría hecho si todo fuera real.

—Se te da de forma natural —murmuró Theo, el aliento cálido rozándome la oreja.

Tragué saliva, conteniendo un escalofrío. —Igual debería ponerlo en mi currículum.

Se rió, y la vibración me atravesó las costillas.

—Espero que no vayas a cogerle el gusto a fingir relaciones por dinero —bromeó.

—No me quedan ex ricos con hermanos necesitados de un lavado de cara de RR. PP., así que creo que esto va a ser cosa de una sola vez —dije con fingida tristeza.

—Siempre puedes ascender a cazafortunas. Puedo presentarte a hombres mayores con dinero. Solo no cometas el error que cometió mi madrastra y te cases con un tío demasiado joven —dijo. Su tono era desenfadado, pero por debajo había una astilla de dolor.

—Ya, no es lo mío —respondí. No estaba segura de tocar el comentario sobre su madrastra, pero la curiosidad pudo conmigo—. Justin nunca habló de verdad de lo que pasó con tu madrastra y todo eso.

Se detuvo, soltando mi mano. Pero no se apartó.

—¿Justin te dijo por qué estaba yo allí aquel fin de semana? —preguntó.

No era la respuesta que esperaba.

—¿Qué fin de semana? —pero lo sospechaba.

—Cuando casi nos besamos —dijo, con los ojos, mirándome a los labios. Era exactamente la clase de situación que casi nos metió en líos la última vez.

Se me secó la boca. —No, no me lo dijo.

Theo suspiró, pasándose una mano por la cara. —Era el aniversario de la muerte de mi madre. Estúpidamente, pensé que debía estar con la familia. Y te encontré a ti.

Di un paso atrás, con la cabeza dando vueltas. No era solo que Justin no me hubiera hablado del aniversario, es que no me había hablado de su madre en absoluto. Tenía sentido cómo había entrado Theo como un huracán, y la manera en que le habló a su padre y a Justin. Ellos actuaron como si fuera un día cualquiera y Theo... él estaba sufriendo. «Y te encontré a ti.»

No iba a darle más vueltas. Yo había sido la única persona que lo trató con un poco de amabilidad ese fin de semana, no era especial y aquello no era una confesión. No de ese tipo, al menos.

En cierto modo me alivió. Theo no se había acercado a la novia de su hermano porque sí. Estaba hecho polvo y buscando perderse en algo. En mí.

Yo era la culpable. La que casi engañó a su novio. Ni siquiera tenía excusa. Solo una atracción que no fui capaz de controlar hasta el último segundo.

—Lo siento —dije, tanto por el dolor de Theo como por lo que casi había hecho.

—Ya, bueno... —apartó la mirada, pero en sus ojos había dolor.

Actué sin pensar, acortando la distancia entre nosotros y rodeándolo el torso con los brazos en un abrazo porque las palabras no podían arreglarlo. Theo se puso rígido y estaba a punto de apartarme y disculparme, otra vez, cuando soltó un largo suspiro y se relajó. Me envolvió con sus brazos fuertes y, al cabo de un momento, apoyó la mejilla en mi cabeza. Olía tan bien que me costó no inspirar hondo solo para dejarme bañar en su olor.

—Gracias —murmuró contra mi pelo. Lo apreté con más fuerza.

Nos separamos justo cuando pasaba una pareja de ancianos, y la mujer nos dedicó una sonrisa dulce.

—No hay nada como el amor joven, ¿verdad? —dijo con un suspiro nostálgico, cogiendo la mano de su marido. Él sonrió y se la llevó a los labios.

—Igual de bueno que el amor de muchos años —dijo él mientras se alejaban.

Lo había entendido todo al revés. No iba a costarme fingir que estaba enamorada de Theo. Me iba a costar no perderme jugando a fingir.

Porque, cuando el aire fresco de la noche me rozó, lo único que quise fue volver a sus brazos.

No me estaba enamorando de él, pero ya no podía negar que la atracción entre nosotros podía llevarme por mal camino si no tenía cuidado.


Capítulo 12


Aster

Aún no me había acostumbrado a despertarme en una cama tan grande que podría perderme en ella, como si viviera dentro de una revista de decoración. La luz entraba a raudales por las lujosas cortinas, pero lo de anoche seguía pesándome. Theo no estaba resultando ser el capullo egoísta e insensible que Justin me había pintado. Era bastante más complejo y… más herido de lo que había imaginado. Me costaba conciliar al hombre que estaba conociendo con el que necesitaba una esposa falsa porque sus excesos habían asustado a sus inversores.

Pero ¿cuál era el verdadero Theo? ¿El mujeriego que creía que podía pagar su salida de cada lío en el que se metía, o el caballero que me hacía bailar las entrañas y me mostraba vulnerabilidad y cuidado?

Quizá no importe. Tengo un trabajo que hacer. Nada de esto es real, salvo el dinero y la gente a la que puedo ayudar con él.

Aparté el revoltijo de sentimientos y colgué las piernas por el borde del colchón; los pies se hundieron en una alfombra mullida que era casi demasiado suave para ser real. Me vestí con algo cómodo pero apropiado, porque aunque iba a vivir en el ático de Theo los próximos meses, aún no había llegado al punto de sentirme como en casa. No estaba segura de que lo llegara a hacer. Pasearme con mi pijama raído delante de Theo, en su lujoso piso, no parecía que fuera a sentarme bien nunca.

Fui a la cocina, peleando con el pavor tecnófobo que siempre me invadía allí. Alargué la mano hacia la cafetera, intentando recordar cómo funcionaba. Tenía más iconos y opciones en la pantalla táctil que apps en mi móvil. Aún no había cambiado al que me había dado Theo.

Tras unos cuantos toques confusos, me rendí y puse agua a hervir para café instantáneo, negándome a dejarme vencer por un robot de espresso glorificado.

Mientras disolvía los granos en una taza, mi móvil vibró con un mensaje.

Theo: Cena con inversores mañana por la noche en mi casa. Me gustaría que horneases algo de postre. Buena oportunidad para presentarte como mi pastelera. Y sembrar la idea de algo… más.

Miré la hora. Las 7 a. m. ¿Estaría Theo ya en el trabajo? Mi pulgar se quedó flotando sobre el teclado.

Di un sorbo cuidadoso al café, dejando que el amargor me pusiera los pies en la tierra. Mis pensamientos volvían una y otra vez a lo de anoche. El restaurante, el abrazo, su calor contra mí. Cómo había apoyado la mejilla en mi pelo como si me dejara cargar con un trocito de su duelo.

Necesitaba controlarme antes de tener que hacer mi papel. Lo de anoche no había sido más que un ensayo y la intimidad casual ya me estaba descolocando. Nunca entendería cómo los actores podían interpretar papeles románticos sin enamorarse de sus compañeros de reparto. No es que yo corriera peligro de enamorarme, pero la atracción era difícil de ignorar. Solo tenía que recordar que estaba actuando.

Inspiré hondo y escribí de vuelta.

Yo: Por supuesto. Tendré algo especial listo.

Mi móvil siguió en silencio, pero no esperaba más. Theo tenía esa forma de estar intensamente presente un momento y retirarse al siguiente, como si temiese que pudiera cambiar algo si se quedaba demasiado cerca..

Solté un gruñido frustrado.

—Tienes que relajarte—me dije en voz alta—, porque así me resultaba más fácil ordenar mis pensamientos a la carrera.

Dejé la taza y eché un vistazo a la cocina. Tenía un trabajo que hacer, y empezaba por decidir qué preparar de postre. Eso sí podía hacerlo.

Tenía veinticuatro horas para recordar exactamente quién era y qué quería. Y para evitar que se difuminaran las líneas entre lo falso y lo real. Necesitaba volver a mí misma.

Hurgué en la enorme nevera de Theo buscando huevos y mantequilla, dejando que el ritmo familiar de planear un postre me serenara el pulso.

Porque si iba a sobrevivir a una relación falsa con un hombre como Theo, iba a necesitar toda la concentración que pudiera reunir.
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Al día siguiente, mientras preparaba el postre, Theo me observaba.

No era la forma descarada y lasciva de algunos hombres. Theo observaba como alguien que intentaba resolver el misterio de por qué ignoraba su cocina de nave espacial, con electrodomésticos táctiles, y en cambio estaba con los codos hundidos en un pozo de harina, amasando una brioche sobre una encimera de mármol como si estuviéramos en el siglo XIX.

Theo entró y se apoyó en la encimera de enfrente, brazos cruzados, con una sonrisilla divertida. —Sabes que la batidora tiene un gancho para masa, ¿no?

Me sorprendió que supiera siquiera lo que era un gancho para masa.

—Lo sé —dije sin mirar arriba—. Es muy brillante. Seguro que estás muy orgulloso de él.

—Y, sin embargo, aquí estás. Mezclando a mano.

Alcé la vista, arqueando una ceja. —Esta masa tiene que sentirse bien. No se puede atajar la memoria muscular. La estructura del gluten te responde si sabes escuchar.

—No sabía que estuviéramos celebrando una sesión de espiritismo —resopló.

—La masa está viva —dije, girándola con movimientos prácticos y deliberados—. Usas una máquina y pierdes la conexión. Necesito sentir la resistencia en la masa, la tensión. Así sé cuándo está lista.

Theo ladeó la cabeza; algo le centelleó en los ojos—interés, quizá, o curiosidad.

—Horneas como una artista —dijo.

Me encogí de hombros. —Hornear es una ciencia tanto como un arte.

Se rió. —Nunca he visto a una científica con harina en el pelo.

Miré una de las superficies relucientes y gemí. No solía ser una pastelera desordenada, pero la observación constante de Theo lo estaba complicando.

—¿No tienes otra cosa que hacer que molestarme mientras intento trabajar? —dije, desquitándome con la masa. Diez minutos de amasado requerían mucha fuerza y resistencia; necesitaba toda la ayuda posible.

Se acercó lo justo para que las notas tenues de cedro de su colonia se impusieran a la levadura de la masa. —Sabes que no tienes que demostrarme nada esta noche.

Ah, hoy vamos con el Theo arrogante.

—No intento demostrar nada —dije, echando más harina para espolvorear la masa y que no se pegara a la encimera ni a mis manos—. Intento hacer algo inolvidable.

Sus ojos se detuvieron un segundo. —Lo conseguirás.

No me permití reaccionar, aunque el pecho me aleteó como si hubiera tragado demasiado aire.

Esta noche no iba de aleteos, sino de tomar el control y sembrar un relato. Y, vale, quizá también de hornear la mejor tarte tropézienne que nadie en Manhattan hubiera probado. La brioche dulce iría rellena de crema pastelera de vainilla que pensaba perfumar ligeramente con agua de azahar para darle profundidad. Seguí amasando.

—Seguro que hay una forma mejor de hacer esto que a base de codo —comentó Theo.

Giré la masa por última vez y la empujé por la encimera hacia él. —Toma —dije, secándome las palmas en un paño—. Prueba tú.

Theo se echó un poco atrás, como si le hubiese pedido que acariciara una cucaracha viva. —¿Yo?

—Sí, tú. No muerde.

Vaciló y luego se remangó, dejando ver unos antebrazos fuertes y ese reloj cuyo precio no quería ni saber.

Le temblaron las manos sobre la masa, sin atreverse a tocarla.

—Eh, ni hablar. Lávate las manos primero.

Lo hizo y volvió, mirándola como si no supiera por dónde empezar.

—Vale, enharínate un poco las manos y no pienses. Simplemente presiona. Estira, pliega, gira. Siente la tensión.

Hizo lo que le dije, torpe al principio. Pero luego se calmó; sus movimientos se volvieron más deliberados y concentrados. Frunció el ceño, y casi pude atrapar el momento en que le hizo clic.

—Ajá —dijo—. Es diferente.

—Te lo dije.

—Es… está viva.

Sonreí. —Estás escuchando.

Trabajó en silencio un minuto, y le dejé. Había algo reconfortante en ver a alguien tan compuesto como Theo Navarro amasando, intentando averiguar cómo dominar la masa. Por una vez, no estaba al mando. Solo estaba… presente.

—Es satisfactorio —dijo al fin—. También es simple y pringoso. Diría que hasta un poco adictivo.

—Como todas las mejores cosas.

Me lanzó una mirada a la vez divertida y especulativa. —De verdad no te fías de las máquinas, ¿eh?

—Confío en ellas para lo que se les da bien —dije, sacando una bandeja de horno del mueble bajo—. Solo que no creo que deban sustituir lo que nos hace humanos. La creación, el arte en todas sus formas. Quiero que una máquina me haga la vida más fácil, no que me quite las cosas que me dan alegría.

Pareció pensativo, aún trabajando la masa con las manos. —Hay un tipo en Japón que desarrolló hace unos años una IA para identificar piezas de bollería en panaderías. Escaneaba las distintas piezas y las añadía a la cuenta del cliente sin necesidad de que los empleados supieran todos los tipos y sus precios. Un investigador utilizó el modelo para imágenes de anatomía patológica. Misma estructura, pero otro conjunto de entrenamiento. En este momento ayuda a detectar ciertos tipos de cáncer más rápido que la mayoría de los médicos.

—¿De verdad? Es increíble —dije, maravillada.

—Sí —dijo, sin apartar la vista de la masa delante de él, como hipnotizado—. Cuando empecé en tecnología pensé que haría algo así, en lugar de equipar las segundas residencias de los más ricos entre los ricos.

—¿Qué cambió? —pregunté, permitiéndome un momento para estudiar el rostro de Theo mientras estaba ocupado. Tenía los labios apretados; no sabía si por concentración o por otra cosa.

—Supongo que seguí el dinero —dijo, entornando los ojos.

—¿Y ahora qué? —pregunté, preguntándome si volvería alguna vez a alguna de esas empresas nobles para ayudar a la gente. Podía ver el atractivo en parte de lo que hacía. Me encanto estar en la cama y abrir las cortinas sin ni siquiera levantarme. Pero sabía lo que era tener una pasión, y no estaba segura de que el dinero compensara eso. No me quejaba de cómo había hecho Theo su dinero; Además yo me estaba beneficiando de ello.

—Solo intento salvar lo que ya he construido —suspiró.

Tuve la impresión de que la amenaza de que sus inversores pudieran retirarse pesaba más sobre él de lo que dejaba ver.

—Creo que sería una pena que hicieras todo este trabajo duro y acabases con nada más que un número alto en la cuenta y una voz de IA por compañía —dije, preguntándome si, cuando todo esto acabara, Theo volvería a las fiestas y al sexo sin sentido, solo que más discretamente que hasta el momento actual.

Sus ojos encontraron los míos. —¿Es juicio lo que oigo, señorita Brioche Artesanal?

—Solo una observación. —Me apoyé en la encimera, brazos cruzados—. No creo que la gente se conecte como antes; siempre hay un móvil por medio. ¿Quién necesita comunidad cuando puedes enviar un GIF triste de reacción, verdad?

Esbozó una sonrisilla. —Estás peligrosamente cerca de soltar un «en mis tiempos».

—Estoy peligrosamente cerca de tirarte esta masa.

Alzó las manos en señal de rendición. —Vale, vale. Lo pillo. Eres una romántica.

—Puede —dije—. Solo creo que estamos todos un poco demasiado dispuestos a desconectarnos de las cosas que nos mantienen con los pies en la tierra.

Theo me miró un momento, y fue como si algo se desplazara imperceptiblemente.

—Lo admitiré —dijo en voz baja—: presentas un argumento convincente.

Alcé una ceja. —¿Sobre la desconexión?

Se encogió de hombros. —Sobre todo.

Nos quedamos un rato en un silencio denso.

Theo carraspeó. —¿Está esto suficientemente amasado?

Pellizqué la masa entre los dedos, buscando una textura lisa. Al soltarla, volvió a su forma a la velocidad adecuada. —Sí, está perfecta. Solo tiene que levar.

—Genial, supongo que te dejo con ello. Tengo trabajo que hacer —dijo, yendo ya al fregadero a lavarse las manos.

—Claro —dije—. Yo también tengo cosas que hacer aquí y necesito concentrarme.

Asintió y se retiró, dejándome con demasiadas cosas en la cabeza. Como si el postre impresionara a los inversores de Theo, si venderemos nuestro incipiente romance, y si Theo volvería a su vida de soltero solitario cuando todo esto hubiera terminado.

Theo

Más tarde aquella noche, el comedor de mi ático se llenó de conversaciones, pero apenas presté atención a nada. Era demasiado consciente de la ausencia de Aster, que de algún modo hacía más ruido que cualquier presencia. Ya me chirriaba tratarla como personal cuando, con todo el derecho, debería estar sentada a mi lado y recibiendo los elogios directamente.

Los pasteles habían sido un éxito, claro. Michelle gimió tras el primer bocado de la tarta, y Marcus preguntó de inmediato si había sobornado a algún pâtissier francés con estrella Michelin para hacer horas extra en mi cocina.

—Algo así —dije con suavidad, haciendo girar el vino en la copa. Era mejor dejar que la información fuese calando poco a poco, si quería que compraran lo que vendía. Incluso siendo mis inversores más amistosos, Michelle y Marcus eran agudos y se volverían suspicaces si de repente me ponía a deshacerme en elogios de mi nueva incorporación.

Michelle se inclinó hacia delante, con la mirada calculadora tras sus gafas de diseño. —Entonces, Theo... ¿te has vuelto casero? Todo este rollo de cena hecha en casa no es lo que me esperaba.

—La gente evoluciona —dije, esbozando una sonrisa—. Me he tomado en serio las advertencias del consejo. Y bueno... quizá he descubierto el encanto de ir a otro ritmo.

Marcus soltó una risita. —¿Desde cuándo bajas el ritmo?

—Desde que contraté a una pastelera personal que insiste en hacerlo todo a mano.

Dejé que las palabras flotaran, el tiempo justo para sugerir algo más cálido y más humano. —Últimamente he estado mucho más en casa.

Michelle alzó una ceja perfectamente esculpida. —¿Una pastelera, eh? ¿Y con eso te ha bastado para dejar atrás toda tu vida?

—Como he dicho, estoy cambiando mis hábitos porque es lo que vosotros y el resto de mis inversores necesitabais, pero no puedo negar que el enfoque más… manual de Aster no me ha inspirado —dejé asomar una sonrisa lenta, como si tratara de reprimir una emoción mayor.

—¿Manual, eh? Así lo llaman en este momento —bufó Marcus.

Me reí, desviando sin negar. Que sacaran sus propias conclusiones.

Y las sacaron. A los inversores les gustaba una narrativa, y esta era una con la que podían subirse al carro. Theo Navarro: brillante todavía, aún impulsivo, pero con un atisbo de ternura. Estabilidad. Algo fiable.

Alguien de fiar.

Y cuando reconduje la conversación hacia mi siguiente proyecto, estuvieron mucho más receptivos que en nuestra última reunión.

—Mira —dijo Marcus, dejando el tenedor—. Esta propuesta tuya es sólida. Los números son buenos. Pero ya sabes cómo va esto. No podemos dar luz verde sin el visto bueno completo del consejo.

—Lo entiendo —dije, anticipando ya el baile—. Pero vosotros sois el corazón. Si vosotros dos entráis, los demás os seguirán.

Michelle asintió lentamente. —Queremos entrar, Theo. De verdad. Este proyecto se siente... fresco. No como los últimos, en los que se te notaba a kilómetros del usuario final.

Pensé en las manos de Aster en la masa. En cómo me miró cuando hablé de la IA para detectar cáncer. Ese chispazo de aprobación que no sabía que ansiaba.

—Estoy más cerca de lo que importa —dije sin más.

Michelle sonrió con conocimiento de causa. —Puede que al final lo consigas. Dale al resto del consejo algo de tiempo para acostumbrarse al nuevo Theo. Y asegúrate de que se quede.

Se quedaron a tomar otra copa antes de dar por terminada la noche, y los acompañé hasta el ascensor con una calidez que había aprendido a fingir.

Solo que esta noche no era del todo fingida.

Cuando se cerraron las puertas, me quedé en mi ático silencioso, aún lleno de luz de velas y del aroma a mantequilla y vainilla.

Aster estaba escondida en su cuarto, probablemente ya dormida, porque había dicho que se mantendría al margen, aunque su presencia había estado allí toda la noche.

Me comí otra porción de tarte tropézienne antes de acostarme.

La primera parte de mi plan estaba en marcha, las semillas estaban plantadas. Lo siguiente, la gala benéfica y nuestro debut oficial como pareja. Tendría que conseguirle un vestido a Aster. Quería presumir de ella.

Normalmente me quedaría en vela toda la noche planificando cuando había algo tan importante que sacar adelante, pero el sueño llegó más fácil de lo normal.


Capítulo 13


Aster

Si el objetivo era hacerme sentir como Cenicienta caída en medio de un cuento de hadas neoyorquino, Theo lo había clavado.

En cuanto puse un pie en el gran salón de baile del Waldorf Astoria, se me olvidó cómo respirar. Un millón de puntitos de luz centelleaban sobre nosotros, proyectados por una lámpara de araña de cristal tan enorme que parecía que podría hacer de nave espacial. Camareros con guantes blancos flotaban entre la multitud, las bandejas equilibradas en la mano, ofreciendo ostras sobre sal rosa del Himalaya, copas de champán con el borde dorado y canapés con los que ni me había atrevido a soñar. Todo el mundo relucía con sus vestidos de seda y esmoquin impecables.

Y luego estaba yo.

O mejor dicho, la versión de mí que había creado Theo.

El vestido llego esa mañana en una caja negra plana atada con una cinta de color oro pálido. Dentro había un modelo exclusivo maravilloso que yo nunca habría elegido: un vestido lencero hasta el suelo, de seda rosa empolvada, cortado al bies para moverse a mi alrededor como el agua. Un bordado delicado recorría el bajo en hilo metálico dorado, atrapando la luz cada vez que me movía. Me ceñía la cintura, me acariciaba las caderas y me dejaba la espalda casi desnuda, salvo por una hilera de diminutas perlas que caían por mi columna.

Me lo probé esperando a medias echarme a reír. En lugar de eso, me quedé mirando mi reflejo.

Femenina. Elegante. Un poco sexy.

Theo no dijo gran cosa cuando entré en el salón. Se quedó mirándome un segundo más de lo que a mí me resultaba cómodo y luego soltó—Eso servirá—, antes de ofrecerme el brazo.

Llevaba un esmoquin negro, claramente hecho a medida sobre su cuerpo, la camisa blanca impecable abierta en el cuello con ese aire de no sigo los códigos de etiqueta, los reescribo. Su pelo oscuro estaba perfectamente despeinado y se había afeitado esa mañana, lo que le daba una elegancia aristocrática y afilada.

Tuve miedo de desentonar con mi vestido de seda, pero cuando estaba entre la élite de Nueva York, me alegre de que Theo hubiese insistido en darme el capricho.

—Estás mirando fijamente —susurró cuando llegamos al pie de la escalera de mármol.

—A ver, ¿puedes culparme? Me has vestido de debutante y me has traído a un palacio.

Me lanzó una mirada de soslayo, con la comisura del labio tirando hacia arriba.—Te pones muy presentable, Delacroix.

—Lo dices como si normalmente saliera arrastrándome de un saco de harina —le dije.

—Lo has dicho tú, no yo.

Le lancé una mirada. Él me tendió una copa de champán.

Nos movíamos entre la gente como si lo hubiéramos hecho cien veces. Theo saludaba con un encanto suave y yo le seguía el ritmo, intentando no pisar el vestido a nadie, ni tropezar con el mío propio, ni con mis inseguridades. La multitud se abría ante él porque tenía Presencia. Con mayúscula. Nada ruidoso ni ostentoso. Era tranquilo, seguro de sí mismo y aparentemente intocable. Era como estar al lado de un monolito en un mar de abalorios flotantes.

—¿Por qué siento que todo el mundo nos mira? —susurré, intentando mantener la sonrisa en su sitio.

—Porque lo hacen —dijo con calma—. Yo soy yo y tú…

—Un pez fuera del agua con ideas y una cita por encima de su rango —solté, seca.

—Por favor, perteneces aquí tanto como cualquiera —dijo.

Justin nunca me llevó a eventos así cuando estábamos juntos. Los llamaba aburrimientos soporíferos que no merecían nuestro tiempo, pero una parte de mí siempre se preguntó si le daba vergüenza que fuera con él.

—Sí, en plan sociedad igualitaria, pero estoy segura de que esta gente me huele la clase obrera —murmuré, dejando que se me escaparan las inseguridades antes de poder morderme la lengua.

—Este no es el momento ni el lugar para desentrañar todo eso —dijo Theo, deslizando el brazo alrededor de mi cintura y apretándome la cadera. Su mano estaba tan cálida, incluso a través de la seda de mi vestido, que era como si no hubiera nada entre nosotros. El deseo me recorrió, pero lo aparté.

—Pero si me hubieras dejado terminar la frase, habría podido decirte que la razón por la que todos te miran es porque estás encantadora con ese vestido.

Eso me detuvo y giré la cabeza en seco para mirarle. No había burla ni cumplido condescendiente en su expresión. Solo pura verdad.

—¿De verdad lo piensas? —pregunté. No estaba pescando un halago; de verdad me sorprendía.

—Sí —dijo, sosteniéndome la mirada como un desafío—. Y también lo piensa cada hombre de esta sala, y un par de mujeres si no me equivoco.

—Ah. —Apenas me oía por el repentino zumbido acelerado en mis oídos.

—Ya que lo has entendido, voy a seguir paseándote por la sala para que todo el mundo sepa que el soltero más codiciado de Manhattan está trágicamente fuera del mercado gracias a la mujer más guapa de la sala.

No supe qué contestar, así que asentí y dejé que Theo me guiara de grupo en grupo, con su mano posesiva en mi cadera. Parecía conocer a casi todo el mundo y tenía algo personal que decirles a todos más allá de las cortesías de rigor. Preguntaba por sus familias, su trabajo o sus aficiones y los dejaba encantados y sonriendo.

Entre grupos, incliné la cabeza hacia él con guasa.—Aún no sé si te lo estás pasando bien o si simplemente eres extremadamente bueno fingiendo.

—Lo segundo. Te voy a contar un secreto —murmuró, inclinando un poco la cabeza hacia la mía—. No suelo hacer estas cosas. Galas benéficas. Esmóquines. Pavoneo social.

—Ya lo dijiste, pero… —miré alrededor: gente riendo, posando, bebiendo champán como si fuera agua—. Parece que hubieras nacido en este mundo.

—Me arrastraron a él —dijo más bajo—. De pequeño, mi padre solía obligarnos a venir a eventos como este. Sonreír a las cámaras, dar la mano adecuada, guardar las apariencias. Todo formaba parte de la marca Navarro. Lo odiaba, y lo sigo odiando. Todo este peloteo y fingir que les importa una buena causa cuando en realidad de lo que va esto es de hacer contactos y presumir. Aquí todo el mundo podría hacer donaciones mayores que el precio de su entrada y ahorrarle a la entidad benéfica tener que gastarse todo este dinero para impresionarlos. Pero no lo hacen.

Le miré de reojo, sorprendida por su tono.—Entonces, ¿por qué venir esta noche? Podríamos haber encontrado otro evento para lanzar nuestra… relación.

Me miró.—Porque tú estás aquí y quería ver qué hacías con ello.

Intenté reír, quitándole hierro mientras por dentro daba volteretas.—Bueno, de momento he conseguido no volcar ningún centro de mesa ni confundir a un senador con un camarero, así que yo diría que es un logro. Creo que lo estoy haciendo bien.

—Lo estás haciendo mejor que bien, Aster.

Pasó un fotógrafo y Theo giró un poco, apoyando la mano con ligereza justo encima de mi cadera. El contacto me sacudió, incluso a través de la seda. Cálido. Que me anclaba.

Le lancé una mirada de soslayo. Él miraba al frente, con expresión serena, pero sus dedos se curvaron apenas contra mi cadera.

Y eso, más que el vestido, o las luces, o las copas de champán salpicadas de oro, fue lo que me hizo sentir que pertenecía a aquel lugar.

Aunque no era más que una veraneante en este mundo deslumbrante, Theo me abrió un hueco.

Theo

Encajaba a mi lado tan perfectamente que casi se me olvidó que fingíamos.

Casi.

Aster estuvo radiante toda la noche. Era elegante, cálida y encantadora, y eso hacía que la gente se inclinara hacia ella. Me pasé la última hora viendo a desconocidos caer rendidos ante ella como fichas de dominó, y lo más extraño era que ni siquiera sentía celos.

Estaba orgulloso.

Orgulloso de que estuviera conmigo, aunque fuera mentira. Aunque tuviera pensado marcharse de todo esto en cuanto se cerrase el trato y yo volviese a volar sola. Podría haberla observado toda la noche. No solo hacía soportable el evento, sino agradable.

Estaba a mitad de una risa cuando, de pronto, se detuvo y su actitud cambió.

Me apretó apenas la mano en el brazo y seguí la dirección de su mirada. Se me hundió el estómago.

Mi familia.

Claro que estaban aquí.

Debería haberlo previsto, pero estaba demasiado enfrascado en planear mi relación con Aster como para pensar más allá.

Mi padre estaba junto a la barra con una chaqueta de esmoquin de corte clásico. A un lado, Justin, cuyo asombro al vernos se heló en una furia glacial, y al otro, mi madrastra, que parecía que preferiría estar en cualquier otra parte. Lo de siempre.

Apenas me dio tiempo a prepararme antes de que se acercaran, arrastrados por la obligación o por algo más siniestro.

—Vaya, mira quién ha decidido salir del exilio —dijo mi padre, con un vaso de whisky en la mano—. Sus ojos me recorrieron como si evaluara los daños. O a mí. Tanto daba—. He oído que estás en apuros. ¿Algo de que a los inversores les tiembla la confianza? —Sonrió como si le hiciera gracia en vez de resultar humillante.

Sonreí con frialdad.—Qué gracioso. Yo no he oído nada de usted.

Y así era como lo prefería.

Él lo ignoró, por supuesto.—Siempre dije que no estabas listo para construir algo por tu cuenta. Deberías haberte quedado en Navarro & Co. Nunca has servido para liderar.

Lo dijo como lo decía todo: como un dios dictando sentencia. Nunca enfadado. Simplemente... decepcionado. Eternamente.

La mano de Aster resbaló de mi codo a mi muñeca. Solo eso. Anclándome.

—Y, sin embargo, aquí estoy —dije, plano—. Prosperando.

Justin soltó una risita entre dientes.—¿Prosperando? ¿Con ella? —Recorrió a Aster de arriba abajo como si fuera algo que se hubiera quitado de la suela—. No sabía que te iban mis sobras, Theo. Esa es nueva.

Los dedos de Aster se cerraron con fuerza en mi muñeca y vi rojo. Antes de pensármelo mejor, di un paso al frente.

—Ella no es nada tuyo —dije, frío—. Entonces ya era demasiado buena para ti, y en este momento también lo es.

Justin alzó una ceja.—Qué susceptible.

Sonreí con filo.—No es susceptibilidad. Es un hecho. A diferencia de ti, yo no engaño a la gente que me importa ni mando fotos de tu polla a otras diez tías mientras estoy en una relación. Y no las doy por sentadas. —Me incliné apenas—. Y para que quede claro: conmigo no finge.

Entornó los ojos. Aster se puso rígida a mi lado, pero no paré.

—Está con alguien que sabe cómo satisfacerla. Del todo. —Dejé que eso flotara en el aire, cargado y letal.

Mi padre suspiró, como aburrido.—Honestamente, Theo. Estás perdiendo el tiempo con teatrillos. Siempre igual. ¿Crees que pasearte por un evento benéfico con ella va a cambiar algo? Los inversores quieren estrategia y un hombre en el que puedan confiar, no un crío haciendo numeritos. Lo sabrías si te hubieras quedado el tiempo suficiente para aprender algo de mí, chico.

Tragué saliva, manteniendo el rostro cuidadosamente neutro. Eso estaba demasiado cerca de la realidad para mi comodidad, salvo la parte en la que yo pudiera aprender algo de él.

—No he venido a otra cosa que a apoyar una obra benéfica —le solté, pero estaba demasiado desalmado como para avergonzarme por algo así. Odiaba cómo se me acelera el corazón y me cosquilleaba el cuello, como si estuviera frente a una serpiente venenosa y no a mi propia sangre.

—Ya —espetó mi padre, antes de tomar del brazo a mi madrastra y llevársela. Por el brillo vidrioso de sus ojos, volvía a estar a base de Valium. No podía culparla.

Justin fue detrás. Siempre había sido el perrito faldero de papá.

Aster entrelazó sus dedos con los míos y me miró. En sus cálidos ojos color caramelo no había más que ternura y compasión.

Abrí la boca para decir algo cuando Justin volvió hacia nosotros hecho una furia.

Los ojos de Justin fueron de uno a otro.—Antes me miraba así —soltó de pronto, amargo, con la vista fija en Aster—. Antes de que él se le metiera en la cabeza.

Aster pareció desolada. No le di ni un segundo para responder.

Me acerqué a mi hermano, con la voz despojada de cualquier calidez hacia mi hermano pequeño.—Dejó de mirarte así en cuanto dejaste de merecerla.

Se le abrieron las aletas de la nariz. Y su coraza se resquebrajó un poco.

Bien.

—Vámonos —susurró Aster, tirando de mi muñeca con urgencia.

No me resistí. Dejé que me arrastrara entre la multitud, y con ella a través del peso de la desaprobación de mi padre, el ceño torvo de mi hermano y los años de rencor contenido que amenazaban con estallar allí mismo, junto a la mesa del caviar.

Aster

Theo temblaba de rabia.

Incluso cuando salimos al pasillo más silencioso y tenue, él iba y venía como un trueno buscando algo que fulminar. Su chaqueta de esmoquin colgaba abierta, y todo su porte se había... crispado.

No le había visto nunca así. Su encanto fluido había desaparecido, sustituido por aristas ásperas.

—Eh. Me interpuse en su camino, posando suavemente la mano en su pecho. —Respira.

Se detuvo y parpadeó mirándome como si se hubiera olvidado de que estaba allí. El pecho le subía y bajaba rápido.

—Eso no tenía que haber pasado —murmuró.

—Lo sé —dije—. Pero ha pasado. Y no has estallado.

Soltó una risa seca y amarga. —¿Ah, no?

—No ha volado ningún puñetazo —bromeé con suavidad, alisándole el frente de la camisa—. Es una buena señal.

Pasó un instante y luego soltó el aire despacio. —Siempre sacan lo peor de mí.

—No —dije, observándole—. Te bajan las defensas. No es lo mismo.

Sus ojos buscaron los míos, y ese filo quebradizo y mordaz pareció templarse.

—No pretendía arrastrarte a eso —dijo—. No te merecías...

—No va de lo que yo me mereciera —le corté—. Va de lo que tú necesitabas. Y, por lo visto, era alguien de tu lado.

Eso le dejó callado, porque no creo que jamás lo hubiera esperado de verdad.

El Theo que yo solía entrever en casa de la familia de Justin era el callado del rincón, de mirada atenta y palabras escuetas. Me lo había tomado todo al pie de la letra, y la versión de Justin sobre él había moldeado todo lo que creía saber de él.

Pero aquella versión estaba distorsionada.

Theo era... complicado. Fiero, y leal cuando le importaba, incluso aunque doliera. Y en ese instante se estaba deshaciendo delante de mí, y no era debilidad. Simplemente llevaba demasiado tiempo fingiendo que no era humano.

—Gracias por sacarme de allí —dijo, más bajo.

Antes de que pudiera contestar, una voz conocida nos llamó desde el extremo del pasillo.

—¿Theo? ¿Aster?

El chef Bianchi venía hacia nosotros, con la chaquetilla blanca, como si acabara de salir de la cocina imposible de glamurosa que había dejado para asistir a este circo benéfico.

Le echó a Theo un vistazo de arriba abajo y luego se centró en mí con una sonrisa cálida, casi paternal.

—Esperaba cruzarme con usted. Estoy llevando el catering del evento y, cuando vi su nombre y el de Theo en la lista de confirmados, pensé que quizá tendría otra oportunidad de convencerla. Lo que le dije antes iba en serio: me encantaría tenerla en el restaurante. —Hizo un gesto vago hacia la fiesta—. Su arte merece un lugar donde pueda verse.

Sonreí, halagada a mi pesar. —Gracias. Significa mucho para mí.

—¿Entonces? —insistió—. ¿Qué me dice?

Miré a Theo.

Seguía con los hombros tensos, pero me miraba de otro modo. Como si no fuera solo la mujer que le sacaba de un apuro. Como si fuera... una persona. Con sus propios sueños. Con su propio valor.

Volví la mirada al chef Matteo y negué con la cabeza. —Quizá en otra ocasión.

Alzó las cejas, sorprendido.

—Necesito centrarme en otra cosa —dije sin más—. En otra persona, en realidad.

El chef Bianchi nos miró a ambos y asintió despacio, como si entendiera más de lo que yo decía. —Bueno —dijo, tendiendome la mano—, cuando esté lista, la puerta está abierta.

—Gracias —dije, de corazón.

Se perdió de nuevo entre la gente y me giré para encontrar a Theo aún mirándome, con el ceño levemente fruncido.

—No tenías por qué decir que no —dijo—. Ya que lo nuestro está a la vista, ya no necesitas la tapadera de pastelera personal.

—Lo sé —respondí—. Pero quería quedarme. —Hice una pausa—. Estoy aquí para ayudar, no para trepar.

Volvimos a quedarnos en silencio, pero esta vez fue más suave, más cálido.

Entrelazó su mano con la mía aunque no había nadie mirando, y se la apreté.

—Te cubro las espaldas, Theo —le dije—. Con tus inversores, tu familia, con todo.

Asintió. Theo tardó unos minutos en volver a ponerse la máscara de calma y yo quedé encantada de acompañarle. Cuando regresamos al salón de baile, no era más que sonrisas ladeadas y carisma otra vez.


Capítulo 14


Aster

A la mañana siguiente, el olor a mantequilla y levadura lo impregnaba todo cuando los cruasanes empezaban a hincharse en el horno. Me movía en automático, sacudiendo la harina del borde de la encimera de mármol, recogiendo mientras se horneaba nuestro desayuno. Me había puesto a hornear por estrés a primera hora, porque me centraba y le daba algo que hacer a mis manos y a mi mente a lo que aferrarse mientras intentaba entender qué había pasado anoche.

Había visto mucho más del verdadero Theo: con defectos, enfadado y herido. Y, de alguna manera, esa versión me gustaba más que la fachada encantadora que solía llevar puesta.

No podía negar la satisfacción de que Theo me defendiera del intento de Justin de humillarme. Intenté ignorar el calorcito que se me había instalado bajo vientre cuando pensaba en ello, eso sí.

—¿Horneando por estrés? —la voz de Theo rompió mi concentración, perezosa y divertida, ya demasiado cerca.

No me di la vuelta de inmediato; me tomé un segundo para recomponer la expresión. —Es para lo que me contrataste.

Era mejor respuesta que admitir que tenía razón o tener que decirle por qué necesitaba la distracción.

—Técnicamente, el trabajo es una tapadera.

Por fin me giré para mirarlo. Estaba apoyado en la encimera, y parecía que se hubiera puesto sin esfuerzo ese aire de multimillonario desaliñado con una Henley desabotonada y unos suaves pantalones grises de estar por casa.

Intenté no mirar, pero aun así vi el bulto marcado. Dios... no lleva bóxers.

Me volví de nuevo.

—Sigo necesitando sentirme útil —dije, pasando un paño por una mancha que ya estaba limpia—. Puede que estés acostumbrado a que la gente vague por tu piso esperando a que los necesites, pero yo no soy así.

No respondió enseguida. Alcé la vista y lo encontré observándome, con la cabeza ligeramente ladeada.

—De verdad que no puedes estarte quieta, ¿eh?

—No, no, si quiero mantener la cordura.

Algo cruzó por su cara; curiosidad, quizá. O comprensión. Luego se llevó la mano al bolsillo y sacó el móvil. Seguí el movimiento de su mano, el roce del gris de sus pantalones sobre la entrepierna. Por lo visto, Justin y Theo no solo diferían en aspecto o personalidad porque uf. Theo estaba muy bien dotado.

—Hablando del trabajo... nuestra noche en la gala no ha pasado desapercibida.

Me pasó el teléfono mientras intentaba sacar los pensamientos de la cabeza y resistirme a ponerme roja. En la pantalla había una foto granulada y ampliada de los dos junto a las escaleras del salón de baile. Yo me reía de algo que él me había susurrado, con la cabeza inclinada hacia la mía, la mano en la zona lumbar. El artículo sensacionalista especulaba con que quizá Theo había dejado de estar en el mercado y mencionaba el escándalo que nos había traído hasta aquí. Pero lo que me tenía cautiva era la foto.

—Vaya.

—¿A que sí? —dijo, con media sonrisa—. Quedamos bien juntos.

Puse los ojos en blanco, pero el calor me subió por el cuello.

Sonó el temporizador del horno; apreté el botón para silenciar el pitido y abrí la puerta antes de ponerme un par de manoplas. Los cruasanes de mantequilla que había horneado habían quedado de un dorado precioso.

—¿Vas a responder el artículo? —pregunté.

Theo negó con la cabeza, despegándose de la encimera. —Aún no. Es demasiado pronto para hacer una declaración. Mejor dejar que crezca un poco. Que sigan con la intriga. Pero tengo una idea ligera. Tentar la historia sin confirmar nada.

Alzó el móvil justo cuando yo sacaba la bandeja y, antes de que pudiera protestar, me sacó unas cuantas fotos.

Gruñí. —Por favor, no publiques ninguna de esas.

—Oh, voy a subirlas todas —dijo, ya tecleando—. Tienes un aire muy hogareño. Es adorable.

Trasteó con el móvil mientras yo ponía la bandeja de cruasanes sobre una rejilla para que se enfriaran.

—Ya está —dijo, enseñándome la pantalla.

La publicación ya estaba activa. El pie de foto decía: ‘Los cruasanes recién hechos son solo una de las ventajas de tener una pastelera personal.’ Con un emoji guiñando un ojo que sugería algo más escandaloso que bollería.

El estómago me hizo un aleteo raro. —Es una tontería —murmuré, sin convicción.

—Es estratégico —dijo, aún sonriendo—. Haremos unas cuantas de estas. Que se vea la evolución natural. Ligero, íntimo. Algunas selfies, vídeos informales. A la gente le encantan los romances a fuego lento.

Le lancé una mirada de soslayo. —Así que esto es lo que es ser uno de tus proyectos.

Se detuvo, solo un segundo, y luego me miró.

—No —dijo en voz baja—. Esto es lo que es, ser alguien en quien estoy implicado.

Se me cortó la respiración, pero antes de que pudiera averiguar qué significaba eso —o qué decir al respecto— palmoteó una vez y volvió a sonreír, encantador y exasperante a la vez. —Comamos uno de esos cruasanes antes de que me eches la bronca por tocarlos mal.

Theo

Habían pasado unos días desde la publicación del cruasán, y la prensa ya daba vueltas como tiburones.

La prensa sensacionalista aún no sabía el nombre de Aster, pero eso no los había frenado a la hora de especular. Misteriosa rubia vista de nuevo con Theo Navarro. ¿Ha sido domado por fin el heredero más salvaje de Manhattan?

Por una vez, no me llamaron temerario. Ni arrogante. Ni un desastre con fondo fiduciario. Los últimos artículos ni siquiera mencionaban mis anteriores desastres.

Marcus incluso me escribió.

Marcus: Me alegra verte en las noticias por algo que no es una demanda. Tiene pinta de ser un encanto. Intenta no cagarla.

Me quedé mirando el mensaje un minuto más de lo necesario, casi oyendo su tono divertido detrás. Aun así, el mensaje me tocó algo.

Hubo un tiempo en que me habría reído y lo habría dejado pasar. En ese momento, abrí la galería.

Las fotos que le había hecho a Aster el otro día seguían allí, no todas publicadas. Aster sentada en mi salón leyendo una novela romántica sobre dragones y gente follando que insistía en que leía por la trama. Aster riéndose en la mesa del comedor mientras compartíamos una comida. Aster horneando una tarta de pacanas que me habría zampado en un día si no me hubiera juzgado por ello. Parecía hecha para mi piso. Para mi vida.

Pero ese era el plan, ¿no? Vender la fantasía.

Bloqueé el móvil y me separé de la isla de la cocina.

Hora de llevar las cosas al siguiente nivel.

La encontré en el salón, acurrucada en uno de los sillones con otro libro en el regazo. Por la portada, parecía que este iba de hadas follando, pero no pregunté por si se ponía otra vez en plan negación. Parecía salida de un anuncio de velas otoñales: cálida y dorada, incluso en pleno verano.

—Deberíamos hacer más fotos —dije, dejándome caer en el sofá frente a ella.

Ella alzó la vista del libro. —¿De... qué?

—Tú y yo. Juntos. Algo un poco más... íntimo.

Aster me miró fijamente y, poco a poco, alzó una ceja. —Espera. ¿Me estás pidiendo que haga—?

Su cara pasó por cinco etapas del duelo en un segundo. —Dios mío —dijo, con la voz un poco más aguda—. ¿Te refieres a... a fotos desnuda?

Solté una carcajada. —Jesús, no —dije—. ¿Te lo imaginas? ¿Un escándalo sexual en ese momento? A Marcus le daría un infarto.

Que no es que la idea no me pareciera tentadora. La idea de ver a Aster desnuda... bueno, desde luego no lo compartiría con el mundo. Y como pensara en ello un segundo más, la cosa se iba a poner incómoda, sobre todo con lo que estaba a punto de proponer.

Ella gimió y se tapó la cara con las manos. —Pensé que estabas escalando las cosas.

—No la clase de escalada a la que apuntaba. Quería decir romántica —seguí divertido—. Empalagosa. De mimos. Ya sabes. Cosas que hagan creer a la gente que de repente he descubierto el placer de hacer cucharita.

—¿No te gusta hacer cucharita? —preguntó, como si acabara de decir algo de locos, tipo que odiaba a los cachorros.

—A ver, es un poco una pérdida de tiempo —me encogí de hombros—. Mis ligues nunca iban de cariño, sino más bien de desahogo. Y de mandar a una mujer a casa sonriendo y diciendo a sus amigas que había sido el mejor que habían tenido. No era egoísta, solo... eficiente.

—Pero sienta tan bien —replicó—. Es la mejor parte.

Alcé las cejas. —¿La mejor parte del sexo?

Apartó la mirada. —Quiero decir. No como— Solo quiero decir— Cállate.

—No, en serio —insistí—. ¿Me estás diciendo que estar acurrucada sienta mejor que un orgasmo?

Tenía que estar de broma. O sintiendo la obligación de parecer inocente, como cuando insistió en que sus libros no eran porno.

—A veces. —Cruzó los brazos—. Ya sabes, si es que yo siquiera tengo un— Mira, nos hemos desviado. Estábamos hablando de hacer más fotos.

Eso me cabreó. Podría haber ido de cama en cama, pero respetaba a mis parejas y me aseguraba de que siempre se fueran satisfechas. Con las pocas mujeres que me acosté y tenían dificultades para correrse, pasé horas intentando que obtuvieran un orgasmo.

Disfrutaba del reto.

La idea de que Aster no siempre hubiese estado satisfecha en el pasado era enervante, y por un instante estuve a punto de ofrecerme a enseñarle lo bueno que podía llegar a ser en la cama.

—Sí, íbamos a acurrucarnos —dije, decidiendo no avergonzarla más.

Por fin volvió a mirarme. —No sé, Theo. Eso no es exactamente tu marca.

—Precisamente por eso tenemos que ser cuidadosos —asentí—. Si publico algo demasiado cursi, la gente pensará que es una maniobra de PR.

—Bueno, es una maniobra de PR.

—Obviamente, pero al menos tiene que intentar parecer natural —puse los ojos en blanco—. Si me acusan de usar una relación real para ganar puntos, vale. Pero si mis inversores piensan que lo estoy fingiendo para manipularlos, entonces sí tenemos un problema.

Ella rodó los ojos. —Vale, ¿y qué publicaría Theo Navarro si estuviera en una relación seria?

Me eché hacia atrás, fingiendo pensar a lo grande. —Algo sutil. Guay. Sin pie de foto. Filtro en blanco y negro.

—Luz trágica. Media cara.

—Sin sonreír, por supuesto —añadí—. Eso me arruinaría la estética.

Aster resopló. —Eres imposible.

Sonreí. —Venga. Tenemos que vender la historia. Y tú eres la que ha dicho que debería parecer natural. Así que... ¿cuál es la forma más natural, casual y nada de influencer de presentar de forma sutil nuestra “relación”?

Se tocó los labios con un dedo. —¿Sabes qué podría funcionar de verdad? Una publicación en mi Instagram.

Incliné la cabeza. —Sigue.

—Si te etiqueto, la gente lo encontrará de forma casual. Se sentirá más real que algo que difundas tú.

Asentí, cada vez más convencido cuanto más lo pensaba. —¿Y cuál sería la publicación?

Echó un vistazo alrededor y luego señaló el sofá. —Mañana perezosa. Ropa cómoda. Mimos. Algo que no parezca posado.

—Excepto que estaríamos posando.

Sonrió levemente. —Bueno, sí. Pero haremos que parezca que no.

Preparamos la escena con un cuidado ridículo: tazas de café, un plato vacío con migas de bollería, un libro abierto como si hubiéramos estado leyendo juntos. Aster volvió atrás y lo dejó todo un poco más desordenado y natural y, aunque me picaban las manos por enderezar un par de cosas, las dejé como estaban.

Luego nos subimos al sofá. O mejor dicho, lo intentamos.

Al principio, fue rígido. Mi brazo alrededor de ella era mecánico. Su cabeza, demasiado girada. Nuestras piernas se chocaban con torpeza, y ella no dejaba de ajustarse el pelo.

—Esto es raro —dijo al fin.

—No tiene por qué —dije, apartando un rizo de la mejilla y colocándoselo detrás de la oreja.

Me miró de reojo. No retiré la mano.

—Intenta relajarte —dije—. Solo... respira.

Tuve que decírmelo a mí tanto como a ella.

Soltó el aire despacio y se acomodó contra mi costado. Yo me moví, dejando que su cabeza descansara sobre mi pecho. Mi palma quedó contra sus costillas, acompasada al subir y bajar de su respiración. Su peso era reconfortante, no agobiante, y procuré no pensar en cómo sus pechos se apretaban contra mí o en cómo su muslo tocaba el mío. Se colocó de nuevo, pasando la pierna por encima de mí.

—Esperaremos unos minutos —le dije—. No hay prisa. Esta vez los dos nos tomamos tiempo para entrar en situación, así parecerá que lo hacemos siempre.

—Ya —dijo, rodeándome con el brazo y dejándome inmovilizado. Otra razón por la que no me gustaba tanto acurrucarme: podía darme claustrofobia.

Con Aster, sin embargo... Dios, me habría quedado allí todo el día. Solo esperaba que no notara lo rápido que me latía el corazón.

Le acaricié el costado arriba y abajo, para calmarnos a ambos, y pronto dejó de sentirse como un abrazo fingido.

Se quedó en silencio, y mi cerebro por fin aflojó, por una vez sin correr por un millón de escenarios, sin tramar el siguiente movimiento de mi empresa ni buscar más formas de recuperar la confianza de mis inversores.

Mi atención se redujo a los puntos de contacto entre nosotros. Estaba tan cálida.

Miré hacia abajo. Tenía los ojos cerrados, los labios apenas entreabiertos. Seguía despierta, aunque por poco.

Cogí el móvil, estirando el brazo para incluirnos a los dos en la foto.

—Mmf —murmuró Aster, moviéndose cuando me moví.

—Shh.

Me incliné y apoyé los labios en la coronilla. Olía de maravilla, dulce y especiada.

Se me aceleró el pulso cuando la cabeza se me llenó de imágenes de todo lo que le haría, por ella, si no estuviéramos manteniendo esto en lo platónico.

Hice la foto, luego me relajé de nuevo en el sofá e hice unas cuantas más.

—¿Hemos terminado? —murmuró Aster, sin intentar moverse.

—Todavía no —mentí.

La verdad, ya no me importaban mucho las fotos.

—Me voy a quedar dormida —refunfuñó.

—Pues duerme —me encogí de hombros.

Guardé el móvil y me concentré en su respiración tranquila, apretando el brazo a su alrededor.


Capítulo 15


Aster

Me quedé mirando la foto un buen rato antes de publicarla.

Era objetivamente buena: luz cálida, colores suaves, un aire acogedor. Hasta parecía espontánea, aunque tuvimos que colocarnos mil veces para estar cómodos.

Y luego me quedé dormida.

No podía permitirme centrarme en la vergüenza de despertarme con la cara aplastada contra el pecho de Theo mientras él trabajaba desde el móvil. Me dijo que había dormido una hora entera y que le daba pena moverme.

Y era fácil distraerme con la foto, pero lo que me tocaba no era la composición.

Éramos nosotros.

Mi cabeza en su pecho. Su mano rodeándome las costillas, protectora y posesiva, pero tan suave. Mis ojos cerrados, como si estuviera completamente en paz. Y él… mirándome con algo blando en la expresión. Tierno.

El pie de foto que había escrito antes de repente me pareció demasiado frívolo. Lo borré y tecleé otra cosa: mañanas lentas, café fuerte y alguien que te haga sentir segura

Le di a publicar antes de poder arrepentirme.

Luego me quedé ahí sentada, con el móvil en el regazo, y me invadió algo que no debería permitirme.

Anhelo.

Anhelo por lo que vendía la foto.

Era ridículo y yo sabía más que de sobra. Esto no era real: era parte del trabajo, una fantasía muy filtrada, una historia temporal que estábamos hilando juntos para evitar que el mundo de Theo se viniera abajo.

Él me había contratado. Literalmente me había hecho un cheque. Aunque, por un momento, nada de eso importó porque me sentí relajada con él.

Hacía mucho que no estaba con nadie.

Eso era todo. Una atracción un poco fuera de lugar, demasiadas miradas compartidas y su colonia ridículamente buena.

Me lo sacudí de encima justo cuando mi móvil vibró.

Amelia: He visto la foto. ¡Ya sé por qué me has dejado sola en la cocina! ¿Sabes cuánto he tenido que hacer sin ti? Mi nuevo novio ni siquiera se hace fotos de cumpleaños conmigo y tú por ahí haciendo de novia de Instagram literal????

Solté el aire por la nariz, culpable por haber dejado a Amelia sola. No era la primera vez que me escribía algo parecido desde que me fui.

Aster: Lo siento. Pensé que ya habías contratado a alguien nuevo. Te mereces un novio que se haga fotos contigo.

No sabía que todo era falso. No había ligado a un hombre de ensueño; solo estaba vendiéndole al mundo una mentira. Ojalá no se sintiera tan bien.

Amelia: Lo hemos hecho, pero no es tan buena como tú. A veces, cuando le pido que haga algo porque estoy ocupada, ¿va y me dice que no? Sinceramente, creo que debería hablar con la jefa para echarla. En plan, Dios no lo quiera, necesito un descanso para llamar a mi novio.

Fruncí el ceño mirando el móvil, intentando pensar una respuesta.

Aster: Sí, es una faena. Quizá intenta hablar con ella sobre cuáles son sus responsabilidades. Si forma parte de su carga de trabajo, debería hacerlo.

Su respuesta fue inmediata.

Amelia: A ti nunca te importaba cubrirme cuando lo necesitaba, eras más rápida que yo de todos modos. Te echo de menos aquí, pero supongo que tienes un sugar daddy. ¿No tendrá amigos ricos?

Supongo que estaba bien que me echara de menos, pero no sabía qué decir a todo eso. Probablemente Amelia estaba bromeando con lo de si Theo tenía amigos ricos, ya que estaba en una relación, pero no era una broma que me apeteciera seguir.

Mi móvil sonó un minuto después.

Nina, gracias a Dios.

—¿Me estás llamando para gritarme por haberme vendido? —pregunté, dejándome caer en el sofá.

Se rió.

—¿Estás de broma? He visto la publicación y he tenido que comprobar que esto sigue siendo una relación falsa. Tía, casi me convences a mí.

Sonreí, aunque se me encogió el estómago.—¿Casi?

—Bueno, yo sé la verdad, así que tengo ventaja —dijo—. Pero parecía real. Ni siquiera en plan «son buenos fingiendo», sino más bien... de verdad estás a gusto con él.

—Sí, supongo que lo estaba —me quedé un segundo en silencio—. Está siendo más difícil de lo que pensaba.

—¿Por tener que fingir?

—Por Theo.

—¿Cómo así?

—No lo sé —dije, girándome para mirar por la ventana—. Es diferente de lo que creía que sería. Siempre lo vi a través del filtro de Justin. El hermano temerario, el desastre, el que lo arruinó todo.

—¿Y en este momento?

—Es… complicado. Y cuidadoso, de formas que no esperaba. Lleva toda esta coraza puesta, pero debajo de ella… —vacilé, luego suspiré—. Hay partes de él que se sienten reales. La dinámica con su familia es un desastre. Apenas habla de ello, pero he visto cómo le afecta y cómo se tensa cuando sale su padre. Lo mucho que intenta ocultar que está herido. Es más que un niño rico fiestero, ¿sabes?

Hubo un silencio al otro lado un momento y Nina dijo con suavidad: —Parece que empiezas a preocuparte.

—Ese es el problema —susurré—. No puedo permitírmelo. Él no es de relaciones. Prefiere contratar a alguien antes que intentar una conexión de verdad. Soy, literalmente, la solución a un problema.

—Puede que empezara así —dijo—, pero ¿sigue siendo eso?

—Es lo único que puede ser —suspiré—. No lo sé. Una parte de mí quiere algo más; la otra me dice que deje de ser tan idiota. Sí, está bueno. Pero no puedo confundir eso y un poco de vulnerabilidad con algo que no es.

—Solo ten cuidado —añadió, suave—. No quiero verte sufrir. Pero tampoco salgas corriendo de algo solo porque da miedo. Si crees que esto podría ser algo de verdad, no te digas que no tienes derecho a tenerlo.

Cerré los ojos.

—Ya —dije en voz baja—. Tendré cuidado.

Pero, incluso mientras lo decía, era consciente de que era más fácil decirlo que hacerlo. Mi cabeza admitía que yo era un medio para conseguir un fin para Theo, pero mi corazón quería algo completamente distinto. No estaba segura de cuál ganaría, ni de cuál de los dos estaba apoyando yo.


Capítulo 16


Theo

Debería haber esperado la avalancha de cobertura mediática en cuanto Aster publicó esa foto, pero aun así, me pilló por sorpresa.

Un par de horas después, todos los grandes medios de cotilleo ya la habían recogido. Unos días más tarde, empezaron a salir artículos de opinión sobre la mujer misteriosa en mis brazos, la iluminación acogedora, la expresión inusualmente suave de mi cara. Los titulares iban desde ¿Se ha domesticado al niño malo de la tecnología? Hasta La novia secreta de Theo Navarro: todo lo que sabemos (de momento).

Llevábamos ocho semanas en esto y ya íbamos más adelantados de lo que había previsto. La prensa adoraba a Aster. Una pastelera de orígenes humildes. Que era poco más de lo que sabían; el resto era licencia creativa. No habían hecho la conexión con Justin, y no esperaba que lo hicieran.

Pero, sobre todo, por una vez, no me odiaban.

La encontré en la cocina, claro, con el pelo recogido en un pañuelo, un vestido de encaje color crema hasta la rodilla sobre algodón verde menta, tarareando una melodía mientras servía café. Sus ojos se posaron en mí cuando entré, cautelosos como siempre. Empezaba a creer que era su estado por defecto, como si nunca se fiara del todo de que la habitación fuera segura.

Apoyé los codos en la encimera, el móvil en la mano. —Estás siendo tendencia, ¿lo sabes?

—Ay no —jadeó—. ¿Qué he hecho?

Giré la pantalla para que viera una captura de su publicación, con el logo de Variety pegado en la esquina y un titular caza‑clics: ¿Podría estar encandilado el infame verso suelto de los Navarro?

—Eso es… inquietante. No esperaba ser noticia nacional.

—Es una prensa estupenda. —Sonreí—. Marcus me escribió anoche. Dice que está bien verme en las noticias por algo que no sean demandas y fluctuaciones bursátiles.

—Eso es todo un halago.

—Ya ves, ¿eh? En fin. —Guardé el móvil—. El estreno de la película de Griffin es el viernes. Es la ocasión perfecta para hacer público lo nuestro oficialmente. Para lucirte.

—¿Qué, en la alfombra roja?

—Exacto. Vamos a hacer ruido. A darles lo que quieren. Incluso podemos soltar unas cuantas declaraciones juguetonas a la prensa sobre nuestro romance relámpago.

Vaciló. —No tengo nada precisamente «de alfombra roja». Supongo que no vas a dejar que me ponga otra vez el vestido de la gala.

—Sí, absolutamente no. —Hice girar las llaves en el dedo—. Por eso nos vamos de compras.

—¿En este instante? —me miró boquiabierta.

—Bueno, puedes ponerte unos zapatos antes. Pero tengo reuniones con clientes encadenadas los próximos días, así que… sí, en este instante.

—No hace falta que vengas conmigo —dijo.

—Creo que sí —sonreí de lado—. No me fío de que no te compres un vestido barato en Macy’s y santas pascuas, y eso no va a colar.

—Oye, los vestidos de Macy’s no son baratos —dijo, mirándome incrédula.

—Y ese es exactamente el motivo por el que no te voy a dejar comprar sola —me reí—. Es un evento de alfombra roja en un estreno. Te vas a ver rodeada de las mayores estrellas de Hollywood con lo último de los diseñadores, y voy a asegurarme de que encajes.

Se le agrandaron los ojos y asintió.

—Vale, de acuerdo —aceptó—. Voy a por los zapatos.
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La boutique estaba en SoHo, un lugar solo con cita previa donde todo parecía arte y costaba lo mismo. Observé a Aster por el rabillo del ojo al entrar: cómo lo absorbía, con las manos rozando sedas y gasas como si temiera tocar nada demasiado tiempo.

—Este sitio es una locura —susurró—. Siento que voy a romper algo solo con respirar.

Esbocé una media sonrisa. —Estarás bien.

Apareció una estilista, ya pertrechada con percheros de vestidos de noche por los que había llamado con antelación. Aster se sonrojó al verlos, los dedos se le curvaron sobre el vestido.

—Esto es raro —susurró mientras la guiaban tras el cortinaje de terciopelo—. Comprarme un vestido como si fuera tu…

—¿Novia? —ofrecí, solícito.

—Iba a decir tu Pretty Woman —replicó con una mirada significativa.

—Pensaba que ya habíamos pasado la fase de acusarme de tratarte como a una fulana —dije, alzando una ceja.

—Lo sé, lo sé —suspiró—. Lo siento.

Me encogí de hombros. —Me gusta mimarte, por si no había quedado claro.

Lo que no dije fue que me gustaba verla así. Un poco desconcertada. Un poco fuera de su elemento. Sacaba una mezcla de desparpajo y timidez a la que no estaba acostumbrado en nadie de mi mundo.

—Yo, eh… —Y ahí estaba, nerviosa otra vez—. Gracias.

—De nada. Ve a probarte los vestidos y regálame un desfile —guiñé un ojo.

La mirada fulminante que me lanzó mereció la pena, y aun así siguió mis instrucciones.

El primer vestido que se probó era… correcto. Esa era la única palabra. Una columna drapeada de satén azul pálido que le ceñía el cuerpo sin realmente favorecerlo.

—¿Y bien? —preguntó, jugueteando con el escote.

Le eché un vistazo honesto. —Es… bonito —dije con cuidado.

Puso una mueca. —Bonito es un código aburrido.

—Ya.

Gimió y desapareció tras la cortina.

El segundo nos hizo partirnos de risa a los dos. Era una monstruosidad de tul por capas que parecía como si alguien hubiera despellejado una magdalena. Capas de volantes rosa empolvado y melocotón desde el escote hasta el bajo, y un desastre trágico de lazos en los hombros.

Me reí. —No.

—Ya, ni de broma —dijo, haciendo una mueca ante el espejo—. Parezco un payaso de cumpleaños.

—Me está entrando antojo de glaseado —la piqué.

Me hizo una peineta antes de desvanecerse otra vez, y la estilista se apresuró a traerle la siguiente opción.

Cuando volvió a salir, todo en mí se quedó quieto.

Era un slip dress, escotado por delante y aún más por la espalda, de un lamé dorado ceñido que le abrazaba cada centímetro. El bajo se abría hasta el muslo, dejando ver tanta pierna que se me secó la boca.

Aster se cruzó de brazos sobre el pecho, con las mejillas muy sonrojadas. —Esto es… demasiado —murmuró.

Me obligué a respirar. —Estás increíble.

Puso los ojos en blanco. —Voy desnuda.

—De eso se trata —solté, con una voz más ronca de lo que pretendía.

Se escabulló de nuevo tras la cortina mientras yo seguía mirando.

Joder. Estaba disfrutando.

El siguiente vestido fue, de algún modo, aún peor para mi autocontrol. De un morado real profundo, con un escote vertiginoso y delicadas aberturas alrededor de la cintura, como si alguien hubiera retirado estratégicamente cada trozo de tela que me permitiera concentrarme en otra cosa. Me picaban las manos por tocar.

Aster me lanzó una mirada de pánico. —No puedo ponerme esto. Se me va a salir todo con solo respirar.

Tuve que morderme la lengua.

Que se te salga, repitió en bucle mi traidora cabeza. Me encantaría verlo.

—Estás de escándalo —acerté a decir, aunque el pulso me martilleaba.

—Paso —declaró, volviendo a huir al probador antes de que yo pudiera formar otro pensamiento coherente.

Apenas me dio tiempo a recuperar el control antes de que saliera otra vez y lo hiciera añicos de nuevo.

El quinto vestido era letal. Un slip negro casi inexistente, con pedrería brillante y tirantes finos, peligrosos. Se plantó delante de mí, con los brazos a los lados y las mejillas ardiendo.

—Siento que con esto debería estar bailando en una barra —soltó, impasible.

Era verdad que el vestido dejaba muy, muy poco a la imaginación. Y la mía ya iba desbocada. Me quedé mirando la curva de sus caderas, la forma de sus pechos que parecían encajar en mis manos a la perfección. Sus muslos al descubierto, su piel ligeramente dorada, lista para tocar. Para besar. Tragué un gemido.

—No me voy a quejar —admití—, pero… probablemente no es el estilo que buscas.

Bufó. —Desde luego que no.

Cuando por fin desapareció para probarse el siguiente, solté el aire tembloroso, tratando de controlar el cuerpo.

Se suponía que esto iba de relaciones públicas y de mi estrategia para asegurarme de que el mundo me viera con una mujer que nadie pudiera dudar que me había domado.

Entonces ¿por qué me sentía ardiendo como si estuviera en el infierno al verla entrar y salir de esos vestidos? Cada vez que salía con uno deseaba prender fuego al mundo para quedarmela.

Ni siquiera podía pensar en que estaba a unos metros, desnuda tras la cortina, o no podría caminar por la boutique sin hacer el ridículo. Intenté pensar en cualquier cosa que impidiera que la sangre siguiera fluyendo hacia el sur.

La desaprobación de mi padre. Justin. Mi consejo de inversores. Reuniones de presupuesto. Aquella vez en cuarto de primaria que me rompí el brazo y mi padre me llamó débil.

Acababa de dominarme cuando Aster salió por sexta vez. Supe al instante que había dado con el vestido.

Era boho‑glam en el mejor sentido: seda verde bosque que le ceñía la cintura, un escote pronunciado que aun así mantenía la dignidad, equilibrado por mangas sueltas, caídas de los hombros. Llevaba un bordado en el bajo y un brillo sutil. Parecía etérea.

El pelo no estaba ni de lejos peinado de peluquería, pero aun así daba la impresión de salir directa de un sueño.

Al principio se remilgó, tirando del escote. —Es demasiado.

—No —solté—. Es perfecto para ti. Es precioso. Estás preciosa.

Me miró, sorprendida.

—No hace falta que digas eso —murmuró.

—Lo sé —repuse, igual de bajo—. Lo digo en serio.

Porque estaba perfecta con él. No solo guapa —que sí, absolutamente—. Sino ella. Una versión de sí misma que no se escondía. Que se atrevía a mostrarse. Mezclaba su estilo personal con todo el glamour que iba a necesitar para el evento.

—Pareces hecha para esa alfombra —añadí—. Mejor que la mitad de las actrices que acudiran allí.

Se sonrojó, pero no apartó la mirada. —¿Tú crees?

—Lo sé.

Algo cambió en mí entonces.

Por un segundo, mis filtros habituales no se activaron y ella no formaba parte del trabajo ni de mi rompecabezas ni de una narrativa que controlar.

Era simplemente Aster. Riéndose en mi cocina. Poniendo los ojos en blanco. La expresión en paz de su cara cuando dormía sobre mi pecho y me hacía sentir… útil de una manera que no entendía. Y allí estaba, nerviosa de narices con aquel vestido precioso y aún así consiguiendo quitarme el aire de los pulmones.

Di un paso atrás y carraspeé. —Nos lo quedamos.

La estilista irradiaba felicidad. Aster volvió detrás de la cortina para cambiarse.

Me pasé una mano por el pelo, intentando sacudirme la sensación que me arañaba desde el pecho.

Atracción. Solo era eso. He estado en celibato demasiado tiempo y cualquiera empezaría a fijarse cuando se mezclan proximidad y química. Estaba acostumbrado a tener sexo a demanda. Esto era solo mono.

Pero esa imagen de ella mirándome hacia arriba, esperando oír lo que pensaba como si le fuera la vida en ello, se me quedó más tiempo del que quería admitir.

Se suponía que esto era un juego, pero empecé a olvidarme cómo se jugaba.


Capítulo 17


Aster

Antes pensaba que las alfombras rojas eran solo cosas bonitas, oportunidades de foto bien hechas con paneles de patrocinadores y sonrisas forzadas. Pero aquí, bajo el calor de la luz artificial intensa, los flashes y mil objetivos apuntándonos, con la mano de Theo rodeándome, me di cuenta de que había infravalorado el espectáculo. No era solo un posado, era una actuación. Teatro. Pintura de guerra hecha de iluminador y tacones de diseñador.

El vestido seguía siendo magia. Era suave y sensual, y yo estaba tan acostumbrada a lo práctico. Nunca me habría comprado algo así, aunque pudiera permitírmelo, porque no estaba segura de tener derecho a llevarlo. Pero Theo… me había mirado como si se me permitiera pertenecer. Como si yo fuera más que su señuelo.

Sobre la alfombra, le cogí la mano y me incliné hacia él cuando me acercó para otra tanda de fotos. Sonreímos, rozamos las mejillas, susurramos cosas que parecían arrumacos pero que eran más bien:

—Lado izquierdo: la cámara junto a la valla te está sacando el perfil.

—Arregla la sonrisa, se te está poniendo nerviosa.

—Hueles a canela.

Vale, esta última la había dicho él.

—¿Por el pastel de zanahoria? —le susurré.

—¿Has estado horneando hoy? —preguntó.

—No —dije, intentando no estremecerme cuando me apretó la cadera.

—Entonces supongo que eres tú —su voz bajó lo justo para hacerme sentir toda clase de cosas peligrosas.

Me obligué a reír como si hubiera dicho algo mono y clavé la mirada en el fotógrafo más cercano en vez de en su boca.

Todo es falso.

Excepto la parte que no lo era.

Una reportera se inclinó hacia delante, abriéndose paso entre el caos.—¡Theo! Por aquí: ¿cómo os conocisteis?

Theo no perdió el ritmo. Su sonrisa era fácil, pulida para la cámara.—Tenemos algunos conocidos en común —dijo con suavidad, apretando mis dedos para tranquilizarme. Técnicamente era verdad.—Necesitaba a una pastelera, pero he obtenido mucho más de lo que esperaba.

Eso provocó una oleada de risas en la línea de prensa; mil flashes nos engulleron otro segundo.

—¿Es serio? —gritó otra voz.

Theo se giró hacia mí, dejando que la pregunta flotara lo justo para crear suspense, y luego asintió.—Yo diría que sí —respondió, y las palabras me revoloteaban en el estómago a pesar de mí misma.

Intenté igualar su sonrisa, sintiendo. Cada movimiento estaba siendo documentado. No había dónde esconderse.

—Aster, ¿te vas a ir a vivir con Theo?

Se me secó la boca, pero Theo hizo un gesto sutil con la cabeza, apenas perceptible salvo para mí. Lo tenía controlado.—Vamos paso a paso —dijo con calma.

Se lo agradecí; me lanzaba un salvavidas cada vez que empezaba a hundirme.

Y entonces—

—¡Aster! —una voz más alta, demasiado cortante como para ignorarla—. ¿Qué opinas de la reputación de Theo? Es todo un mujeriego, ¿cómo sabes que no te va a poner los cuernos?

Theo se puso tenso; sus dedos se clavaron en mi espalda, listo para apartarme e ignorar la grosería por completo, pero algo en mí se resistió.

Me volví hacia la reportera, con el corazón desbocado.

—Creo… —me obligué a respirar para que la voz se asentara en algo firme—. Creo que hay mucho más en Theo de lo que dicen los titulares.

Theo se quedó inmóvil a mi lado. Me había salido del guión. Muy fuera del guión.

—Él es… sorprendente —continué, tragando alrededor de la verdad que pugnaba por salir—. Amable, cariñoso, leal. Confío en él y sé que nunca me engañaría. En cuanto a sus… travesuras más salvajes, bueno, la pareja adecuada puede cambiar a alguien de formas que nadie espera.

Se me encendieron las mejillas de lo honesto que había sido eso y, por un segundo, el ruido de la multitud pareció desvanecerse y solo estaba Theo a mi lado, su atención quemándome la piel. Sus ojos gris tormenta rebosaban sorpresa, turbulencia y gratitud. Y quizá hasta un poco de cariño, si me permitía soñar.

Hubo una pausa peligrosa, como si todos esperaran a ver qué hacía Theo con mis palabras.

Se inclinó más, me dio un beso en la sien, perfectamente escenificado para apuntalar nuestra narrativa romántica, y aun así casi me hizo las rodillas gelatina, porque se sintió real.

—Vamos dentro —me susurró.

Asentí, dejándome guiar escaleras arriba y lejos de los chasquidos de las cámaras. Cada peldaño era como vadear miel: pesado, dulce y aterrador.

Había querido decir cada palabra.

Dentro del cine, todo era igual de brillante. Había cordones de terciopelo, bandejas de champán, caras famosas que solo había visto en miniaturas de Netflix o en una pantalla...

Theo mantuvo la mano en mi espalda, cálida y firme, mientras me dirigía hacia un hombre alto con un traje de carbón a medida, rodeado de un corrillo de tipos con pinta de importantes.

—Aster —dijo Theo—, este es Griffin Chase.

Griffin se volvió al oír su nombre, una sonrisa ladina extendiéndose por unos rasgos quizá demasiado guapos de ese modo temerario de me-da-igual-lo-que-pienses. Una barba salpimentada, enmarcaba una sonrisa ancha y lobuna, y su pelo oscuro estaba revuelto con arte, como si se hubiera levantado de la cama y hubiera decidido que así valía. Sus hombros anchos llenaban su traje verde bosque, y me miró con unos ojos avellana afilados, como si me evaluara un halcón. Nada mi tipo, pero ¿quién iba a mirar a otro cuando Theo estaba en la sala?

—Así que esta es la mujer que por fin ha conseguido que Theo se porte bien —canturreó Griffin, dándome un repaso más curioso que lascivo—. Eres incluso más guapa que en las fotos de los tabloides, y eso ya es decir.

Me ruboricé, desconcertada.—Eh… ¿gracias?

Theo le lanzó una mirada.—Griffin.

Solo fue su nombre, pero llevaba una advertencia dentro.

Griffin alzó ambas manos, palmas hacia fuera, aún sonriendo.—Oye, relájate, Theo. Me alegra verte… menos solo por una vez —me guiñó un ojo, como si compartiéramos un secreto—. Le estás haciendo un favor al mundo, Aster.

Me contuve la risa.—Lo… tomaré como un cumplido.

—Bien —dijo Griffin con naturalidad, y luego se inclinó, en un susurro—. Tenle en vilo, ¿sí? Necesita a alguien cerca para que no se meta en líos.

Abrí la boca y la cerré de nuevo, con el cerebro zumbando para procesar algo sospechosamente parecido a la aprobación.

Theo me apretó la cintura y murmuró—: No le hagas caso.

—Me hieres —dijo Griffin, llevándose una mano al corazón. Este tío debía haber sido actor, no productor—. Date con un canto en los dientes de que no le he contado a Aster aquella vez, en la uni, que hackeaste la web de los préstamos estudiantiles y borraste un montón de deuda. ¿Cuál es el plazo de prescripción de eso, por cierto? ¿Y cuándo me vas a ceder los derechos para convertirlo en una película?

—¿Qué hiciste? —pregunté, volviéndome hacia Theo. No me esperaba algo así de él. Sí, había sido extremadamente generoso conmigo, pero suponía que era porque necesitaba algo de mí. Resultó que tenía un corazón aún más grande de lo que pensaba.

—Fue solo para ayudar a nuestro amigo Dante —explicó Theo, casi tímido.

—Que en paz descanse —dijo Griffin con teatralidad desbordada, besándose los dedos antes de lanzarlos al cielo.

Los miré con los ojos como platos.

—No está muerto —aclaró Theo enseguida—. Es que se ha casado.

—DEP, perdimos a un gran mujeriego y escudero aquel día —suspiró Griffin.

Me reí a mi pesar. Nunca habría esperado que Theo tuviera un amigo así. Pensaba que todos sus colegas serían empresarios estirados y serios.

—Y para responder a tus preguntas, Grif —dijo Theo con el tono de un amigo paciente que, pese a todo, le tiene cariño—: no sé cuánto, así que deja de hablar del tema, y jamás firmaré esos derechos, así que vete a buscar otra historia.

—¿Y los derechos de esto? —preguntó, señalándome—. Pastelera conoce a un playboy tecnológico… ya estoy viendo los carteles.

—Ni hablar —dijo Theo con una mirada fulminante.

—¿Seguro? Porque todo el trasfondo aquí es… —se besó los dedos como un tópico de chef.

—Algo que nadie necesita saber —dijo Theo, en tono de aviso.

Griffin volvió a alzar las manos en señal de rendición.—Vale, vale. Lo pillo. Conservad vuestra intimidad. Uf. Será mejor que me vaya a hacer un poco de relaciones públicas.

Se fue con un gran aparato, y me quedé mirándolo, sin saber si estaba al tanto de la relación falsa o si se refería a mi historia con Justin. En cualquier caso, estaba desconcertada, como si me hubiera arrastrado un tornado.—¿Qué ha sido eso?

Theo suspiró, presionando el puente de la nariz con el pulgar.—Eso —dijo con una nota de temor afectuoso— era Griffin.

—Parece… divertido —atiné a decir.

—Es una forma de llamarlo.

—Así que, ese trasfondo del que hablaba… —me aventuré.

—Sí —suspiró Theo—. Lo sabe.

—Ajá —dije, sin saber si debía aliviarme de que no se estuviera merodeando en el escándalo de que Theo saliera con la ex de su hermano o preocuparme porque alguien como Griffin supiera un secreto aún mayor.

—No te preocupes, no va a largarlo —me aseguró Theo, como si supiera lo que pensaba—. Está loco, pero es un buen tipo. Sin embargo, creo que necesito algo más fuerte que champán después de todo eso. ¿Te traigo algo del bar?

Estaba demasiado aturdida por lo de la alfombra roja y luego conocer a Griffin como para enfrentarme además a alcohol fuerte, así que negué con la cabeza.—Estoy bien.

—En un instante vuelvo —dijo, inclinándose como si fuera a darme un beso en la mejilla y apartándose en seco, conteniéndose.

—No hay cámaras aquí dentro —dije con una pequeña sonrisa. Era difícil pasar de fingir para las cámaras a la privacidad relativa del evento. Seguíamos teniendo que mantener la farsa, pero sin pasarnos. Era confuso.

—Sí, exacto —dijo, rascándose la nuca.

Se fue al bar y yo me quedé junto a una de las mesas altas, sin saber muy bien qué hacer. Pasó un camarero con una bandeja de copas de champán y cogí una para no quedarme de brazos cruzados. Unos sorbos no me harían demasiada mella.

Volví la atención a los corrillos. Había muchos apretones de manos y sonrisas demasiado brillantes.

Entonces vi a Helena Mireaux. Una estrella de cine de verdad. Había sido mi icono de adolescente. Talentosa. Audaz. Siempre con pinta de saber exactamente quién era.

Estaba junto a un aplique de pared, bebiendo algo rosa y riéndose con otra actriz. Un momento después, la otra se marchó y, de alguna forma, acabé al lado de Helena Mireaux. Me miró como si yo perteneciera allí —lo cual era generoso— y sonrió.

—Me encanta el vestido —dijo, con naturalidad—. Tiene un poco de Stevie Nicks, un poco de Versace. Gran combinación.

Me reí, nerviosa.—Es… muy amable. Te he admirado durante años.

—No hagas eso —alzó la mano, sonriendo—. Háblame como a una persona. Llevo tres cócteles y ya he tenido bastante peloteo esta noche.

Sonreí.—Vale. Pues… sigues siendo increíble.

Chocó su copa con la mía.—Eso sí me lo quedo.

Nos pusimos a hablar. De la película, de la fiesta posterior, del caos de L. A. frente al caos de Nueva York. De algún modo, derivamos hacia su carrera y cómo todo aquello seguía pareciéndole un sueño y cómo las cosas empezaron de verdad a funcionar cuando cortó con un novio de larga duración.

—Él también era actor —dijo—. Bueno. Quería serlo. Pero se suponía que yo tenía que minimizarlo todo. Mi ambición. Mi tiempo en pantalla. Mi chispa. Solo para que él pudiera sentirse talentoso.

Fruncí el ceño.—Eso suena horrible.

Se encogió de hombros.—No era malicia, pero sí era… constante. Era de esos hombres que no quieren parecer malos. Pero yo me estaba encogiendo. Siendo buena todo el tiempo. Dándolo todo y recibiendo migajas a cambio —hizo una pausa—. Hay una diferencia, ¿sabes? Entre ser buena y ser una buena chica que se entrega.

Algo en la palabra entrega, me dejó un regusto amargo.

Porque yo también era un poco así. Helena lo hacía sonar tan fácil de cambiar.

—Al final me di cuenta —siguió Helena—: no quiero una relación en la que tenga que volverme menos para hacer sitio a la inseguridad de otra persona. Y en cuanto me fui, me dieron el papel protagonista en Halo Rose. Curioso cómo salen las cosas.

Me reí, pero se me atragantó.

Alguien llamó a Helena con un gesto; se disculpó y me dejó allí plantada, intentando procesar que acababa de conversar con mi actriz favorita. Y que teníamos algo en común. O lo habíamos tenido, al menos.

Theo me encontró unos momentos después, con un whisky en la mano, la corbata un poco aflojada, escudriñando la sala como si estuviera listo para huir.

Cuando sus ojos dieron conmigo, se le relajaron los hombros. Su mirada bajó a mis labios, luego a mi escote, y volvió a apartarse.

Seguíamos fingiendo. Seguíamos actuando.

Pero cuando deslicé mi mano en la suya y me incliné, repitiendo que aún teníamos que dar el pego, no pude dejar de oír la voz de Helena:

Hay una diferencia entre ser buena y ser una persona que se entrega.

Ya no estaba segura de cuál de las dos era.

Theo

Me he escabullido de la multitud justo antes de que se atenuaran las luces para la proyección. Demasiado ruido, demasiadas conversaciones que no quería tener. La alfombra roja había sido un mundo. Y Aster…estuvo brillante. Casi demasiado real. La respuesta que le ha dado a la periodista sigue rebotando en mi cabeza. Es una estupidez pensar que lo decía en serio, pero una parte de mí lo cree. Una parte de mí quiere creerlo.

He dejado a Aster charlando con la mujer de un director indie—radiante, como si se le hubiera olvidado que está aquí para fingir que es mía.

He sacado el móvil del bolsillo y le he mandado un mensaje a Dante.

Theo: Te estás perdiendo una fiesta decente, viejo. El estreno de Griffin está a reventar. He llegado a ver hasta a Helena Mireaux.

Dante: (foto en camino)

El que te lo estás perdiendo eres tú.

Era una foto espontánea. Su mujer, Josie, acurrucada en su sofá de cuero, con una camiseta enorme y sin maquillaje, su hija de un año dormida sobre su pecho, un puño regordete enredado en el pelo de Josie. Un bol de palomitas a medio comer descansaba sobre la rodilla de Dante.

Dante: Este es el único estreno que necesito.

He mirado la foto más de lo que pensaba y me ha tocado más de lo que debería.

No era exactamente envidia, sino algo más callado. Algo con dientes.

¿Alguna vez será esa mi vida? ¿Alguna vez querría que lo fuese?

No tenía tiempo ni cabeza para resolverlo, y la película estaba empezando. Griffin me mataría si perdiera un segundo. Actúa como si fuera un autor de culto, no solo el tipo que pone la pasta para todo. Probablemente se quejaría si me fuera al baño.

Dentro del cine, me he dejado caer en mi asiento justo cuando Aster ha aparecido, sin aliento y radiante, dejándose caer a mi lado.

—Lo he conseguido —susurró, sonriendo—. La mujer del director me ha invitado a un coloquio la semana que viene.

—Mírate —ronroneé—. Haciendo contactos como una auténtica socialité.

Ha puesto los ojos en blanco, pero no ha discutido. Nos hemos callado cuando se han apagado las luces y ha empezado la película.

A los veinte minutos, se ha movido lo justo a mi lado para que su rodilla rozara la mía. Ninguno de los dos se ha apartado.

No había cámaras ni nadie mirando. No había motivo para inclinarse, pero aun así lo ha hecho. Su hombro apenas ha tocado el mío, pero la he sentido por todas partes.

Cuando la música en pantalla ha subido durante un beso dramático, ha soltado la risita más suave, entrecortada—seguramente por lo absurdo de la escena—, pero ese sonido se me ha enroscado por dentro como humo.

La he mirado, y su cara estaba inclinada hacia la pantalla, los ojos luminosos, la boca entreabierta, como si estuviera atrapada entre la incredulidad y el asombro.

Dios, era preciosa.

En una sala llena de estrellas de cine arregladas y pulidas hasta la perfección, Aster era la única que retenía mi atención. Era tan… real. No necesitaba relleno de labios para realzar su volumen natural. Ni un lifting de glúteos ni implantes de pecho en un intento de curvilinealidad. No es que le hiciera falta ayuda precisamente en ese apartado.

Y, sobre todo, su belleza no se quedaba en la superficie; su alma también era hermosa. Mucho más hermosa de lo que yo merecía. Aparté la mirada, obligándome a centrarme en la película, pero mi corazón estaba haciendo algo que no había hecho en mucho tiempo.

Despertando.

Y no estaba seguro de estar preparado para eso.


Capítulo 18


Aster

A la mañana siguiente, me senté con las piernas cruzadas en el sofá, con el portátil de Theo apoyado en los muslos mientras pasaba las fotos de la alfombra roja. Mi cara aparecía estampada en una docena de webs de entretenimiento, toda glamur, en poses cuidadas, congelada en momentos que no sentía del todo como míos.

Había una en la que me reía por algo que Theo me había susurrado al oído, con una sonrisa despreocupada y los ojos suaves. Parecía relajada como no me había sentido en años. No desde Justin, quizá ni siquiera durante el tiempo que estuve con él. Mi vestido relucía con los flashes, la mano de Theo descansaba baja en mi espalda, y parecíamos… felices. Como gente enamorada.

No era real, pero aun así me hizo doler un poco el pecho.

Seguía mirando la foto cuando mi móvil vibró con un mensaje de mi madre.

Mamá: He visto las fotos de ti y tu nuevo novio. Vaya. Qué bien vas vestida.

Supongo que no debería sorprenderme que no me lo hayas contado. Siempre te han gustado los secretos.

Exhalé, intentando recomponerme. Llegó otro mensaje antes de que lograra pensar una respuesta.

Mamá: Quiero decir, estoy aquí sola. Otra vez. Encargándome de todo.

Pero me alegro de que te estés divirtiendo, cariño. Con tu hombre rico y guapo.

No estaría mal poder conocer al chico con el que está saliendo mi hija.

¿O es pedir demasiado?

La culpa se me enroscó por dentro como alambre de espino.

Llevaba enviándole dinero todas las semanas desde que empezó toda esta farsa; casi todo lo que me pagaba Theo, menos mis gastos personales. No me había comprado nada para mí que no fuese imprescindible. Ella no lo sabía, claro. Nunca había preguntado de dónde sacaba el dinero.

Antes de que pudiera teclear una respuesta, llegó un tercer mensaje.

Mamá: ¿Sabes qué? Simplemente págame un vuelo a Nueva York. Lo conoceré yo misma.

En este momento sí tienes el dinero, ¿no?

Cerré los ojos, recostando la cabeza en el cojín del sofá. El techo se volvió borroso por un segundo.

No quiero que venga.

Dios, eso me hizo sentir como un monstruo. ¿Qué clase de hija no quería a su madre cerca para algo así? Pero sabía cómo iría. Sus comentarios pasivo-agresivos, la forma en que convertiría todo en una pulla sutil, cómo evaluaría a Theo como un premio que nunca podría ganar y me recordaría, sin decirlo directamente, que yo no lo merecía.

Pero no podía decir que no sin que se montara una guerra.

Encontré a Theo en la cocina, terminando un pastel.

—Hola —dije en voz baja.

Alzó la vista. —¿Qué pasa?

Dudé. —¿Te… importaría que mi madre viniera a pasar unos días?

Se quedó mirándome, dejando los palillos. —¿Sabe lo nuestro?

—No. —Negué rápido con la cabeza—. No sabe que es fingido y me gustaría que siguiera así.

Me estudió un largo instante y luego asintió despacio. —Vale. Pero si se queda aquí, tendremos que estar en el papel veinticuatro horas al día.

—Podría reservarle un hotel —propuse, con la esperanza de que aceptara la salida.

Pero Theo solo sonrió, una cosa ladeada y encantadora que me retorció el estómago. —¿Qué clase de futuro yerno sería si hiciera eso? Quiero causar buena impresión.

Forcé una risa. Estaba siendo amable, servicial, incluso juguetón, pero se me heló la piel.

Ahora no tenía excusa ni forma de librarme.

—Pon el vuelo en mi tarjeta —añadió, demostrando una vez más que su generosidad no tenía límites. Ya había dejado de revisar por segunda vez cuando decía que pagaría cosas. Mucho había cambiado en los dos meses que llevaba viviendo con él.

Sonreí, aunque algo se me asentó con peso. —Vale. Le reservaré el vuelo.

Volví hacia el salón, móvil en mano, los dedos entumecidos mientras tecleaba las palabras que no quería enviar.

Aster: Hola, Mamá. Me encantaría que vinieras a Nueva York. Yo te saco el billete. Puedes quedarte con nosotros.

Era una buena hija, incluso cuando quería ser cualquier cosa menos eso. Y hasta eso me hacía sentir la peor persona del mundo.

Theo

Dos semanas después de que Aster preguntara si su madre podía venir de visita, Patricia Delacroix llegó con dos maletas, una almohada de viaje enganchada a un brazo y una voz capaz de imponerse al rugido de un motor de avión en pista.

—Ah, esto sí que es un piso—dijo, entrando en mi ático como si estuviera tasando una propiedad de lujo para un segundo marido—. Y tú eres Theo —añadió, volviéndose hacia mí con una sonrisa deslumbrante que no terminaba de llegarle a los ojos—. En persona eres aún más guapo.

Solté una risa educada. —Gracias. Bienvenida a Nueva York.

No sabía por qué estaba nervioso. Esto no era real. Pero tenía las palmas un poco húmedas y me descubrí comprobando que los cojines del sofá estuvieran bien ahuecados y que la encimera de la cocina estuviera impecable.

Ridículo.

Aun así, le cogí las bolsas y le ofrecí algo de beber como si de verdad estuviera recibiendo a la madre de mi novia en lugar de intentar ganar un Oscar al “novio falso más convincente”.

Patricia aceptó un té helado con una mueca y un suspiro bajo.

—La espalda me ha vuelto a dar guerra —dijo—. Casi cuatro horas en ese vuelo, y luego he tenido que caminar por la terminal hasta el coche. Con los precios que cobran, deberían tener sillas de ruedas para la gente con problemas de columna.

—Siento oír eso —dije, intentando sonar comprensivo y no como si quisiera salir corriendo.

Parecía cálida, amable y más maternal que cualquiera en mi propia familia, la verdad. Cualquier aspereza la achaqué al dolor. Aster me había puesto un poco al día sobre que su madre necesitaba una operación de espalda. Me hizo pensar en lo estoica que había sido mi madre cuando el cáncer se agravó. Quizá mi padre le habría prestado más atención, o le habría dado más cuidados, si ella hubiera hablado de ello. Yo intentaba que estuviera lo más cómoda posible, a mi torpe manera de niño de trece años.

Nos acomodamos en el salón, y Aster se acurrucó a mi lado en el sofá con una naturalidad que me sorprendió incluso a mí. Había olvidado lo convincentes que podíamos ser cuando teníamos público.

—Sois monísimos los dos —dijo Patricia, observándonos con los ojos entornados y una sonrisa que rozaba la aprobación. Claramente tenía el listón alto para su hija, como debía ser—. Entonces, ¿cómo pasó todo? Quiero decir… Reconozco tu apellido, Theo. No creas que he olvidado que Aster salía con tu hermano.

Me tensé, pero solté una risita baja. —Sí. El mundo es un pañuelo.

Aster se puso rígida medio segundo y luego volvió a fundirse con su papel.

—Bueno —dijo, lanzándome una mirada de soslayo que me habría engañado si no supiera la verdad—, Theo me contrató como su pastelera…

—La mejor decisión que he tomado en mi vida —añadí, estirando la mano para rozar con el pulgar el dorso de la suya—. Sus cruasanes le cambian la vida a cualquiera.

—Y entre la masa madre y el bizcocho de plátano —dijo Aster con una risita—, las cosas se… complicaron.

—Y se volvieron dulces —dije, bajando la voz lo justo para insinuar intimidad. Aster alzó la vista hacia mí, con una mirada demasiado auténtica por un segundo.

Patricia hizo un hmm, como si no acabara de aprobarlo pero quisiera hacerlo.

—Supongo que hemos ido un poco deprisa —dije con un atisbo de disculpa.

Desde la perspectiva de Patricia, debía de parecer todo raro: Aster mudándose de repente a la otra punta del país por un trabajo y, dos meses y medio después, ya vivíamos juntos. Por suerte, no sabía que Aster había vivido aquí desde el principio. —Pero cuando lo sabes, simplemente... lo sabes.

—Theo es todo lo que siempre he querido —dijo Aster, con un anhelo tal que se me encogió el pecho. Igual Helena Mireaux le había dado algunos consejos de interpretación. —Bueno, ya era hora de que encontraras a alguien que vea lo que vales, cariño —dijo, centrando su atención por completo en Aster—. Y no hace daño que tenga un ático y, probablemente, una Amex negra. Me alegra que por fin estés bien atendida.

Eso hizo que Aster se quedara inmóvil y le apreté la mano suavemente, cubriéndola con las dos. —Aster es más que capaz de cuidarse sola —dije—. Pero pienso cuidarla muy bien también.

Las palabras salieron fáciles. Demasiado fáciles.

Patricia volvió a sonreír, suave y satisfecha, como si le hubiera tocado la lotería. —Eso espero. Se merece a alguien que la trate como el tesoro que es. No que la haga trabajar hasta reventar solo para demostrar que importa.

La habitación se quedó en silencio y Aster bajó la mirada al regazo. Fuera cuales fuesen las dinámicas familiares en las que me había metido, no las entendía. Al margen de los comentarios raros sobre mi dinero —y, en fin, entendía que la gente lo mencionara—, Patricia parecía la típica madre protectora. La reacción de Aster, sin embargo, me dijo que había más bajo la superficie.

Rompí el silencio con un chascarrillo sobre las reservas para cenar y le pregunté si le gustaba el sushi. Patricia se animó —siempre que haya una silla con apoyo lumbar— y el momento pasó.

Pero más tarde, mientras recogía los vasos y miraba a Aster reírse de algo que su madre decía desde el otro lado de la sala —un poco forzada y frágil—, no pude frenar la oleada protectora que me inundó. Hacer de su novio ya no me parecía actuar. Me salía solo.

Y eso era lo más peligroso de todo.

Aster

Después de volver a casa tras cenar, Theo se separó de nosotros diciendo que iba a prepararse para dormir. Me besó en la mejilla como un buen novio falso: cálido, natural y convincente. Su mano se demoró en mi cintura el tiempo justo para asegurarme de que no me estaba imaginando la corriente entre nosotros, y luego desapareció por el pasillo, dedicándome una pequeña sonrisa cansada por encima del hombro.

No quería seguirle, porque sabía lo que venía. Esta noche íbamos a compartir habitación por las apariencias, y solo la idea me resultaba terriblemente tentadora.

Y mi madre estaba en casa con nosotros.

—¿Tienes un minuto?—preguntó mi madre, ya descalzándose y dejándose caer en el borde del sofá como si sus huesos fuesen demasiado frágiles para sostener el peso de sus intenciones.

—Claro—dije, aunque no me apetecía.

Suspiró con teatralidad, frotándose la zona lumbar—. Es todo tan agradable, todo esto. El restaurante. El piso. El novio. Nunca imaginé que te ibas a ligar con alguien como él.

Había un frío bajo las palabras, una escarcha que conocía demasiado bien.

—No he ligado a nadie—dije, intentando restarle importancia—. Simplemente... pasó.

—No te hagas la inocente—dijo, inclinándose hacia delante—. Siempre has sido una buena actriz. Mírate. Vestido elegante. Hombre famoso. Hasta caminas distinto. Lo has conseguido, cariño. Y me alegro por ti. De verdad.

Tragué y esperé, porque el otro zapato ya estaba en el aire.

—Pero ya que te has buscado a un multimillonario, quizá puedas dejar de fingir que no puedes ayudar un poco más a tu mami.

—He estado ayudando—dije en voz baja, destrozada porque aún pensara que no quería ayudar—. Le envío dinero cada semana.

—Un dinero que apenas cubre mis recetas y las citas con el especialista, por no hablar de la dieta especial en la que quieren que esté. Y está la hipoteca, en el momento que estoy de baja por incapacidad. ¿Crees que esa casa destartalada se paga sola? ¿O que mi espalda se ha curado por arte de magia de la noche a la mañana?—dijo con brusquedad—. Me dejaste. Estás aquí jugando a las casitas con un hombre al que apenas conocías, y yo sigo en el mismo sitio del que huiste.

—No me fui huyendo...

—Me abandonaste.

Las palabras fueron una bofetada. Bajé la vista a mis manos sobre el regazo, con los dedos apretados. Le había estado enviando todo lo que Theo me daba después de pagar las facturas; no había derroches, ni ahorros. Ni siquiera tenía una red de seguridad propia.—Estoy haciendo lo mejor que puedo—susurré.

—Pues no es suficiente—soltó, incorporándose despacio con un quejido—. Ya lo verás. Cuando él te deje—cuando todo este cuento de hadas se desmorone, desearás haber mantenido a tu lado a la gente que de verdad importaba. Porque hombres como ese no se casan con chicas como nosotras. ¿No te lo demostró Justin? ¿Y ahora estás saliendo con su hermano? ¿No te bastó con un Navarro? No quiero verte hecha polvo así otra vez.

No esperó a que respondiera. Simplemente se arrastró hasta la habitación de invitados y cerró la puerta sin decir una palabra más.

Me quedé sentada un rato. Inmóvil y entumecida. El vestido me picaba en las costuras, de pronto demasiado estrecho. Presioné mis manos contra los ojos, pero las lágrimas llegaron igual. Lentas al principio, luego más fuertes, hasta que me sacudió el esfuerzo de no hacer ruido.

—¿Aster?

La voz de Theo fue suave, pero aun así di un brinco. Estaba en el pasillo, con camiseta y pantalón de chándal, el pelo húmedo por la ducha, una toalla al cuello, con gesto preocupado.

Parecía la personificación del consuelo.

—Estoy bien—dije demasiado deprisa, secándome la cara. La voz me tembló—. No es nada. Estoy bien.

—Estás llorando.

—Estoy aquí para ayudarte, ¿te acuerdas? Todo esto va de ti. Se supone que no tendrías que...

—Para.—Cruzó la estancia en tres zancadas y se arrodilló frente a mí—. No tienes que cargar con esto sola. Dímelo.

Lo intenté. De verdad que sí. Pero las palabras salieron dentadas y a medio romper.

—Mi madre... —inspiré, trémula—. Quiere más... más dinero. Más de mí. Y, dé lo que dé, nunca es suficiente. No puedo simplemente darle la espalda, Theo. Ella me crió. Mi padre se fue. La que se quedó fue ella. No puedo abandonarla. Necesita mi ayuda; has visto cuánto dolor tiene. Pero a veces es como si me vaciara por dentro, trocito a trocito. Doy y doy y—nunca queda nada para mí —me corté, atragantándome con el resto—. ¿Quién diría algo así? Soy una persona horrible.

No apartó los ojos de los míos.—Eso no te convierte en una mala persona—dijo en voz baja—. Te convierte en una buena persona a la que están usando.

Le miré, con las lágrimas aún deslizándose por las mejillas, pero ya más despacio.

—Mira, no voy a fingir que sé de dinámicas familiares sanas, y no me corresponde juzgar a tu madre —continuó con suavidad—, pero no tienes que demostrar que mereces amor sacrificándote. Y menos por alguien que solo ve lo que puede sacar.

Me dolía el pecho.—¿Eso es lo que parece?

—Parece que estás agotada de pelear por las sobras —dijo—. Y te mereces más que sobras.

Lo miré. Tenía la mandíbula apretada, los ojos oscuros con algo intenso y protector. Su mano encontró la mía y se quedó ahí.

—Solía ver a mi madre esforzarse tanto con mi padre —dijo—. Ella era cálida. Nos quería. Le quería a él, aunque él era frío e imposible de complacer. Siguió intentándolo hasta que se le rompió algo por dentro y dejó de reír.

Se me hizo un nudo en la garganta.

—No quiero verte pasar por eso—dijo.

Y, antes de poder pensarlo mejor, me incliné y él también. Nuestros labios se encontraron a medio camino, suaves, lentos y cargados de algo que ninguno de los dos había osado nombrar. Fue alivio y refugio. Como salir a la superficie a por aire tras medio ahogarme. O esconderse en una casa sólida mientras un huracán azotaba los ventanales.

Pero Theo se apartó, con arrepentimiento en los ojos.—No podemos...

Fue como si el suelo se hubiese abierto bajo mis pies. La vergüenza me atravesó, ese huracán reventando las ventanas y salpicandome de vidrios. Eran las mismas palabras que le dije yo a él, en la bodega de su familia cuando casi nos besamos.

—Lo siento —balbuceé, con la culpa espesándome la lengua—. No debería haber... No quieres...

—Eh —dijo tan suave que casi me rompió. Me apretó las manos—. No es que no quiera. Quiero. Muchísimo. Pero no, no así.

—¿Qué quieres decir?—pregunté, aunque no estaba segura de que me fuese a gustar la razón por la que ahora mismo no era digna.

—Solo digo que estás sensible y buscando consuelo —dijo, alzando la mano para limpiarme una lágrima rezagada de la mejilla—. Quiero ser eso para ti, pero no quiero que hagas algo de lo que te arrepientas. Pusiste la norma de mantenerlo en lo platónico, y estoy respetando esa norma.

Asentí. Era tan honorable que casi me eché a llorar otra vez. Theo estaba anteponiendo mis necesidades a lo que él quería. Me costó encontrar la voz—Vale. De acuerdo.

A Theo se le cruzó un gesto de dolor y se inclinó para besarme en la frente.—Vamos, vamos a la cama.

Se me aceleró un poco el corazón. Theo me tendió la mano y yo vacilé.

—Prometo no intentar nada—dijo con una risa ronca.

Logré esbozar una sonrisa, y le cogí la mano, dejándome llevar hasta su dormitorio. Me dejó a solas el tiempo suficiente para ponerme el pijama, y ni siquiera tuve fuerzas para avergonzarme de que no fuese algo más favorecedor, solo una camiseta de tirantes vieja y unos pantalones cortos holgados. Al pie de su cama, una chaise longue ya estaba preparada con almohada y manta. Me senté en ella, esperándolo.

Cuando Theo volvió, señaló la chaise:—Yo me quedo ahí; tú, en la cama.

No discutí, aunque podría haberlo hecho. Era su habitación, su cama, mi madre la que había venido de visita, y le estaba echando de su sitio. Pero no lo hice. Y quizá por la mañana me sentiría orgullosa de eso.

Me metí bajo las sábanas y Theo apagó las luces desde el móvil. A pesar del cansancio de haber llorado, tardé en relajarme.

Y, tras una puerta cerrada al otro lado del pasillo, mi madre dormía a pierna suelta, satisfecha de saber que aún podía meter la mano y retorcerme por dentro sin necesidad siquiera de alzar la voz.


Capítulo 19


Aster

Unos golpes sacudieron la puerta del dormitorio, demasiado fuertes para la calma de la mañana.

—¿Estáis presentables? —canturreó mi madre al otro lado, mucho más alegre de lo que correspondía a esa hora.

El corazón se me subió a la garganta. Me incorporé de un brinco en la cama.

Theo se levantó a trompicones de la chaise longue, con las mantas enrolladas en las piernas. Llevaba el pelo hecho un desastre y tenía los ojos desorbitados de sueño y pánico.

—Dios mío… ¡métete en la cama! —le dije.

No hizo preguntas. Arrojó la almohada y la manta detrás de la cama, donde mi madre no las vería, y se lanzó atravesando la habitación como un Navy SEAL buscando cobertura; aterrizó a mi lado con un gruñido y se deslizó bajo las sábanas.

Yo salté de la cama e intenté alisarme el pelo y la camiseta de tirantes; luego abrí la puerta.

Allí estaba mi madre, radiante, como si nos hubiera pillado a medias en algo.

—Buenos días, cariño —dijo—. He llamado por si estabais… ocupados. No soy de esas madres pacatas que insisten en que las parejas duerman en camas separadas solo porque estoy de visita.

Matadme. Ya.

—Yo… eh, ¿gracias? —dije, forzando una sonrisa y deseando poder desintegrarme en el acto.

Lo despachó con un gesto, como si fuera la tía guay de una comedia romántica y no la causa de que tuviera taquicardias—. De todos modos, esperaba que hoy me hicierais de guías. Hace años que no vengo a la ciudad. Me gustaría pasar el tiempo distraída. Solo nosotros.

—Creo que Theo tiene que trabajar… —empecé, pero él me interrumpió con suavidad desde detrás de mí.

—Puedo cogerme el día libre —dijo, incorporándose en la cama y pasándose una mano por el pelo alborotado, como un modelo de portada de GQ que, por algún milagro, dominara la gestión de crisis. Era tan convincente que hasta yo habría creído que había dormido en su cama anoche y no en la chaise, como un perro guardián mimado—. No todos los días puedo hacer de guía turístico para la madre de mi novia.

Que me llamara así no debería haberme sentado tan bien.

A mi madre se le iluminaron los ojos como un árbol de Navidad, claramente encantada—. Pero qué encanto —arrulló, antes de alejarse por el pasillo con un dramático—. Os dejo un poco de intimidad para que os vistáis.

Cerré la puerta y me apoyé en ella con un gemido.

Theo me sonrió desde la cama—. Ha estado cerca.

—Ha sido humillante —murmuré, frotándome las sienes—. Odio que nos hagan fingir que somos los protagonistas de una empalagosa peli navideña donde todo termina en boda y no existen los límites.

—Bueno… No es ella quien nos hace fingir. Soy yo —dijo Theo, apartando las sábanas y poniéndose en pie, desnudo de cintura para arriba y con cara de suficiencia.

Intenté ignorar su estado de semidesnudez. De verdad que lo intenté. Pero aquel hombre tenía el cuerpo más tonificado que había visto jamás en la vida real y sus pantalones de pijama colgaban tan bajos que prácticamente sólo se sostenían por la polla.

Joder.

—Y hacemos una pareja bastante convincente.

—Uf. Te lo estás pasando en grande —dije, intentando recuperar algo de compostura.

—Un poco —dijo, dirigiéndose al armario. Luego añadió, más serio—. ¿Vas a estar bien pasando el día con ella? Podrías fingir que estás mala y yo la acompaño a ver la ciudad.

—Ya has renunciado a tu día. No voy a pedirte más.

—No lo has pedido. Lo he ofrecido yo —me miró por encima del hombro, cálido—. Da la impresión de que tu madre se porta un poco mejor cuando estoy yo. Que ya es más de lo que puedo decir de mi padre. Él es un capullo esté quien esté en la habitación. Sé lo agotador que puede ser.

Algo dentro de mí se resquebrajó: una grieta finísima, pero suficiente para dejar pasar la luz. No sabía qué había hecho para merecer su amabilidad, pero la agradecía igual.

—Gracias —dije, demasiado bajito—. Pero me puedo apañar. Será más fácil estar contigo cerca.

Sonrió y luego señaló la cama con la barbilla—. Y también te das cuenta de que lo de la chaise no va a funcionar a largo plazo, ¿no?

Incliné la cabeza—. ¿Qué quieres decir?

—Casi nos pillan. Y no en el buen sentido —dijo, serio—. Si vamos a vender esta farsa de pareja feliz, probablemente tendremos que compartir la cama. De verdad. Solo mientras esté tu madre.

Se me escapó una risita, pequeña y renuente—. Lo dices en serio.

—Totalmente. Ya es bastante suspicaz.

Abrí la boca para protestar, pero alzó las manos.

—Almohadas por el medio —dijo—. Nada de tonterías. Lo prometo.

Casi fue una decepción. Pero después de que me rechazara anoche, por muy caballerosas que fueran sus intenciones, no pensaba volver a intentar nada. Tenía razón: mejor mantenerlo en lo platónico, como dije al principio, fuera lo que fuera lo que hubiera entre nosotros. Asumiendo que no lo hubiera dicho solo para no hacerme daño.

Suspiré y asentí—. Vale. Pero si roncas…

—No ronco —replicó, ufano, dirigiéndose ya al baño—. Pero si me abrazas dormida, se lo pienso contar a todo el mundo.

Le lancé una almohada. Él se agachó y se echó a reír; un sonido cálido, auténtico y demasiado benévolo con mi pobre corazón.

Que Dios me ayude: estaba empezando a gustarme demasiado este novio de pega.

[image: ]

Los cinco días que mi madre se quedó fueron una clase especial de infierno. Theo estuvo por aquí todo lo que pudo, manteniendo al mínimo las pullas de mi madre, gracias a Dios. Pero los días que tuvo que ir a trabajar y yo me quedé con ella a solas durante horas fueron tensos y me dejaron con los nervios a flor de piel. Encima, dormir con él en la misma cama cada noche era una agonía. No tenía respiro. Me pasaba los días andando con pies de plomo, intentando evitar temas delicados con Mamá, y las noches intentando dormir con Theo al alcance de la mano, medio desnudo e infinitamente tentador. Me moría por tocarlo, por acercarlo y perderme en él. Ni siquiera sabía qué me daba más miedo: que me volviera a rechazar o que siguiera adelante. Porque en cuanto diéramos ese paso… no creía que pudiera mantener al margen el corazón.

La última mañana de la estancia de mi madre, me levanté temprano para hacer croissants otra vez. Me sentía culpable por lo mucho que me ilusionaba que se fuera y que todo volviera a una relativa normalidad. Aunque la idea de volver a la habitación de invitados y no dormir al lado de Theo no era precisamente motivo de celebración. Incluso con la realidad agonizante de no poder tocarle cuando estaba tan cerca.

El vuelo de mi madre salía en unas horas, pero aun así se recreó en el desayuno.

Su maleta seguía en el cuarto de invitados, como si se hubiera olvidado de que tenía que llevársela.

—Es que la ciudad tiene tanto que ofrecer —dijo mi madre, desenfadada, mientras iba por su segundo cruasán—. Y hacía tanto que no me sentía así de mimada. De verdad sabéis cómo tratar a una invitada. Estaba pensando… quizá podría alargar el viaje. Solo unos días.

Levanté la vista del café. La mesa entre nosotras se hizo de repente mucho más pequeña—. Mamá, dijiste que tenías una cita con el médico…

—Oh, eso se puede cambiar —hizo un gesto como si su salud fuera una pequeña molestia—. Además, con Theo consintiéndome así, ¿cómo me voy a ir? Eres una chica con suerte, Aster.

Antes de que pudiera sonreír o responder, añadió—: Siempre has tenido esa capacidad de caer de pie, ¿verdad? Incluso después de todos esos… comienzos en falso.

Se me tensó todo. Mantuve la expresión neutra, pero fue como si me hubiera lanzado una piedra.

Quería decir algo, pero no me salía la voz para explicarle lo mucho que dolía cada vez que daba a entender que yo solo iba tropezando por la vida. Aster simplemente cayendo de bruces en la suerte, en vez de abrirse paso hasta algo de verdad.

Theo levantó la vista del móvil y lo dejó a un lado con toda naturalidad—. En realidad, no vamos a estar en la ciudad esta semana —dijo con suavidad—. Inauguran un hotel nuevo en Lake Placid y vamos a ir. Dos colegas de la universidad lo han montado y no me lo puedo perder. Son como familia y necesito que Aster venga conmigo. Nos iremos unos días.

Por supuesto, la inauguración no era hasta la semana siguiente. Mamá podría haberse quedado más, pero él estaba salvándome.

Había una frase en particular que no se me iba de la cabeza.

—Necesito que Aster venga conmigo.

Ojalá fuera verdad de veras, que de verdad me necesitara, más allá de mi papel de limpieza de imagen.

—Vaya —dijo mi madre, decepcionada—. Es una pena. Esperaba tener un poco más de tiempo.

Theo sonrió, correcto—. Nos ha encantado tenerte, Patricia. Pero seguro que lo entiendes. Conozco a estos tíos desde hace casi veinte años; no puedo fallarles.

—Siempre se me olvida que eres bastante mayor que Aster —algo le cruzó la cara a mi madre; algo afilado, oculto bajo una capa de amabilidad ensayada—. Por supuesto. No querría ponerme en medio. Sobre todo cuando, por fin, alguien se ocupa de Aster. Ese hermano tuyo era tan roñoso con el dinero.

Me quedé rígida.

Theo no.

—Justin ha salido a mi padre —se le tensó apenas la mandíbula antes de deslizarse en ese tono engañosamente suave suyo—. Patricia, creo que subestimas a tu hija —dijo, tranquilo como un lago, pero con una resaca que se notaba desde el otro lado de la mesa—. Aster no necesita que nadie se ocupe de ella. Es la persona más fuerte que conozco. Todo lo que hago por ella es porque quiero, no porque necesite que la salven.

A mi madre se le tembló la sonrisa, como si no supiera si la habían halagado o reprendido.

Theo siguió, constante—. Se ha construido una vida y un conjunto de habilidades que muchos envidiarían. Cualquiera tendría suerte de tener la mitad de su talento y empuje —se recostó un poco, sin romper el contacto visual—. Y en cuanto a que yo sea mayor… bueno, quizá solo signifique que soy lo bastante listo como para saber lo especial que es. Una mujer como Aster se merece un hombre, no un niño.

Tenía la garganta cerrada, el pecho ardiéndome con algo a medias entre la gratitud, el asombro y el pánico.

Mi madre se rió, pero a mí el sonido me resultó quebradizo—. Qué bonito —dijo, secándose la boca con la servilleta.

Theo solo sonrió, cortés en la superficie. Por debajo, piedra—. Lo es —convino en voz baja; luego se volvió hacia mí con una mirada tan cálida que me hizo tiritar—. Ella es extraordinaria.

Y, de algún modo, creí que lo decía de corazón.

Bajé la vista al plato, parpadeando deprisa, fingiendo que de pronto las migas del cruasán eran fascinantes.

Le importaba. Nunca me había sentido tan protegida.

Después de todo, después de tanto fingir, de las mentiras y de las líneas cuidadosas que habíamos dibujado entre lo real y lo falso, había dicho algo demasiado bueno para no ser real.

La despedida con mi madre fue torpe y estuvo llena, por mi parte, de culpa y de alivio. Me dio un abrazo que debería haberme resultado cálido y dijo todas esas cosas que se supone que una madre le dice a su hija antes de irse, y yo mentí y le dije que la echaría de menos.

Theo mandó un coche para llevarla al aeropuerto y, cuando se fue, me atrajo hacia sí y me desfondé contra él.

—Debería irme a trabajar —dijo, pero no me soltó. Todavía no.


Capítulo 20


Aster

Una semana después, entrábamos en un hotel en Lake Placid que parecía sacado de un sueño.

Moderno, con bordes dorados y paredes de cristal que atrapaban el último rubor del atardecer y lo retenían. El lugar relucía como si lo hubieran bañado en champán. Por dentro, todo era a la vez estilizado y acogedor: suelos de piedra, texturas de terciopelo, luminarias escultóricas hechas con madera a la deriva del lago, obtenida localmente. De algún modo, hasta las sombras parecían caras. La fiesta de inauguración ya había empezado cuando llegamos; el aire zumbaba con música, flashes de cámaras y gente que no paraba de soltar cumplidos y de tejer su próximo gran negocio.

—¿Estás lista para conocer al resto de mis amigos? —preguntó Theo.

—¿Son todos tan locos como Griffin? —pregunté con una sonrisa.

—Nadie está tan loco como Griffin —bufó.

Theo apoyó la mano en la parte baja de mi espalda al entrar, como si fuéramos cualquier pareja que llega a celebrar con amigos. Me había comprado otro vestido para la ocasión, llevándome a otra boutique para encontrar este. Elegí el vestido largo hasta el suelo, de seda rosa, porque era el color favorito de Theo. No es que me quejara: era tan suave que casi se sentía como agua sobre la piel, flotando alrededor de mis piernas cada vez que me movía. El cuerpo era delicado, con un encaje que me recordaba a flores prensadas entre las páginas de los viejos libros de recetas de mi abuela. Se adaptaba a mi figura, marcándome la cintura y deslizándose sobre mis caderas antes de caer en una falda que se movía como el agua. Finos tirantes me cruzaban los hombros, dejando gran parte de la espalda al aire, y la seda caía de una forma que me hacía sentir a la vez poderosa e increíblemente femenina. Una abertura tímida abría la falda lo justo para mostrar la pierna, y por una vez no me importó exhibirme.

Vi cómo me miraba Theo cuando por fin estaba lista.

Con una cinta rosa pálida recogiendo algunos de mis rizos, parecía salida de un cuento de hadas o, al menos, una mujer a la que podrían levantar en vilo en uno. Me sentía… preciosa. Y aterrada. Porque Theo podía pedirme matrimonio esta noche, aunque aún no me había dicho cuándo pensaba hacerlo.

—Ahí está Gio —dijo Theo, guiándome hacia la barra. Gio Moretti había sido la cabeza pensante detrás de este hotel precioso, construido en colaboración con Dante Callahan, que tenía un negocio de propiedades ecológicas con su mujer, Josie.

Gio estaba recostado contra la barra con un traje de lino blanco que ningún humano normal debería poder defender. Pero él sí, con esa seguridad sin esfuerzo que debe de venir de haber nacido italiano. Vio a Theo y sonrió de oreja a oreja, alzando la copa a modo de saludo.

—Por fin —dijo, dando un abrazo a Theo y volviéndose hacia mí—. Y esta debe de ser la pastelera de la que tanto he oído hablar.

—¿Has oído hablar de mí?

—Oh, todos hemos oído hablar de ti —dijo Gio con un guiño—. Theo no se calla.

Theo soltó una risita baja, poco divertida.

—Estás exagerando.

—En absoluto.

—Todo bueno, espero —dije, divertida.

—Te aseguro que tus pasteles son legendarios en la Dominion Society —dijo Gio, con los ojos castaños chispeantes.

Me pregunté si eso era todo lo que Theo tenía que decir de mí, pero el cerebro se me quedó enganchado en otra información.

—¿La Dominion Society? —pregunté.

Sonaba a algún grupo secreto subidito de tono de esos que solo salen en las pelis de Stanley Kubrick.

—¿Theo no te ha contado lo de nuestro grupito de la universidad? —se burló Gio.

—¿Esperad, vuestro club tiene nombre? —pregunté, girándome hacia Theo con una risita—. ¿Por qué no me lo has dicho?

—Porque no quería que me mirases como me estás mirando en este momento —gruñó.

—¿Ese club tiene reglas? —pregunté, disfrutándolo demasiado—. ¿Hay una contraseña secreta?

—No es para tanto —explicó Gio, pero le vi en los ojos que él también se lo estaba pasando bien—. Ya sabes cómo es la uni, y el nombre se quedó. Pero nos unió nuestro hedonismo compartido, el deseo de forjar nuestro propio destino y ganar mucho dinero. Juramos seguir solteros; lo de que el mundo es nuestra ostra, ya sabes.

—A mí me suena bastante serio —dije, dándole un cariñoso golpecito con el hombro a Theo—. Y parece que habéis estado a la altura de esos ideales.

—Quizá demasiado —bufó Theo, y supe que los dos pensábamos en el lío que había montado y que le había llevado hasta mí. Esperaba que no se arrepintiese, porque, en el fondo, me alegraba de todo lo que había hecho, porque nos había traído aquí.

—Ah, aquí llega nuestro primer traidor —dijo Gio, señalando a un hombre alto, de pelo peinado hacia atrás y traje de tres piezas. Llevaba del brazo a una mujer guapísima que desentonaba en el mejor de los sentidos. Era vibrante en una sala llena de perfección curada. Gio les saludó—. Eh, Dante, me alegro de que hayáis podido conseguir canguro para la ocasión.

Dante se unió a nosotros con una sonrisa cálida y un poco canalla.

—El hermano de Josie ha tenido la amabilidad de hacer de canguro —dijo, dedicando a su esposa la sonrisa más embobada que había visto jamás en un hombre. Me derritió por lo romántico de todo aquello.

—Aster, déjame presentarte a Dante y a su mujer, Josie —dijo, y les di la mano a ambos.

Josie irradiaba alegría como si ya fuéramos amigas.

—Me moría de ganas de conocerte —dijo, dándome un abrazo rápido y cálido—. Theo ha dicho que eres un genio con la repostería. Nos ha estado mandando fotos de todo lo que horneas y nos tiene a todos muertos de envidia.

—¿Ah, sí? —pregunté. Esto sí que no me lo esperaba.

—A ver, ¿cómo iba a desaprovechar la oportunidad de presumir? —dijo, encogiéndose de hombros como si no fuese nada, cuando para mí lo era todo.

—Bueno, siento que tengo que compensar esa envidia y prepararos algo a todos.

Josie hizo un ruidito de aprobación.

—Nos vamos a llevar de maravilla.

Y así fue. En diez minutos ya me sabía los nombres de los peluches favoritos de su peque, habíamos intercambiado historias de terror sobre quemaduras de horno y me había enterado de que Josie había convencido a Dante para ayudar a revitalizar su ciudad natal de Asbury Park. Me cayó bien al instante.

Pedimos cócteles en la barra mientras los chicos hablaban. Josie pidió un bellini y yo elegí un Lillet con tónica, que el barman dijo que era una alternativa de baja graduación a la ginebra con tónica, con notas de miel, cítricos y pino. Estaba increíble y me hizo pensar en cómo podía usar esos sabores en algún postre. Quizá una tarta de miel montada con corteza de naranja confitada. El pino sería más difícil de incluir, pero había visto una receta de refresco de agujas de pino que llevaba tiempo queriendo probar. Una vez más, estar con Theo me estaba abriendo todo tipo de puertas, experiencias y oportunidades creativas que de otro modo no habría tenido.

—¿Fue difícil casarte con este club de chicos? —le pregunté a Josie mientras veíamos a Gio intentar convencer a Dante y a Theo para hacer chupitos de tequila con él.—La verdad es que no —se encogió de hombros Josie—. Dante y yo ya teníamos bastantes baches propios que superar como para preocuparnos por estos payasos. Aunque creo que Theo, en cierto modo, ayudó a que todo fluyera.

—¿Cómo? —pregunté. No me imaginaba a Theo haciendo de celestino.

—Dante y yo estábamos en Seattle en un viaje de trabajo, antes de que estuviésemos juntos. A nivel sentimental, quiero decir —se rió—. Theo apareció un día, supuestamente para enseñarnos una idea de casa inteligente, pero se pasó todo el tiempo flirteando conmigo de forma escandalosa. Muy exagerado. Creo que ayudó a que Dante viera que le importaba.

—Vaya —dije, con los ojos muy abiertos. Theo era realmente un descarado.

—Oh, no te preocupes —se apresuró a decir Josie—. No creo que en realidad estuviese interesado. Dante dijo que tenía un lío con un tema familiar y que eso le estaba volviendo un poco… desbocado.

—Ajá —dije, preguntándome qué podía haber pasado para que Theo cruzara el país y se pusiera a coquetear con la mujer que le gustaba a su amigo, sin estar siquiera interesado en ella—. ¿Cuándo fue eso?

Me pregunté por el patrón de conducta, después del fiasco del barco que le había llevado hasta mí. ¿Era tan caótico a menudo? Porque desde que me mudé con él y llevábamos fingiendo esta relación, no había visto nada de esa supuesta vena salvaje.

—Fue en junio de hace dos años —dijo. Apretó los labios mientras pensaba—. El día veintitrés, si no recuerdo mal. Te juro que antes me sabía de memoria la agenda de Dante.

Una sacudida helada me recorrió las venas. Ese fue el día en que Justin y yo lo dejamos después de que descubrí que me engañaba. El día anterior, Theo y yo casi nos besamos.

En ese momento sabía que Theo pasaba un mal momento por el aniversario de la muerte de su madre, pero se marchó después de intentar besarme. Pensé que no sentía ningún remordimiento por tirarle los tejos a la novia de su hermano, pero ya no estaba tan segura. ¿De verdad ese fue el motivo por el que había flirteado con Josie? ¿La culpa y las ganas de huir?

—Espero no haber dicho nada que no debiera —se inquietó Josie—. De verdad que no fue nada.

—En absoluto —la tranquilicé. Y lo decía de verdad. Porque al mirar a Theo, volvía a verlo bajo otra luz. Justo cuando creía que le había tomado la medida, descubría otra hondura.

El resto de la Dominion Society fue entrando a cuentagotas como si fueran una editorial viviente de GQ: Silas Drake era oscuro, intenso e inescrutable. Griffin entró con su magnetismo sin esfuerzo como siempre.

Había entre todos un código tácito, una facilidad que iba más allá de la amistad y se adentraba en la historia compartida. Ese tipo de cosa que hace que la gente sea más ella misma cuando está junta.

Y Theo… Dios, aquí era distinto. Seguía siendo afilado y en control, pero más relajado y abierto de esa manera en que solo se está cuando uno está rodeado de quienes conocen todas sus versiones.

Se rió de algo que dijo Dante, y se le arrugaron los ojos cuando Josie le tomó el pelo. Hasta dejó que Griffin le alborotara el pelo como si siguieran en la universidad. Y esto era algo que yo no había visto antes: no era el hombre de negocios, ni el multimillonario, ni siquiera el novio falso.

Era, sencillamente, Theo.

Encajaba con esa gente no por el dinero ni por el estatus, sino porque eran suyos. Y él, de ellos.

Pero lo que más me llamó la atención fue cuánto deseaba formar parte de ello. Lo mucho que sentía que ya estaba en camino de encajar.

Posamos para algunas fotos, con todo el grupo, y luego con Theo a solas, yo pegada a su costado y su brazo alrededor de mí como si de verdad me quisiera allí. Y sonreí a las cámaras como si perteneciera a ese lugar.

Por dentro, sin embargo, me quedé quieta. Como si algo hubiera cambiado.

Para mí, esto ya no iba tanto de fingir, porque cuanto más veía del mundo de Theo, más me daba cuenta de lo fácil que sería perderme en él.

No en el dinero.

En él.


Capítulo 21


Theo

Me escabullí de las cámaras y de los besos al aire de enhorabuena, dejando a Aster atrás por un momento. La fiesta estaba en pleno apogeo. Todos los que Dante y Gio habían invitado estaban allí, brindando por el éxito de su hotel y felicitándolos. Al pasar, me dedicaban saludos cálidos y asentimientos corteses. Miré hacia atrás. Aster era una visión con aquel vestido, hablando con Josie como si se conocieran de toda la vida, con una sonrisa amplia y cálida.

Debería haberme sentido en la cima del mundo. Pasar tiempo con mis amigos y celebrar su éxito siempre era genial, pero en su lugar era como si me hubieran envuelto las costillas con alambre de espino.

Salí a un balcón tranquilo que daba al lago. Necesitaba un segundo para respirar, y la noche era lo bastante fría como para esperar que me despejara la cabeza.

Tenía que ordenar las palabras en la cabeza. Las había ensayado mil veces y aun así no me fiaba de que la lengua me obedeciera.

Un anillo me quemaba el bolsillo, tan pesado como todos mis errores.

Cerré los ojos, dejando que el aire nocturno me mordiera la piel.

¿De verdad puedo hacer esto?

La pedida era a lo que había estado apuntando los últimos tres meses, mi oportunidad para convencer a mis inversores de que podían confiar en mí y de que había cambiado de página. No había esperado que toda la farsa fuera tan agradable.

—¿Te escapas tú solo, Theo? Eso no es propio de ti —la voz de Griffin a mi espalda quebró mis pensamientos.

Estaba apoyado en el quicio de la puerta, con una sonrisa ladeada en la cara y un whisky en la mano. Parecía la personificación del problema, pero con esa chispa de brillantez caótica que siempre había respetado, incluso cuando me sacaba de quicio.

—Necesitaba aire —dije.

—Ajá. —Bebió un sorbo lento, vigilándome como un halcón. No dijo nada y yo no tenía nada con lo que llenar el silencio—. Esa novia falsa tuya esta noche parecía bastante menos falsa.

Me puse tenso.—No es…

Alzó una mano.—Ahórratelo. Te conozco, Theo, y tienes la sutileza de un ladrillo. Cuando la miras, lo estás transmitiendo al mundo entero.

—Se llama actuar, no es que veas mucho de eso en tu gremio. —El sarcasmo me salió espeso.

—Entonces debería contratarte para mi próxima película, quizá para que des clases, porque está el método y luego está lo que sea que estás haciendo tú —dijo, cruzando hasta el borde del balcón para apoyarse en la barandilla a mi lado.

Solté una risa temblorosa, intentando quitarle hierro, pero Griffin no cedió.

—Mira —dijo—, ya has visto cómo son Dante y Josie. Son un coñazo, pero… son de verdad. Eso es lo que quieres, ¿no? Una pareja. Una familia.

Se me encogió la garganta. Sí, quizá sí. Quizá por primera vez en mi jodida vida me sentía tentado por eso.

—Yo no soy Dante —dije—. No sé si puedo ser…

Eso exigiría renunciar a todo por lo que había estado luchando, o podría acabar igual que mi padre, anteponiendo el negocio a la familia. Había elegido este camino para demostrarle que se equivocaba conmigo, y lo último que quería era seguir sus pasos.

También exigiría honestidad y vulnerabilidad de una manera para la que no creía que ni Aster ni yo estuviéramos preparados.

Griffin puso los ojos en blanco.—Nadie te pide que seas Dante. Solo que seas el tipo que no deja que algo bueno se le escape de entre los dedos.

Me dio una palmada en el hombro y volvió al interior, dejándome solo con mis pensamientos desbocados y un anillo imposible en el bolsillo.

Fuera lo que fuera lo que decidiera, había algo que no podía aplazar mucho más. El tiempo se me echaba encima. La pedida tenía que ser pronto si quería que mis inversores financiaran mi siguiente proyecto.

Volví a entrar, y el ruido me golpeó como una ola. Aster estaba al otro lado de la sala con Josie, y cuando me vio la cara se le iluminó como una bombilla de mil vatios. Quise ir directo hacia ella, atraerla contra mí, anclarme en su calor. Pero dudé.

Divisé a Gio al fondo de la sala, hablando con un par de inversores en la barra. Cuando me vio venir, alzó una ceja, se disculpó y vino a mi encuentro a mitad de camino.

—Bueno —dijo con una sonrisa taimada, posándome la mano en el hombro un momento—, ¿qué te parece? No está mal para un tío que se jugó lo que quedaba de su fondo fiduciario en un garito hecho polvo y lo convirtió en un club nocturno, ¿eh?

—¿Hecho polvo? Ese sitio estaba a dos segundos de ser declarado en ruinas. Hasta yo pensé que estabas loco. —Sonreí de lado—. Es impresionante, Gio. Lo has conseguido. Enhorabuena.

Me estudió un segundo, y su sonrisa se afiló.—Estás desviando la conversación —dijo.

—¿Qué?

—Me estás soltando la rutina de la enhorabuena educada, pero tus ojos están en otra parte. Suéltalo, Theodore.

Tragué. Gio era mucho más perspicaz de lo que aparentaba.

—Es… Aster —admití—. Estoy a punto de hacer algo esta noche y no consigo quitarme este… este miedo.

Gio suspiró.—Vamos a perder a otro, ¿verdad?

—No. —Negué con la cabeza, aunque no estaba tan seguro. Aparté la mirada. No solíamos tener charlas profundas sin antes vaciar una botella de tequila y esperar a que casi amaneciera. Como si esas horas en mitad de la noche pudieran guardar secretos y blindar la vulnerabilidad. Pero reuní valor y lo dije igualmente—. Dejar entrar a alguien da miedo.

Durante un segundo, Gio no respondió; solo dio un trago a su copa. Cuando alzó la vista, toda la guasa había desaparecido.

—Antes de que Dante conociera a Josie —dijo despacio—, yo no creía que el amor fuera real. A lo mejor no lo es, para tipos como nosotros, con nuestras familias jodidas y toda la mierda que nunca hemos deshecho. Pero luego… —Suspiró, encogiéndose de hombros—. A veces conoces a una mujer que hace que merezca la pena correr el riesgo de abrirte. Solo asegúrate de que lo merece.

—¿Como la chica de Miami? —pregunté. Había hecho falta más de una botella de tequila para sacarle esa historia.

—Todo lo contrario —gruñó—. Me abrí a la persona equivocada. No cometas mi error. Entonces, ¿crees que Aster lo merece?

No dije nada un momento, dándole vueltas a la pregunta.

—Sí —dije al fin, áspero—. Sí, creo que puede.

Le volvió la sonrisa, canalla y con un toque de guasa.—Entonces ve a por ella, amigo. Y si la cagas, no vengas llorando.

Conseguí reír, negué con la cabeza y me giré hacia Aster.

Hora de dejar de tener miedo.

Al acercarme a Aster, deslicé mi mano en la suya, y ella enroscó sus dedos alrededor de los míos como si nos cogiéramos de la mano todos los días. Esperé a una pausa natural en la conversación, aprovechando para fijarme en dónde estaba la prensa, ya que la fiesta estaba en su apogeo. Vi suficientes cámaras como para saber cómo colocarnos. Era perfecto. La terraza lateral, donde el cuarteto de cuerda estaba tocando, era lo bastante visible como para acaparar atención y lo bastante privada como para parecer real y no preparado.

—Ven conmigo —le susurré al oído a Aster, tirando de su mano cuando hubo un paréntesis en la conversación.

—Vale —aceptó, dejándose guiar por mí, como había hecho durante los últimos tres meses.

Me había repetido que esto era solo la siguiente fase del plan. Me había repetido que era buena publicidad, nada más. Pero al mirarla con ese vestido color rosa, el pelo claro en rizos sobre los hombros y unos ojos tan cálidos y confiados que me hacían doler el pecho, el suelo se me movió bajo los pies.

La llevé a la terraza, donde la música se derramaba por la puerta como salida de un sueño. La noche estrellada brillaba sobre nosotros y teníamos el lago a la espalda.

Me ladeó la cabeza, confundida.—¿Qué pasa, Theo?

El corazón me golpeó contra las costillas. Me aclaré la garganta, intentando mantener la voz firme.—Quería… hacer algo esta noche. Algo grande.

Se rió, nerviosa.—¿Qué entiendes por grande?

Pero por la mirada, estaba claro que se olía por dónde iba esto.

Le cogí las manos y, aun cuando mis frases ensayadas se posaron en mi lengua, se me escaparon como agua entre los dedos.

En su lugar, solté la verdad, cruda y aterradora.

—Aster, entraste en mi vida en el peor momento. —No hablaba solo de mi escándalo de imagen y del ultimátum de mis inversores, sino también de antes—. Lo pusiste todo patas arriba, de formas que no sabía que necesitaba. Me… me hiciste ver cuán vacío estaba todo esto sin alguien real a mi lado. Alguien con un corazón lo bastante grande como para plantarle cara al mío.

Se le abrieron mucho los ojos, brillantes. O de verdad era una gran actriz, o ella también lo sentía.

Respiré hondo y me puse de rodillas.

—Cásate conmigo. Quiero construir algo contigo. Algo que dure. Algo real. Prometo que trabajaré cada día para merecerte. Por favor… Di que sí.

Sabía cuál sería su respuesta. O al menos cuál tenía que ser si se atenía a su parte del trato y quería el dinero que le había prometido, pero eso no impidió que la adrenalina me corriera por las venas como si no estuviera seguro de su respuesta.

El mundo se quedó en silencio. Luego se rió, sin aliento, con lágrimas asomando en las pestañas.

—Sí —susurró, y luego, más fuerte—. Sí.

Deslicé el anillo en su dedo. Era de platino, con un diamante ovalado en el centro, rodeado por un racimo de topacios miel, porque eso me parecía muy de ella.

El alivio fue como un puño que se abre en el pecho. Me puse en pie, la recogí contra mí y la besé tan hondo que me olvidé de los flashes, de los mirones, del plan.

Éramos solo nosotros.

Ella dudó apenas un instante antes de devolverme el beso como si llevara esperando tanto como yo. El roce suave de sus labios, cómo se sentía pegada a mi pecho, sus manos aferrando mi americana como si temiera que pudiera escabullirme. Y yo me aferré a ella de la misma manera, con las manos en su espalda, tirando de ella tan cerca que dolía.

Cuando nos separamos, los aplausos estallaron, la prensa buscando la foto del millón de la pareja feliz. Habíamos reunido a más gente de la que esperaba y ni siquiera me había dado cuenta. Mis amigos también estaban allí, excepto Gio, que se había quedado aparte, con las manos en los bolsillos y el gesto inescrutable.

Después, Dante me dio una palmada en el hombro cuando los demás se dispersaron.—Bueno —dijo—, ya lo has hecho.

—Todo forma parte del trato —dije, por costumbre.

Alzó una ceja.—¿Ah, sí?

No respondí. Porque ya no estaba seguro. O quizá simplemente no quería admitirlo. Si eso era verdad, entonces podían quitármela.

Dante se inclinó.—Solo ten presente esto: si quieres algo auténtico, tendrás que renunciar a la versión de ti mismo que nunca creyó que fuera posible.

No esperó respuesta; se fue hacia Josie, que lo acogió como si Dante fuera su razón de ser. Él se plegó a ella, con los brazos protectores rodeando a su mujer.

Me quedé allí, mirándolos.

¿Qué se sentiría al desear a alguien tanto y permitirte estar con esa persona?

La revelación me golpeó con tanta fuerza que casi me reí.

Ya había renunciado a todo: a mi libertad, a mi fama de playboy, a mi desapego de cualquier cosa real, para fingir que estaba enamorado de Aster.

Y ahora, con ella a mi lado… no echaba nada de menos.


Capítulo 22


Aster

Los aplausos aún me zumbaban en los oídos mientras avanzamos entre la gente, mis dedos aferrados con fuerza a la mano de Theo, el anillo reluciendo en mi dedo.

Esto era mentira. Ese era el trato.

Pero la forma en que me había mirado, de rodillas, y cómo se le quebró la voz, apenas un poco, como si las palabras estuvieran demasiado cerca de la verdad, no había tenido nada de fingido.

Y yo me sentía desbordada, a punto de estallar de una alegría muy, muy real.

—Vámonos de aquí —me susurró Theo al oído, haciéndome estremecer—.

Llegamos al ascensor y por fin exhalé. Theo se recostó contra la pared espejada, aflojándose la corbata.

—Buen espectáculo —dije con ligereza, intentando sonar despreocupada en lugar de sin aliento.

Él sonrió de medio lado, pero había algo frágil en esa sonrisa. —Tú te has llevado el protagonismo.

—Creo que tu discurso se lo ha llevado.

—Bueno —dijo, tragando—. Supongo que tenía mucho material, ya sabes, después de estos tres meses.

El corazón me dio un vuelco seco. El ascensor se abrió con un tintineo suave.

Nuestra suite estaba en la última planta. Cortesía de Gio y Dante, teníamos nuestro propio salón con un sofá de tres plazas mullido a un lado y un diván de terciopelo color champán que me hacía querer despatarrarme en él como una heroína de Austen vencida por la emoción. Un gran balcón daba al lago y el cuarto de baño tenía una bañera que me hizo desear que fuese invierno para poder pasar horas remojándome en ella. También había solo un dormitorio. No estaba segura de si era a propósito. A Gio, por lo menos, le parecería gracioso obligarnos a compartir habitación.

Entré y me quité los zapatos de una patada, intentando estabilizarme. Theo entró detrás de mí, encogiéndose de hombros para sacarse la chaqueta.

Y de pronto estábamos solos.

—Entonces —dije, rompiendo el silencio—, ¿todas tus pedidas de mano falsas son tan elaboradas o he tenido suerte?

Se rió, grave y cálido. —Definitivamente has tenido suerte.

Me giré para mirarle, con los brazos cruzados. —Bueno, espero que sepas que acabas de arruinarme todas las futuras propuestas. Ninguna tendrá un mirador en la azotea, un anillo de diseñador y tres docenas de cámaras.

Theo dio un paso más, con algo parecido a los celos brillando en los ojos. O quizá yo quería verlo.

—No puedo decir que me moleste —dijo, y esa sonrisa ladeada sí fue genuina, como si estuviera orgulloso de sí mismo. Y tenía motivos.

—Supongo que es más fácil cuando todo es teatro —dije, casi esperando que me llevara la contraria.

Su sonrisa se desvaneció un poco, como si estuviera sopesando algo y luego decidiera no decirlo. En su lugar, asintió hacia el dormitorio. —¿Te apetece ponerte cómoda? No te importa compartir cama otra vez, ¿verdad?

Negué demasiado deprisa.

No me importaba. De hecho, quería hacerlo y sin una pared de almohadas entre nosotros que me recordara que todo era una farsa.

Salvo que esta noche no se sentía como una farsa. No después de ese beso delante de todos, que aún me hacía cosquillear los labios, y de su mano todavía en mi cintura mientras caminábamos hacia el dormitorio. Ese beso no se sintió como si fuera solo para la galería, y el corazón me aleteó en el pecho al pensarlo.

Me senté al borde de la cama.

¿Tengo el valor de preguntarle a Theo si de verdad todo esto es fingido o siente lo mismo que yo?

Theo soltó los gemelos y luego se sentó a mi lado, a una distancia mínima que hacía que su cercanía resultara intensa.

—No dejo de pensar en aquella noche —dijo en voz baja.

Me quedé inmóvil. —¿Qué noche?

—La de antes de empezar con toda esta charada. Cuando casi nos besamos.

No dijo nada de irse después a Seattle, estaba tan hecho polvo que flirteó con Josie por puro capricho.

Bajé la mirada. —Ya.

Me echó una ojeada. —Ya teníamos química entonces, ¿sabes? Antes de fingir.

—Me sentía mal —tragué saliva—. Por Justin.

—Hiciste lo correcto. El deshonroso fui yo.

—Eso no es verdad…

—Sí lo es —se volvió hacia mí por completo—. Pero en este momento no hay nada que nos detenga, Aster. No lo ha habido desde hace tiempo.

No respondí de inmediato. Mi corazón era un tambor de esperanza.

Alzó la mano y me apartó un rizo de la oreja con una caricia tan cuidadosa que me desarmó.

—No tienes que ser nada más que sincera conmigo —dijo—. Sin espectáculo. Sin presión.

Asentí y, antes de pensar demasiado, me incliné y la besé.

Empezó suave. Pero no se quedó ahí.

Theo me besó como si estuviera hambriento. Como si llevara semanas —meses— conteniéndose y, cuando nuestras bocas se tocaron, ya no pudo resistirse.

Y yo no quería que se resistiera.

Sus manos resbalaron por mis caderas, mi espalda, mis muslos, tirando de mí hasta sentarme en su regazo mientras se deshacían los últimos restos de contención. El anillo en mi dedo se le clavó en el pecho. Lo miró una vez, luego volvió a mirarme y me besó como si quisiera olvidarse del mundo fuera de esa habitación. Y yo le dejé.

Me permití desear esto. Desearle a él.

Su boca era exigente pero no brusca, arrastrándome con él en una erupción de pasión que me hizo cosquillear hasta los dedos de los pies. Sus manos no paraban de moverse, explorando mi cuerpo como si no fuera a tener otra oportunidad. Si seguía besándome así, tendría todas las oportunidades del mundo. Me acarició la espalda, con los dedos rozando mi piel desnuda. Bajando más, me sujetó el culo y me acercó, deslizándome la lengua en la boca al mismo tiempo. Sentía el calor de su cuerpo incluso a través del traje, y el endurecimiento creciente en sus pantalones.

Yo mantuve las manos en su pecho, los dedos aferrando su chaqueta para tenerle cerca. Vertí en el beso todo lo que sentía, toda esa añoranza y atracción reprimidas y esos sentimientos en crecimiento que no quería nombrar. Pero, en medio del torrente de emociones, no pude filtrar la inseguridad y la duda. La última persona con la que había estado fue Justin, y antes de eso, solo un novio del instituto.

Justin me había sido infiel. Y en este momento estaba otra vez en brazos de un hombre —¡el hermano de Justin, el me importaba!—, me costaba acallar las sensaciones de insuficiencia. Sobre todo con el historial sexual de Theo. Antes de mí tenía una puerta giratoria de parejas, todas mujeres liberadas que tenían ligues de una noche con regularidad. ¿Cómo iba a estar a la altura?

Subió las manos por mis muslos, el deslizamiento de la seda se sumó a la sensación y me hizo tiritar.

—¿Estás bien? —preguntó, separándose con la mirada nublada.

Quería decir que sí. Sus manos, sus labios, se sentían increíbles. Quería perderme en la sensación y no pensar en nada más. Pero no pude obligarme a mentir.

—Solo… espero que no vayas a decepcionarte conmigo —dije, echándome hacia atrás y apartando la vista. Me daba vergüenza incluso admitir que tenía esos miedos—. Quiero estar a la altura para ti.

—Eh —dijo con suavidad, deslizando las manos por los costados y alrededor de la espalda para que no pudiera poner distancia—. No hay manera de que me decepciones.

Quería creerle. Quería callarme y disfrutar, olvidarme del vacío en la boca del estómago y de esos pensamientos incómodos. Pero ya que había abierto la puerta, no podía volver atrás.

—Es que… no tengo tanta experiencia como tú —dije, con la piel erizada de incomodidad. Cada palabra me sonaba más patética. No necesito una reafirmación constante ni espero que mi pareja esté reforzando todo el tiempo—. No es que nunca haya… quiero decir, obviamente sí. Pero tú estás acostumbrado a chicas que seguramente tienen trucos infalibles y yo… no quiero estropear esto.

En los ojos de Theo no había lástima, solo compasión y cuidado.

—Aster —dijo, apartándome un mechón detrás de la oreja—. Solo besarte así ya es mejor que con cualquiera que haya tenido.

—Eso no puede ser verdad —negué con la cabeza.

—Creo que yo soy quien puede juzgarlo —rió. Logré sonreír. Me tomó la mejilla, pasando el pulgar por mi piel con un gesto tan delicado que inevitablemente me incliné hacia su mano—. Te he deseado durante tanto tiempo que nada de esto podría ser una decepción. Y creo que estás interpretando mal el tipo de sexo que he tenido en el pasado.

—¿En qué sentido? —pregunté, porque no había manera de que Theo hubiera tenido mal sexo.

—¿Qué tal si te lo enseño? —sonrió de medio lado.

Theo me agarró por la cintura y me tumbó en la cama, riéndose cuando solté una risa entrecortada al caer en el colchón blando. Ojalá hubiera podido hacer una foto a esa sonrisa suave que se dibujó en sus labios.

—Te deseo —dijo, apretándome los muslos, con la mirada bajando por mi cuerpo llena de hambre y fuego, antes de volver a mis ojos—. No tienes ni idea de la caja de Pandora que acabas de abrir.

Deslizando las manos por mis piernas, subió, subió y subió la seda del vestido hasta que sus dedos rozaron mis muslos internos. Solté un aliento tembloroso cuando tocó mi piel sensible. A pesar de mi ansiedad por estar a la altura, seguía excitada y necesitada de él.

—Eres tan preciosa —dijo, inclinándose para besarme el cuello. La suavidad de sus labios y el raspar de su barba era una yuxtaposición emocionante, sensaciones enfrentadas muy de él—. Dios, te quise en cuanto puse los ojos en ti. Incluso cuando sabía que no podía tenerte —me mordisqueó la oreja mientras su mano subía, alejándose de mis piernas para acariciarme la cintura y encontrar mis pechos—. Estos tres últimos meses han sido una tortura porque no podía tenerte.

—Podrías haberme tenido cuando intenté besarte hace dos semanas —dije, aunque no quería pensar en las circunstancias.

—Créeme, lo he pensado —rió, y el sonido grave pareció vibrar del pecho al suyo. Me cubrió los pechos con las manos, apretándolos a través de la seda de mi vestido. Encontró mis pezones endurecidos y los hizo rodar entre el pulgar y el índice, con suavidad—. Quería hacerlo bien. Esto no es solo para correrse sin sentido.

El corazón me latía más fuerte, y no solo por la excitación. Alcé la mano y enredé los dedos en su pelo oscuro y despeinado.

—Bien, porque yo no tengo sexo sin sentido —le dije.

Se incorporó lo justo para buscarme la mirada. —Lo sé.

No necesitábamos definir lo que era esto más allá de eso. Bastaba con saber que significaba algo.

—Para mí también ha sido difícil —dije, acariciándole el cuello y el hombro fuerte.

Dios, llevamos demasiada ropa.

—Estar contigo todo el tiempo, tener que tocarnos y posar, sabiendo que, en cuanto estuviéramos solos, no podría seguir haciéndolo. Y quiero mucho más.

—No sabes la de veces que me he hecho una paja pensando en ti —en sus ojos pasó un destello pecaminoso.

El calor me subió del pecho al cuello. —¿De verdad?

Inclinó la cabeza y apretó las caderas contra mí. Estaba durísimo, y el deseo me hizo daño.

—En algún momento tendrás que aceptar lo increíblemente sexy que me pareces —dijo, girando las caderas. Soltó un suspiro, como si aquello le aliviara la presión y, a la vez, no bastara—. Las veces que he fantaseado con doblarte sobre la encimera de la cocina… O con arrancarte de las manos uno de esos libros porno que lees y darte la versión real. Esos días en que dormiste en mi cama, Dios, Aster, me acosté empalmado todas y cada una de las noches.

—Mis libros no son porno —repliqué de forma automática, porque si me centraba en todo lo demás que había dicho, iba a estallar ahí mismo.

—Ajá —su acuerdo sarcástico vino acompañado de una sonrisa que derretía bragas.

—Y creo que prometiste enseñarme cómo es el sexo contigo… —le desafié. No tenía respuesta para el hecho de que Theo llevara tres meses deseándome. Era demasiado para procesarlo.

—Eso prometí —dijo, mirándome con calor.

Sus labios volvieron a mi cuello, pero no se quedaron mucho tiempo, bajando por la parte desnuda de mis hombros y pecho. Sus manos encontraron otra vez mis pechos, los apretaron y jugaron con mis pezones hasta que estaba meciéndome de caderas y desesperada por más.

—Por mucho que me guste verte con este vestido, preferiría verte sin él —dijo, posando un último beso en la curva de mi pecho por encima del escote.

—Lo mismo digo, con el traje —respondí, envalentonada por su deseo por mí.

Se levantó de la cama y me tendió la mano. Me incorporó y me giró, encontró los cordones en la espalda de mi vestido y los deshizo con dedos rápidos. En menos de un minuto, mi vestido estaba a mis pies en un charco, y me quedé solo con las bragas y el sujetador.

Theo se colocó a mi espalda, besándome los hombros mientras desabrochaba el sujetador y lo dejaba caer al suelo. Sus manos se enroscaron en mi vientre desnudo. Pasó un momento acariciando mis pechos, como si no pudiera evitarlo y tuviera que tocarlos, antes de enganchar los pulgares en la cintura de mis bragas y bajarlas. Se unieron a mi vestido, y me tomó de las caderas para volverme a colocar frente a él. No había dónde esconderse a la luz suave de las lámparas de la mesilla, pero bajo la mirada de Theo, no quería esconderme. La mezcla de asombro y lujuria en su cara me daba poder.

—Eres aún más hermosa de lo que imaginaba —dijo, acariciándome con los ojos.

—Te toca —dije, porque yo estaba igual de ansiosa por verle.

Quitarle el traje a Theo llevó más que mi vestido, pero me dio la oportunidad de tocar y besar sus bíceps fuertes, su pecho musculado, sus abdominales con apenas un rastro de vello que empezaba bajo el ombligo. Y cuando por fin estaba desnudo, con la polla erguida y orgullosa, las rodillas me flaquearon un poco. No me extrañaba que tuviera tantas mujeres haciendo cola para estar con él. —Menos mal que he seguido con la costumbre de llevar esto —Theo sacó un preservativo de la cartera, pero lo dejó al alcance en la cama y me tumbó de nuevo sobre las sábanas suaves. Encajándose entre mis piernas, encontró las cimas de mis pechos con la boca, chupándolos por turnos y torturándome con su lengua tibia y sus dientes cuidadosos. Besó un camino más abajo, sin detenerse hasta situar la cara entre mis piernas, con mis rodillas enganchadas sobre sus hombros.

—Dios, he esperado esto durante tanto tiempo —gruñó, mirando mi sexo como si fuera a la vez una obra de arte y un menú de tres platos puesto ante un hombre hambriento.

Se inclinó y lamió una línea suave desde mi entrada hasta el clítoris, gimiendo hondo.

—Sabes jodidamente bien —rugió, sin darme tiempo a articular respuesta antes de hundir la cara en mí. Su lengua fue suave al principio, tanteando mi sensibilidad, sus manos apretándome las caderas como conteniéndose. Pero cuando yo jadeé y me restregué contra su lengua, le di el permiso que necesitaba.

Con labios y lengua trabajando a la par, me lamió y me succionó, alternando sensaciones hasta marearme. Me rodeó las caderas con los brazos, acercándose más, empujando, levantando mi mitad inferior de la cama mientras me comía. Nunca me había sentido tan deseada, tan sexual y valorada al mismo tiempo. Y, Dios, cuando gimió contra mí, con las caderas frotándose en las sábanas debajo, las vibraciones me enviaron descargas de placer agudo… Perdí la capacidad de pensar en frases completas.

—Theo —susurré.

Alzó la cara y eché de menos su boca. Pero la imagen de sus labios sonrojados y brillantes lo compensaba.

—¿Sí? —preguntó, con unos ojos tan intensos que pensé que me derretiría.

—Eres increíble —fue el único pensamiento articulado que logré sacar que no fuera una maraña ininteligible de lujuria.

—Oh, aún no has visto nada —dijo, bajando la cabeza antes de que pudiera decir nada más.

Lo único que pude hacer fue gemir mientras redoblaba esfuerzos, temblaba a medida que la intensidad me empujaba hacia un orgasmo más rápido de lo que creía posible. No tardé en agarrarle de las manos, buscando algo a lo que anclarme.

—Casi —susurré, con los muslos temblando.

Entrelazó sus dedos con los míos y mantuvo el ritmo y la intensidad, sin cambiar nada mientras me llevaba al borde del cielo.

Por un momento, temí que fuera demasiado. El placer que me daba era tan afilado y abrumador que me impedía soltarme. Pero entonces me encaró con la mirada y me apretó las manos, animándome y sosteniéndome, haciéndome sentir a salvo para liberarme.

—Dios, Theo —gemí cuando el orgasmo me tomó.

Los muslos me temblaron al arquear la espalda, el éxtasis arrasándome y dejándome sin nada salvo el zumbido en las venas y el calor en el centro. Y Theo mantuvo su boca anclada en mí incluso mientras yo me sacudía contra él, con los brazos y manos sujetándome mientras me retorcía, los ojos fijos en mi cara, bebiéndome. Grité, más alto que nunca, sin importarme quién pudiera oírme, espasmo tras espasmo de placer dulce catapultándome hasta creer que me rompería en pedazos.

No paró hasta que quedé laxa en sus brazos, con las réplicas por dentro como un pulso. Poco a poco me soltó las manos y me devolvió las piernas a la cama. Reptó sobre mí, me atrajo hacia sí y se acurrucó en mi cuello. Sus labios estaban pegajosos con mi excitación y aquello me produjo un escalofrío travieso.

—Eso ha sido… —dije sin aliento.

—Solo el principio —remató por mí, acariciándome el muslo, con los dedos rozando mi sexo aún sensible. Su polla dura se arrastró contra mi cadera y mi deseo volvió a florecer.

—No era eso lo que iba a decir —me reí ronca—. Pero no me quejo.

—¿Necesitas un momento? —preguntó, dibujando con los dedos formas sin sentido en la cara interna de mi muslo.

—Dios, no —le atraje para un beso profundo, saboreándome en su lengua.

Gruñó en mi boca, con los labios más exigentes que antes. No fue hasta que noté su erección palpitar contra mí cuando se apartó, con una expresión llena de necesidad primitiva.

Cogió el preservativo y se lo puso rápido, tomándose un segundo para recorrer con la mano su gruesa longitud antes de colocarse de nuevo entre mis piernas. Agarró una almohada de mi lado de la cama y, con mi ayuda, la colocó bajo mis caderas; luego se arrodilló ante mí como si estuviera listo para adorar, tirando de mis piernas hasta que quedaron bien abiertas y apoyadas sobre las suyas. Tenía acceso total, con las manos presionando el interior de mis muslos como queriendo impedir que los cerrara, abriéndome apenas un poco, lo justo para sentirme expuesta y en exhibición.

Adoré cada segundo de su mirada encendida. Quería que me mirara así para siempre.

Se sujetó la polla por la base y se irguió sobre las rodillas, empujando entre mis pliegues y cubriéndose con mi lubricación. El roce de su polla contra mi clítoris sensible bastó para hacerme gemir.

—¿Te gusta? —preguntó, retórico, seguro, y repitió el gesto. Y otra vez. Girando las caderas, dándome aún más placer. Pero no era suficiente, y Theo debía de sentir lo mismo.

—Necesito… —murmuró, el deseo despojándolo de su aplomo y dejando algo puro y salvaje.

—Sí —gemí, dolorida por tenerle dentro.

Presionó hacia abajo, encontró mi entrada y se deslizó dentro. Fue despacio, abriéndome poco a poco, me dejó adaptarme al estiramiento. Cerré los ojos ante el asalto sensorial, intenso y satisfactorio, de sentirlo llenándome. Y cuando por fin llegó al fondo, enfundado en mí como si siempre hubiera tenido que estar ahí, gruñí por la plenitud.

—¿Estás bien? —volvió a comprobar.

Abrí los ojos, tomando el subir y bajar acelerado de su hermoso pecho, la forma en que se le entreabrían los labios por el placer contenido y el cuidado genuino en sus ojos.

—Estoy mucho mejor que bien —le dije, moviendo las caderas—. Enséñame.

Se le oscurecieron los ojos y balanceó las caderas, con un gemido ahogado en la garganta cuando por fin se movió dentro de mí. Empezó despacio, acomodándose al ritmo, pero no tardó en acelerar. Cada vez que se hundía en mí, un placer exquisito estallaba, dándome en ese punto sensible. Cada. Maldita. Vez.

Sus ojos me recorrían, mis pechos rebotando, se detenían en mis labios mientras gemía, y miraban entre nosotros cuando embestía.

—Como te siento —gimió, acelerando aún más—. Tan mojada, tan suave. Tu coño está hecho para mí.

Asentí, sin palabras pero sintiendo nada más que verdad. El sexo nunca me había sabido tan bien. Tan intenso. Tan… correcto. Era como si toda mi vida hubiera estado esperando este momento. A él.

—Eres mía —gruñó, cogiéndome de las caderas y empujándome hacia abajo contra su polla mientras embestía, tan hondo que solté un jadeo.

—Sí —asentí con un gemido, con la voz subiéndome de tono cuando volvió a embestir, chocando en el ángulo exacto para rozarme el clítoris a la vez.

—Dilo —dijo, follándome una y otra vez—. Dímelo.

—Soy tuya —grité, y las palabras me hicieron sentir completa. El placer empezaba a descontrolarse.

—Eso es, Aster —dijo mi nombre como una oración—. Mía, solo mía. Y yo soy tuyo.

Mi orgasmo llegó de la nada, justo en el pico de su embestida, con él enterrado tan hondo que sentí que podíamos fundirnos. Mis manos volaron a agarrar las sábanas bajo mí, y la cabeza se me echó hacia atrás en la almohada mientras un grito me estallaba en la garganta.

—Eso es —Theo me acompañó, embistiendo y embistiendo, elevando mi placer cada vez más hasta que no vi más que blanco y el cuerpo se me estremeció con un placer tan agudo y dulce que supe al instante que me volvería adicta a Theo de por vida. Nadie más podría compararse, y no solo por lo que podía hacerme sentir físicamente.

Mi corazón ya estaba implicado, enredado con él sin que yo me diera cuenta.

Theo se inclinó hacia delante, sus labios chocando con los míos en un beso brusco y torpe que, de algún modo, fue más perfecto que cualquiera de los anteriores. Se movió dentro de mí, haciéndome tiritar con la cola de mi orgasmo, prolongándolo. Y cuando se corrió, le rodeé con los brazos y le mantuve cerca mientras se quedaba quieto, enterrando la cara en mi cuello, respirando con fuerza y gimiendo. Empujó hondo, con las caderas espasmódicas, mientras mi cuerpo respondía con un apretón, las réplicas de mi orgasmo intentando retenerle dentro.

Se quedó así mientras recuperábamos el aliento. Adoraba su peso encima, anclándome y haciéndome sentir segura.

Cuando recuperé un poco de cerebro, le acaricié la espalda y él soltó un suspiro hondo, satisfecho, y se apartó.

—Será mejor que me ocupe del preservativo.

Asentí, y él lo sujetó mientras se retiraba. Le eché de menos al instante.

Mientras buscaba una papelera, yo recuperé la almohada de debajo de mis caderas y la devolví a su sitio, antes de volver a echar las sábanas y acurrucarme debajo. Theo apagó las luces y se unió a mí poco después, rodeándome con los brazos y haciéndome la cucharita.

—Creía que tú no eras de cucharita —murmuré con una risa.

—Contigo sí —dijo, besándome el hombro.

El tiempo dejó de tener sentido mientras permanecimos así, envueltos el uno en el otro. Floté en una neblina de postorgasmo, acurrucada contra el hombre que había llegado a significar tanto para mí. De vez en cuando me apretaba, como si temiera que me escapara.

—¿He dejado clara mi postura? —murmuró Theo contra mi hombro.

—¿Hmm? —pregunté, ya medio dormida y aún en las nubes.

—Que no necesito trucos ni espectáculo —susurró—. Solo te necesito a ti.

El corazón se me hinchó y me apreté contra él. —Eso es todo lo que yo necesito también.


Capítulo 23


Theo

Desperté con el sol. La habitación estaba envuelta en ese silencio hondo del amanecer, con sombras azul pizarra cediendo al naranja y rosa suaves. Por un momento, no me moví. Me quedé allí, mirando el techo como si pudiera ofrecer respuestas a preguntas que aún no me había atrevido a hacerme.

Aster estaba acurrucada contra mí, una mano descansando ligera en mi pecho, su aliento cálido y constante donde su rostro se apoyaba en mi hombro. Sus rizos se le habían revuelto en el sueño, enmarcándole la cabeza como un halo, un mechón dorado rozándole la mejilla. Todo me dolía. Estaba peligrosamente cerca de la paz.

Debería haber sentido una victoria. Como si hubiera conseguido todo lo que quería. Pero lo único que sentía era el zumbido de la inquietud bajo las costillas. Las cosas con Aster se habían vuelto mucho más serias de lo que jamás habría podido anticipar. No sabía lo que estaba haciendo y odiaba sentirme a la deriva.

Ella hizo un sonido suave, moviéndose en sueños, y dejé que mi mano bajara despacio por su espalda y la curva de su columna, disfrutando de su piel cálida. Aún podía saborearla en mi lengua; aún veía cómo me miraba anoche, como si yo fuera algo más que lo que había construido. Algo mejor.

Aster Delacroix era sol y cicatrices. Fuerte de maneras que no tenían nada que ver con lo físico, dulce de formas que no eran debilidad. No solo sentía las cosas: sangraba por ellas. No había conocido nunca a nadie como ella.

Y después de anoche, no creía que fuera a recuperarme jamás de ella.

Pero yo no estaba hecho para esta versión real. Sabía cómo encandilar, cómo coquetear, cómo ganarme una sala y controlar el relato. Pero esto de despertarme al lado de alguien que me miraba como si valiera más que lo que había en mi cuenta o lo que podía hacer por ellos era nuevo.

Había pasado la mayor parte de mi vida evitando precisamente esto.

Después de que mi madre muriera, aprendí rápido que la vulnerabilidad era un lastre. Que si querías demasiado a alguien, el mundo tenía la manera de arrancarlo y dejarte sin nada salvo un silencio frío. Mi padre era un maestro en eso.

Así que establecí reglas. Me mantuve intocable. Nadé en aguas poco profundas con mujeres preciosas que nunca se acercaban lo suficiente como para hacerme daño.

Pero Aster…

Se había colado por las grietas, y estaba aquí, en la cama conmigo, en mi vida, mi anillo en su dedo, sentimientos reales en sus ojos, y yo no sabía cómo merecerla.

Me giré un poco y aparté su pelo de la cara. Suspiró y se acurrucó más, como si su cuerpo ya supiera algo a lo que el mío aún no había llegado.

Ella se merecía a alguien sólido. Alguien bueno. Alguien capaz de expresar lo que sentía y de sostenerla en medio del lío.

No estaba seguro de ser ese hombre. Pero por ella quería intentarlo.

Dios me ampare, quería intentarlo.

Aster se removió a mi lado, el lento desperezarse de quien no está listo para enfrentarse al día. No la culpaba. Si fuera por mí, nos quedaríamos en esta cama indefinidamente. Abrió sus cálidos ojos color caramelo y, en cuanto se posaron en mí, se me encogió el pecho.

—Buenos días —murmuró, aún ronca de sueño.

Le aparté el pelo de la cara—. Quedémonos.

—¿Quedarnos?

—Aquí. En el hotel. Unos días más.

No lo pensé antes de decirlo. Solo sabía que la idea de hacer las maletas y volver a Nueva York—al calendario, a las cámaras, a la voz de mi padre en mi cabeza—hacía que algo se me tensara en el estómago. Necesitaba un colchón. Más de esto. Más de ella.

Frunció el ceño—. Theo… ¿y tus reuniones?

—Las reprogramaré —dije, como si fuera alguien que reprogramaba cosas todo el tiempo.

Me estudió con escepticismo—. ¿Seguro? No parece muy de tu estilo.

Le besé la comisura de la boca—. Estoy reinventando mi estilo.

Eso le arrancó una risa pequeña, suave y sorprendida—. Vale —dijo al cabo de un momento—. Vale. Quedémonos.

Pedimos servicio de habitaciones—bacon, huevos, gofres, espresso, todo lo que le encantaba a Aster—y lo comimos en el balcón envueltos en los albornoces pesados del hotel. El lago estaba brumoso y silencioso, los árboles susurrando en ese murmullo bajo que hace que el mundo parezca más viejo y lento. El otoño se acercaba.

Cuando nos vestimos y salimos a pasear por los senderos del pinar, yo llevaba el jersey de Aster en un brazo, su botella de agua en el otro, y maldecía en silencio las piedras de su camino como si me hubieran ofendido personalmente.

—Sabes que tengo brazos, ¿no? —se burló, mirándome hacia arriba.

—Soy consciente.

—No hace falta que lleves todas mis cosas.

—Quiero hacerlo —dije, encogiendome de hombros—. Déjame.

Me miró, a medias divertida, a medias conmovida—. ¿Por qué?

Me aclaré la garganta—. Estoy practicando.

Alzó una ceja—. ¿Practicando el qué?

La miré, sin media sonrisa esta vez—. Intentar ser un buen novio. De verdad.

Se quedó inmóvil—. ¿De verdad lo dices?

Me giré hacia ella, cambiando la botella de agua de mano para poder enmarcar la cara—. Nunca pensé que querría algo así, y entonces te conocí. Creo que una parte de mí ya lo quería cuando tú estabas… bueno, no disponible. No puedo prometer ser perfecto en ello. Pero quiero intentarlo.

Se inclinó hacia mi caricia—. No necesito la perfección. Solo prométeme que siempre vas a ser sincero conmigo, y juntos sortearemos los baches del camino.

No pude sostenerle la mirada. La incomodidad me pinchó entre los omóplatos.

Sincero. Vaya palabra complicada. Había cosas que Aster no sabía. Cosas que nunca pensaba contarle porque quedaban muy atrás. Ella no sabía de mi papel en su ruptura con Justin ni de todo lo que rodeó aquel desastre. ¿Iba a exigir eso?

Volví a mirarla, la preocupación en sus ojos, los fantasmas que cargaba. Su madre, que la había hecho sentirse inútil. Mi hermano, que reforzó esa creencia porque no sabía mantenerla en los pantalones y no supo cuidar de Aster como ella merecía.

No quería ser el siguiente en la lista en hacerle daño.

—Puedo hacerlo.

—Bien —me besó, rápido, suave, pero me sacudió como un terremoto. Seguimos caminando, pero yo iba aturdido.

El sendero se curvaba de vuelta hacia el lago, la luz del sol atravesando los árboles en diagonal, cálida en mi espalda. Los dedos de Aster estaban entrelazados con los míos, y me descubrí acompasando mis pasos a los suyos, sin prisas. Simplemente estando… presente. Por una vez.

Tiró de mi mano con suavidad y señaló—. Eh, mira.

Seguí la línea de su mirada hasta un macizo de flores silvestres cerca del borde del camino. Pétalos lila pálidos con centros dorados, suaves y discretos.

—Ásteres —dijo, sonriendo—. Como yo.

La miré, un poco sorprendido de no haberlo hilado antes.

—Las favoritas de mi abuela —añadió—. Solía cultivarlas en jardineras de ventana. Decía que eran para el amor y la paciencia. Ella fue quien me enseñó a hornear: me subía a un taburete en su cocina diminuta y me dejaba estropear media docena de masas de tarta antes de que me saliera una bien —Aster rió quedo—. Tenía seis años. Pensaba que era magia.

La miré y algo muy hondo dentro de mí se retorció—. Suena a que sabía lo que hacía.

—Lo sabía —dijo Aster en voz baja—. Siempre decía que hornear era una manera de decir lo que las palabras no podían. Entonces no lo entendía. En este momento sí.

Alargué la mano y le aparté un rizo suelto de la mejilla—. Tú también eres un poco magia.

Se sonrojó, pero puso los ojos en blanco—. Cuidado. Estás sonando sincero otra vez.

—Terreno peligroso —murmuré.

Bostezó, estirando los brazos por encima de la cabeza. El bajo de su camiseta se levantó un poco, dándome el vislumbre más breve y desesperante de su piel.

—¿Cansada? —pregunté, alzando una ceja—. ¿Te dejé agotada anoche?

Inclinó la cabeza, una sonrisa ladeada curvándole los labios—. Digamos que, si alguien pregunta por qué ando rara, culparé al sendero.

—Igual viene bien una siesta —sugerí, aunque con solo pensar en ella y una cama en el mismo radio ya se me encendía el deseo. Con Aster, la brasa nunca se apagaba del todo.

—Sí, una siesta… —Había un brillo juguetón en sus ojos.

Gruñí, a medias derrotado, a medias excitado—. Vas a ser mi perdición.

Regresamos al hotel, aún bromeando y robándonos miradas que hacían que la gravedad pareciera haberse puesto de nuestro lado.

Al entrar en la habitación, estaba a medio paso de atraerla para otro beso cuando sonó mi teléfono. Maldije por lo bajo, vi el nombre en la pantalla y le lancé una mirada de disculpa. Marcus.

—Dos segundos —prometí, apartándome para contestar—. Hola.

—Theo —dijo Marcus—, solo quería felicitarte, tío. El compromiso ha salido a los medios esta mañana.

Cierto. La prensa. La propuesta ya estaba ahí fuera.

—Gracias —dije, notando cómo se me aceleraba el pulso.

—Y aquí va el verdadero motivo de la llamada: la junta de inversores se ha reunido esta mañana. Estamos dentro. Tu nueva empresa está oficialmente aprobada. Creen que el compromiso es la prueba de que vas en serio. Estable. Ese rollo de “nueva etapa” te sienta bien.

Me quedé mirando por la ventana, el lago reluciendo como un segundo cielo. Me cayó todo de golpe, lo que significaba. Lo que ella había hecho por mí—. Es… es increíble. Gracias.

Colgué y me giré hacia Aster, que se estaba quitando los zapatos.

—¿Buenas noticias? —preguntó, ladeando la cabeza.

—Tenemos financiación. Mis inversores han vuelto a bordo —dije, con una sonrisa que se me ensanchaba en la cara—. Es oficial.

Ella chilló—sí, chilló—y se me lanzó encima. La atrapé sin esfuerzo, la giré una vez antes de aplastar mi boca contra la suya. El beso fue ardiente, celebratorio, desordenado de adrenalina y de un pozo de sentimientos demasiado enmarañados para deshacerlos.

Cuando por fin nos separamos, estaba sin aliento—. ¿Te ha llamado ya alguien? ¿Familia? ¿Amigos?

Negó con la cabeza—. No he mirado el móvil —alzó la mano para deslizar los dedos por el cuello abierto de mi camisa—. Y no pienso hacerlo mientras sigamos aquí.

Lo sentí otra vez: ese nudo en el pecho. Ese dolor sordo—. ¿Segura?

—Solo te quiero a ti —dijo—. Sin ruido ni realidad. Solo nosotros.

Me rodeó la cintura con las manos, guiándome con suavidad hacia el dormitorio.

—¿A dormir la siesta? —pregunté, sólo por ver su media sonrisa.

—No —dijo, ronca de promesa—. Tengo otros planes.

Y le di las gracias a todas las estrellas del cielo por no haber dejado que esta chica se me escapara entre los dedos.


Capítulo 24


Aster

Volver a la ciudad fue como atravesar un espejo. Las mismas calles, el mismo horizonte, pero por dentro todo se me había recolocado. Casi mareaba lo distinto que se sentía todo. Antes de Lake Placid, Theo y yo habíamos sido una representación, una ilusión perfecta. En ese instante éramos algo real, pero el anillo seguía en mi dedo como una mentira, un recordatorio brillante de que este compromiso formaba parte del plan, no de la verdad.

No podía dejar de girarlo, atrapada entre la esperanza y la culpa. Porque lo que estaba creciendo entre nosotros era real —más real de lo que jamás habría esperado—, pero el compromiso era una farsa. Temía contárselo a mi madre. Esta era la mayor de las mentiras: coger algo tan importante como el matrimonio y usarlo en beneficio propio. No había pensado esta parte cuando acepté el plan de Theo. Pero ya no podía posponerlo más, así que opté por la vía cobarde y le mandé un mensaje.

Aster: Supongo que entiendo por qué Theo dijo que me necesitaba con él en la inauguración del hotel. ¡Me ha pedido matrimonio!

Me llamó de inmediato. Respiré hondo antes de contestar. —Hola, mamá.

—He intentado localizarte mientras estabas fuera, pero supongo que no tenías cobertura —dijo, sin molestarse en saludarme.

He visto las llamadas perdidas esta mañana. No miré el móvil ni una sola vez mientras estuvimos en el hotel, y lo mantuve en silencio. Solo necesitaba quedarme un poco más en mi burbuja con Theo.

Mi madre siguió. —He tenido un dolor horrible en la cadera. No sé si tiene que ver con la espalda o es otra cosa. Apenas puedo subir las escaleras. Mi fisio dice que necesito un programa más intensivo. Va a costar más, por supuesto.

Ni siquiera me dio la enhorabuena antes de lanzarse a sus quejas. Sentía compasión por ella y por su dolor, pero ¿ni siquiera reconocía que su única hija se iba a casar? Se me retorció el corazón.

Me senté al borde de la cama, preparándome. —¿Cuánto es?

Me dijo la cifra.

—Eso es… mucho.

Demasiado, en realidad. Por ese dinero, al fisio más le valía obrar milagros de verdad.

Soltó un resoplido. —Bueno, la buena atención no es barata. Yo no soy millonaria como tu prometido.

Me estremecí. —Mamá, ya te he enviado dinero para tu terapia. Más de una vez.

—Pues no ha sido suficiente —dijo con brusquedad—. ¿Tienes la cara de cuestionar lo que necesito cuando he sido yo quien te ha criado? Soy la única que te ha querido incondicionalmente y ¿así es como me lo pagas?

La presión me subió detrás de los ojos y tragué con fuerza.

—Dices que me quieres —siguió—, pero mira lo rápido que me das la espalda en cuanto un niño rico, con buen pelo y los bolsillos llenos, chasquea los dedos.

—Eso no es justo —dije, con la voz temblorosa.

—Yo sí soy justa —soltó—. Siempre he aguantado tus cambios de humor, tu egoísmo, tus silencios. Y cuando él termine de jugar a las casitas contigo, cuando se aburra, volverás arrastrándote. Y yo seguiré aquí. Porque siempre lo estoy. Te quiero, Aster, ¿por qué no puedes quererme tú igual?

—Sí te quiero, mamá —alcancé a decir, ahogada.

—¿Ah, sí? Porque mientras tú te paseas por hoteles de lujo, yo estoy en casa luchando por levantarme de la cama —dijo, menos enfadada y más frágil—. Te estoy pidiendo ayuda, cariño, porque no tengo a nadie más. ¿Tu prometido te quiere lo suficiente como para ayudar a su futura suegra o es igual que su hermano? ¿Un mentiroso manipulador al que solo le importa él mismo? Me encantaría que me demostraras que me equivoco, pero te estaré esperando con los brazos abiertos si tengo razón. Quizá entonces verás que ayudarme no es la carga que crees.

He terminado la llamada antes de ponerme a llorar. Tenía el pecho tan apretado que apenas podía respirar. Me puse en pie, un gesto que no servía de gran cosa frente a la marejada de emociones que amenazaba con engullirme.

Necesitaba hablar con Theo, recordar que no estaba loca ni era una persona horrible. Saber que él era el hombre que yo sabía que era. Y si alguien entendía lo que era tener padres difíciles, era él.

Theo estaba en el despacho cuando lo encontré, paseando con el móvil pegado a la oreja. La voz, cortante y fría.

—No, no estoy pidiéndo tu aprobación, papá —espetó—. No necesito su lista, ni su opinión, ni sus putas notas estratégicas…

Se detuvo a escuchar. Se le tensó la mandíbula, los ojos oscurecidos.

Se me cayó el alma a los pies. Theo estaba lidiando con su propia crisis.

—Usted nunca creyó que yo llegaría a nada. Lo dejó claro hace años.

No pretendía interrumpir, pero di un paso y el suelo crujió bajo mis pies.

Theo se giró, sobresaltado, y me miró como si no fuera más que una molestia. —¿Qué?

Me quedé helada. —Perdona, yo solo… no sabía que estabas al teléfono. Puedo volver más tarde…

—Jesús, Aster, en ese momento, no —dijo con brusquedad, demasiado rápido, y al instante me retiré, como si me hubiera quemado.

Di media vuelta y salí del despacho, huyendo a la cocina. Allí sabía a qué atenerme; todo tenía sentido. La voz de Theo me llegó desde atrás, alta y airada, cuando volvió a su llamada. No iba conmigo, era su padre. Pero aun así sentí que era culpa mía. No debería haberle interrumpido, no debería haberle necesitado. He lidiado con mi madre toda la vida, ¿por qué pensé que Theo iba a arreglarlo?

Presioné los dedos contra los ojos cerrados para contener las lágrimas. Quizá estaba siendo cruel, negándome a pagar más teniendo yo tanto. ¿De verdad podía reprocharle el tono cuando estaba sola en casa, con dolor y pasándolo mal?

—¿Aster?

Alcé la cabeza de golpe y Theo estaba en el umbral, con la boca en una línea tensa y los ojos todavía encendidos.

—Siento haberte interrumpido —dije, aunque lo único que quería era refugiarme en sus brazos.

—No pasa nada, solo… mi padre siendo un capullo, como siempre —dijo, sacudiendo la cabeza como si así pudiera descolgar lo que su padre hubiera dicho—. ¿Necesitabas algo?

—No —contesté, porque lo último que Theo necesitaba era cargar con mis problemas—. ¿Quieres hablar de la llamada?

Theo soltó un suspiro frustrado. —Lo de siempre: que no sé nada de negocios y que debería haberme metido en su despacho.

—Lo siento —dije, por fin acercándome a él. Puse la mano en su brazo, pero los músculos siguieron tensos. Quería ayudarle, pero no sabía cómo—. ¿Qué sueles hacer para desahogarte después de una de sus llamadas?

—Me emborracho y me follo a una influencer —bufó, como si fuera una broma.

—Ajá. —No me salía la risa.

—No quería decir… —soltó un resoplido contrariado—. Voy a salir a correr. Necesito aire fresco para dejar de sonar como un imbécil.

—Claro, buena idea —dije, aunque ojalá pudiera sentarme y hacerle hablar. Guardarlo dentro no ayuda. Debería saberlo.

—Sí, nos vemos en un rato. —Me besó en la mejilla, pero sus labios apenas rozaron la piel, y se fue.

He limpiado la cocina mientras él estaba fuera, pasando el paño por las encimeras ya impolutas y frotando las rejillas del horno, también relucientes. Necesitaba hacer algo útil.


Capítulo 25


Theo

Otro fin de semana, otro evento. Pero esta vez, Aster y yo no fingíamos ser pareja. Éramos de verdad.

El evento se me emborronaba alrededor. Los flashes estallaban, las lentes nos seguían como ojos hambrientos, y Aster—impecable con su vestido de gasa azul marino—se agarraba a mi brazo y me anclaba más que nada en mi vida.

Íbamos por la mitad del tercer circuito de charla educada cuando el chef Matteo Bianchi apareció como por arte de magia. Un momento antes no estaba, y en cuestión de segundos lo teníamos delante, sonriendo con un brillo teatral en los ojos.

—Aster —dijo, besándole ambas mejillas con esa manera casualmente posesiva con la que los europeos se las apañan—. Está usted para comérsela.

Ella se rió, sonrojada, pero también había orgullo en su expresión. Se merecía los cumplidos.

—Chef —dijo con calidez—, ¿qué hace aquí?

—Pues a pujar, claro. Sale a subasta una escultura, un precioso busto desnudo de una mujer hecho en bronce y madera pulida, quedaría perfecto en mi restaurante nuevo.

De algún modo, me costaba ver a Aster sonreírle a otros hombres ya que era oficialmente mía.

—¿Cómo va el restaurante? —preguntó ella.

—Caótico. Brillante. Estamos ya cerca. Y sigo guardándole un sitio en la cocina, ya lo sabe.

Aster vaciló, apartándose un rizo suelto detrás de la oreja.—No lo he descartado.

¿Ah, sí?

—Estaría desperdiciada en cualquier otro sitio —dijo el chef Bianchi, y algo se me retorció bajo las costillas. No porque se equivocara, sino porque podía tener razón.

No la poseía. No iba de eso. Pero apenas acababa de permitirme creer que podía merecer a alguien como ella. La idea de que pasara largas horas en la cocina de otro hombre—sobre todo de uno que ya veía su magia—me golpeó más de lo que quería admitir.

—Voy a por un trago —dije con suavidad, robándole un beso en la sien a Aster antes de apartarme.

La barra estaba al fondo del salón de baile, justo más allá de las mesas de la subasta silenciosa. Pedí un bourbon solo y estaba a mitad del primer sorbo cuando me sorprendió una voz para la que no me había preparado.

—Vaya. Mira quién es. El hijo pródigo ha vuelto. Una cosa es quedarte con mis sobras, pero ¿casarte con ella? Supongo que te la dejé bien calentita.

Justin siempre se aseguraba de que se le oyera antes de que se le viera.

Apreté los puños. No había pegado a nadie desde que era un crío, cuando me peleaba con Justin, ahora que lo pienso. Pero si seguía insultando así a Aster, podría romper mi racha. Aunque seguramente le estaría dando lo que quería: un espectáculo público en el que yo quedara como el malo.

En lugar de eso, me giré despacio, manteniendo la expresión neutra.—No estarás pujando por nada, ¿no? Eso podría contar como un acto de caridad.

La sonrisa ladeada de Justin se ensanchó.—Qué va. Solo he venido a ver si con el anillo de compromiso venía un trasplante de personalidad.

—No empieces.

—No estoy empezando. Solo observo. Es guapa. Eso te lo concedo. Dulce. Quizá demasiado dulce. —Los ojos le brillaron—. Me sorprende que haya caído. Pensé que tenía mejores instintos.

Eso me irritó más que sus groserías sobre que yo estuviera con Aster después de él.

Di un paso hacia él.—No hables de ella.

Justin alzó una mano.—Relájate. No he venido a pelear. En realidad he venido a decirte que tengo algo que querrás oír. Algo importante.

No me moví. Solo lo miré fijamente.

—Está empezando la subasta —añadió, mirando hacia las puertas del salón—. No tardará. Cinco minutos, como mucho. ¿Pasillo?

Había algo escurridizo y afilado en su tono. No confiaba en él, pero lo conocía lo suficiente para reconocer cuando tenía una carta que creía que podía cambiar el juego.

Apuré el resto de la copa y lo seguí al pasillo.

Fuera lo que fuese, no sería bueno, pero necesitaba saberlo.

La subasta comenzó, pero aquí fuera quedaba amortiguada, y el aire también era más fresco.

Callado, como el campo cuando se acerca un depredador.

Se apoyó en la pared.—Por cierto, papá está cabreado. Después de tu llamadita. Sí que sabes prender la mecha y largarte, ¿eh?

Crucé los brazos.—Dime algo nuevo. ¿Y esto qué es, Justin? ¿Eres su mensajero?

Se le afinó la sonrisa.—¿Quieres decir su lacayo?

—Si te queda el zapato...

—Siempre pensaste que yo era el favorito de papá —dijo, con una diversión amarga enroscándose a las palabras—. El que se llevaba la aprobación. La atención.

—¿No lo eras? ¿No la tenías? —le solté—. Te quedaste. Hiciste tu papel. Dejaste que te moldeara en su perfectísimo sucesor.

Se rió una vez, corta y sin humor.—¿Crees que fue por elección? ¿Sabes lo que es ser el segundo hijo, pero que aun así te midan con tus estándares? Yo nunca se suponía que iba a ser el siguiente en la línea de su imperio, Theo. Ese eras tú. Y me lo recuerda cada puto día.

Lo miré de verdad por primera vez en años. Probablemente desde que mamá murió. Bajo el exterior pulido y la seguridad ensayada, se estaba deshilachando. Amargado. Cansado.

Por un momento, no era un adversario ni el perrito faldero de papá, sino mi hermano pequeño que lloraba por las rodillas peladas que yo le curaba porque mamá estaba demasiado enferma y papá demasiado ausente. El niño al que le escondía caramelos cuando papá estaba enfadado con él por la gilipollez que hubiera decidido importarle ese día.

—No me fui para fastidiarte —dije—. Me fui porque no podía sobrevivir bajo su yugo. Tú tampoco tienes porqué quedarte. Puedes irte. No estás atrapado.

Bufó.—Para ti es distinto. Siempre tuviste... una salida. Esa luz en ti que mamá protegía. Talentos que yo nunca tuve.

—Mamá también te protegió —dije, con la garganta cerrándose solo de pensar en lo que pasó para protegernos de lo peor del enfado de papá, mientras pudo. Nunca fue violento; eso le parecía demasiado común y de baja estofa. Eso no significaba que no nos dieran pavor sus palabras, su decepción y sus cambios de humor constantes.

—¿Ah, sí? Apenas me acuerdo de ella, Theo. Solo algunos fogonazos de ella abrazándote a ti mientras llorabas porque papá dijo que no te dejaba estudiar informática. Yo era demasiado pequeño cuando murió. Pero tú, tú te quedaste con sus recuerdos. Su amor. Su todo.

Justin tenía siete años cuando murió. Yo catorce. Eso marcaba la diferencia, y darme cuenta fue como un puñetazo a traición en la sien.

—Justin... —La voz se me quebró—. Éramos uña y carne, antes. Me seguías a todas partes. Me llamabas tu héroe.

Se le torció la boca en una mueca de asco.—Eso fue hace mucho.

—Nunca he dejado de ser tu hermano.

—No —dijo en voz baja—. Solo dejaste de aparecer.

Tenía razón, y la culpa me agarró por el cuello.

—Lo siento —conseguí decir, ahogado, pero él me miró, impertérrito. Luego una sonrisilla se le deslizó lentamente por la cara, como si me tuviera justo donde quería.

—Sabes —continuó—, para alguien que se daba tan bien mantenerse al margen del drama familiar, últimamente estás metiendo mucho las manos.

No respondí. Quería una reacción y no se la iba a dar.

Se acercó, dejando la sonrisa por algo más frío.—Puede que no sea el hacker de la familia, pero tengo amigos que sí lo son. Gente que sabe dónde mirar. ¿Y adivina qué? He mirado.

Se me puso la espalda rígida. No.

Sonrió, todo dientes de tiburón y condescendencia.—¿Sabe Aster lo que hiciste cuando ella y yo estábamos juntos?

No dije nada. Me dolía la mandíbula de tanto apretarla.

Inclinó la cabeza.—¿No? Ya me lo imaginaba. Mira, haces bastante bien de caballero blanco, pero los dos sabemos la verdad. No solo me delataste por ponerle los cuernos: te aseguraste de que después no tuviera a quién recurrir.

Exhalé despacio, manteniendo la voz estable.—Está mejor sin ti.

—¿Pero está mejor sin saber que tú eres la razón por la que su panadería nunca ocurrió? —Los ojos le relucieron al acercarse un paso—. ¿Que el tipo que se ofreció a financiar se echó atrás porque tú le pagaste para que lo hiciera?

Me ardía el pecho, pero no pestañeé. Esa parte de mí—el crío que suplicaba aprobación y recibía silencio—estaba acostumbrado a aguantar la respiración bajo presión.

Justin esperaba rematar. Ya había demostrado que me importaba demasiado. Si le dejaba ver, aunque fuera un segundo, que me asustaba lo que pudiera hacer, todo iba a estallar. Haría lo que fuera por arruinar mi relación con Aster.

—Qué curioso —dije, encogiéndome de hombros con fingida indiferencia—. No sabía que te pusieras tan sentimental con una relación falsa.

—¿Cómo?

Eso lo pilló a contrapié.

—Es un arreglo de relaciones públicas. ¿Crees que me voy a casar con ella? —solté una risita—. Venga ya. Me viene bien para mi carrera, con los inversores respirándome en la nuca. Nada más.

Me observó un segundo de más.—Así que todo es mentira.

Asentí, manteniendo la amargura fuera de la voz.—Humo y espejos.

—Casi suena como si intentaras convencerte a ti mismo.

Sonreí.—Da igual lo que yo crea. El público ve lo que quiero que vea.

—Entonces no... ¿la quieres? —preguntó, como buscando cualquier grieta en mi armadura.

—¿Amor? Por favor —dije, convincente incluso para mis propios oídos—. Nunca me ha interesado eso.

—¿Y entonces para qué te cargaste el trato de la panadería? —preguntó, claramente pensando que había planeado quitársela desde el principio.

Lo recordaba todo con una viveza visceral. Conocí a Aster por primera vez pocos días después de ver a mi hermano por la ciudad con dos mujeres del brazo. Se veía a leguas que ella era demasiado buena para él desde el principio. Demasiado pura. Una inocente atrapada en sus mentiras. Investigué un poco y descubrí el contrato de pacotilla que Justin había montado para ella. Aster nunca iba a ser dueña de esa panadería, Justin y su amiguito capitalista de riesgo iban a llevarse todo el beneficio de su trabajo. No podía permitir que le hicieran eso a la única persona que hacía que mereciera la pena estar en la casa de mi familia en los Hamptons con su calidez y su bondad.

—Porque no podía dejar que ganases —dije, forzando una sonrisa despiadada.

Justin se echó hacia atrás, estudiándome como si fuera un espécimen bajo cristal.—Vaya. Supongo que me equivocaba. A lo mejor sí que eres como papá.

Eso me golpeó más hondo que nada de lo que había dicho esta noche.

Se fue sin otra palabra, y yo me quedé allí, vacío por dentro y con una culpa de mil demonios.

Me había dicho a mí mismo que estaba protegiendo a Aster. De Justin. De su contrato, su manipulación, su traición. Pero también había tomado una decisión por ella. No estaba seguro de si la verdad la heriría más que la mentira. Ella quería honestidad de mí, y si alguna vez se enteraba...

No.

No podía permitir que pasara. Aunque significara mentirle a la cara. Aunque significara fingir que no la quería para que Justin se echara atrás. Porque se merecía más de lo que los hombres de mi familia nunca aprendieron a dar. La protegería pasara lo que pasara. Incluso de mí mismo.

—¿Theo?

Se me encogió el corazón y me di la vuelta. Aster estaba allí, lívida, con los ojos muy abiertos. Lo había oído.


Capítulo 26


Aster

No estaba intentando escuchar—solo estaba intentando encontrar a Theo. No le había visto en la barra después de terminar mi conversación con el chef Matteo, y pensé que quizá había salido a tomar el aire.

No estaba intentando escuchar, pero lo oí todo.

Sus palabras se me clavaron como cuchillas, frías, limpias y despiadadas. Tenía los pulmones demasiado apretados, la piel demasiado pequeña, y el corazón me latía a toda prisa.

Se dio la vuelta cuando dije su nombre, y todo en su expresión cambió. Parecía aturdido. Casi en pánico. Como un hombre atrapado en un incendio que él mismo había provocado.

—Aster —la voz de Theo se quebró—. Pude ver su mente echando humo, ya intentando averiguar cómo darle la vuelta. Pero esto no era una crisis de relaciones públicas. Esta era nuestra relación. O lo que yo creía que era.

Él dio un paso hacia mí. Yo di un paso atrás.

Se quedó helado.

—No —dije en voz baja. Me temblaban las manos, pero no me detuve—. Te he oído.

—¿Qué parte? —preguntó, y eso lo decía todo. Estaba intentando averiguar qué fuego tenía que apagar, en lugar de decirme la verdad.

—Todo —sisée, abrazándome a mí misma. De repente, este precioso vestido de gasa me pareció una camisa de fuerza, demasiado ceñida, que me mantenía en el dominio de Theo. Toda mi vida se había convertido en la suya. Había dejado a mis amigos, a mi madre, mi pueblo. Todo para ayudarle. Me compraba vestidos y usaba la generosidad para mantenerme atada a él. Pensé que esto era una asociación. Me equivoqué—. Empecemos por el hecho de que no me quieres.

Odié cómo me temblaba la voz.

La mandíbula de Theo se tensó. —Intentaba despistar a Justin. Está hurgando en cosas que podrían hacerte daño. Tenía que pararle los pies.

—Pues lo has hecho de cine; hasta yo te he creído —dije, sin estar segura a qué actuación me refería. A lo que le había dicho a Justin, o a todo lo que habíamos compartido. ¿Me había mentido solo para acostarse conmigo? No quería creerlo, pero con todo lo demás que había oído…

Se pasó una mano por el pelo, agitado. —Te estaba protegiendo.

Solté una risa sin aire, sin pizca de humor. —¿Así lo llamas? ¿Y todo lo demás? Sabes, Justin siempre decía que él no me había enviado esos mensajes; incluso me acusó de mirar su móvil, como si yo hubiera sido quien había traicionado su confianza. ¿Supongo que fuiste tú?

—No tienes derecho a enfadarte conmigo por eso —dijo; su rabia estalló tan feroz que di otro paso atrás—. Lo único que hice fue destapar las mentiras de Justin.

—¿Y qué hay de tus mentiras, Theo? —pregunté. Dios, me sentía enferma—. Te cargaste mi acuerdo para la pastelería. No habría tenido que volver a Luisiana si no llega a ser por ti. Ya podría tener una pastelería. ¿Qué pasa? ¿Te gusta tenerme controlada? Y no creas que no me di cuenta de lo rápido que fuiste para vetar la idea de que aceptara el trabajo con Matteo Bianchi.

Se encogió. —Eso no…

—¿Te pone impedir que yo sea feliz? —pregunté, y en cuanto las palabras salieron de mi boca, las odié. Odié lo mucho que sonaban a mi madre. Pero me habían traicionado tantas veces que no sabía cuánto más podía aguantar mi corazón. Me había volcado en todos, una y otra y otra vez. Theo me hizo creer que ya no tenía porqué hacerlo. Que estaba a salvo.

Él dio otro paso hacia mí, más despacio esta vez. Yo no retrocedí. —No es eso. Me has importado desde el momento en que te conocí, Aster. Cuando aún estabas con él.

Ya lo había insinuado antes, pero esta vez se sintió distinto. No era algo especial ni deseable, sino un premio sucio ganado en una pelea de meadas entre hermanos, un hueso entre perros que se disputan las sobras.

—Intenté mantenerme alejado —continuó—. Pero no podía verte arrastrada a algo que iba a destrozarte. Investigué lo del acuerdo de la pastelería. Era una estafa. Justin y sus amigos iban a quitarte todo. Lo paré porque no podía… —Se interrumpió. Lo miré, con la garganta en carne viva—. ¿Por qué no me lo contaste sin más?

Quería creer con todo mi estúpido corazón que él era el hombre que creía conocer. Pero le había pedido honestidad y él me la había prometido, sabiendo ya lo que me estaba ocultando y cómo había cambiado el rumbo de mi vida.

—Porque sabía lo que pensarías. Sabía que creerías que solo estaba intentando robarte de él. Y después del casi beso, vi cómo me mirabas. Como si yo fuera el villano.

—Lo eras —dije en voz baja, dándome cuenta de que él tenía tanta culpa como yo de lo que casi habíamos hecho. Yo había cargado con toda la culpa. Pero fui yo quien se apartó—. Eras su hermano.

Sus ojos se oscurecieron. —Y lo haría otra vez. Porque él no te merecía. Y aún no te merece.

Hubo una pausa. Un silencio frágil, desmoronándose entre nosotros.

Aferré mis esperanzas a su arranque posesivo, sabiendo que estaba a punto de llevarme a la ruina de un modo u otro.

Di un paso más cerca, temblando. —Entonces dilo. Dime que me quieres.

Los labios de Theo se entreabrieron, pero no salió ninguna palabra. Parecía deshecho. Estrangulado por el muro que todavía no podía escalar.

Esperé. Solo un respiro más. Por si acaso.

Pero el silencio siguió ahí.

Me quité el anillo de compromiso y se lo tendí. —Entonces no deberías haberme dado esto.

La mueca de dolor en su cara me hizo creer que decía la verdad. Que había hecho todo esto para protegerme, a su manera retorcida. No me arrepentía de haber dejado a Justin y, si lo que Theo decía era cierto, era bueno que no hubiera podido aceptar el trato que el amigo de Justin me había ofrecido. Pero no podía quedarme si no podía confiar en Theo. No si no—no podía—quererme.

No cogió el anillo. —Quédate con él.

Intenté meterlo en su mano de todos modos. —No quiero un símbolo de algo que no puedes decir.

No lo cogió y se alejó de mí para que dejara de insistir.

—Te lo regalé, y lo decía de verdad —dijo. Tenía los ojos vidriosos. La garganta le trabajaba como si estuviera tragándose todo lo que no tenía el valor de decir en voz alta.

No podía con esto. No podía quedarme en un amor que vivía en las sombras y el silencio. Había mendigado migajas toda mi vida, y Theo fue la única persona que me hizo pensar que podía tener más. Que me merecía más. Eso hacía que su deshonestidad fuese la peor de todas.

Así que me di la vuelta y me fui, con los dedos abriéndose y cerrándose alrededor del anillo que se suponía que significaba algo pero que no era más que otro símbolo de traición. Mis pasos se hicieron más rápidos.

Intenté fingir que no sentía cómo dejar atrás todo mi corazón.

Theo

A la mañana siguiente, mi espresso sabía a mierda. Amargo. Quemado. Pero me lo bebí igual porque así tenía las manos ocupadas.

Cualquier cosa era mejor que dejarlas temblar.

Me había mantenido lejos de mi piso hasta tarde, encontrando un bar donde ahogar las penas para que Aster pudiera recoger sus cosas.

No he dormido. Me repetía que no importaba. Que ver a Aster marcharse no había sido una sorpresa. Que era mejor así. Más limpio.

Pero la imagen de su cara cuando no fui capaz de decir lo que me pidió que dijera no se me iba de la cabeza.

—Dime que me quieres.

Y no había podido. Las palabras se me habían quedado clavadas en la garganta como astillas de cristal, afiladas y peligrosas. No las decía desde hacía más de dos décadas, desde que mi madre exhaló su último aliento y mi padre me dijo: —Pórtate como un hombre—.

Lo único que sabía hacer era apartar a la gente antes de que pudieran irse ellos primero.

Tres palabras estúpidas. Puro paripé.

Me quedé mirando el anillo en la mano. Aster lo había dejado en la mesilla de su lado de la cama, como un punto final a todo lo que habíamos compartido.

Estaba enfadado. Con ella, con Justin, con toda esta jodida situación... La rabia era fácil. Familiar. Como ponerse un viejo abrigo acorazado. Había intentado protegerla y ella me miró como si yo fuera el villano de su historia.

Puede que lo fuera.

Mi teléfono vibró sobre la mesa, repiqueteando contra el mármol. Era Marcus.

Mierda.

Contesté, con la voz seca. —¿Sí?

—Díme que no es verdad —la voz de Marcus era tajante, profesional—. ¿Se ha cancelado el compromiso?

Me incorporé. —¿De dónde saca eso?

—Estás volviendo a ser tendencia, Theo, y no por las razones adecuadas.

Ya estaba abriendo el portátil. El navegador mostraba un artículo venenoso en Discover, de una página de entretenimiento.

THEO NAVARRO: ¿ROMPECORAZONES OTRA VEZ?

Debajo, una foto de Aster. Con los ojos rojos, corriendo por el pasillo del edificio donde se había celebrado la subasta benéfica, arrancándose el anillo de compromiso del dedo.

Joder.

Marcus siguió: —La prensa está haciendo su agosto. Circulan rumores de que le has sido infiel. Los otros inversores están nerviosos; Langley ya me tiene encima. La semana que viene tienes esa cita en Ginebra y nos llaman para preguntar si eres demasiado “inestable” para representar a la empresa.

Me apreté el puente de la nariz. —Fue algo personal. Esto no tiene nada que ver con el negocio.

—Así no funciona el mundo cuando te llamas Theo Navarro —suspiró Marcus—. Mira, me caes bien. Te he apoyado cuando otros no lo hicieron. Pero esta es la tercera vez que estás en los medios, y no sé si podré seguir respondiendo por ti si no lo controlas. —La línea quedó en silencio un segundo y añadió—: Arréglalo.

Colgó antes de que pudiera decir nada.

Me quedé allí un rato, escuchando la ciudad al otro lado de los ventanales. Coches, bocinas, la vida siguiendo su curso. El resto del mundo podía seguir adelante, pero el mío se detuvo anoche, justo cuando Aster salió por la puerta.

Volví a abrir la foto.

Aster, hecha un mar de lágrimas. Y detrás de ella, yo, de pie en el pasillo. Con la cara de piedra. Los brazos cruzados.

Tenía exactamente el mismo aspecto que mi padre.

Se me encogió el estómago.

No quería hacerle daño. Quise protegerla, pero lo único que había hecho era manipularla, mentir por omisión y, cuando me pidió una verdad—algo que no me habría costado más que la vulnerabilidad—, no fui capaz de dársela.

Podía arreglar una empresa. Salvar un acuerdo. Maquillar un titular.

Pero no tenía ni idea de cómo arreglar esto. Y puede que ni siquiera lo mereciera.

Aster

Reservé el primer vuelo de regreso a Luisiana, lo que suponía pasar la noche en el aeropuerto, pero era mejor que quedarme en casa de Theo. A las 8 a. m. estaba haciendo cola, pero, antes de poder pasar el control de seguridad, me llegó un mensaje al móvil. No lo miré al principio, parte de mí preguntándose si era Theo intentando que volviera. Pero llegó otro. Y otro. Estaba a punto de mirarlo cuando entró una llamada. Un número desconocido. La dejé sonar, pero comprobé los mensajes. Eran de periodistas. Dios sabe cómo habían conseguido mi número. Todos querían lo mismo: que comentara el último artículo sobre mí. Uno incluso había mandado un enlace. Lo abrí y me quedé mirando la pantalla, con el corazón desbocado.

La foto en la pantalla me atrapó primero: yo en el acto benéfico de anoche, la cara a parches, el rímel corrido como pintura de guerra. Tenía la boca abierta en pleno sollozo, el cuerpo borroso por el movimiento. Corriendo mientras me quitaba el anillo de compromiso. El titular encima gritaba traición: El rompecorazones multimillonario ataca de nuevo—la prometida huye entre lágrimas.

Se me revolvió el estómago. Ni siquiera había contado a nadie que lo habíamos dejado, pero la prensa ya tenía la historia. Nos habíamos puesto tan en el punto de mira para que el plan de Theo funcionara, que los fotógrafos del evento me reconocieron y sacaron fotos de uno de los puntos más bajos de mi vida.

Genial. Simplemente… genial.

Entró otra llamada. Número desconocido. Luego otra. Y cinco más.

No sé por qué contesté. Quizá una parte de mí pensó que sería Theo. Quizá aún esperaba oír su voz y entender por qué.

Pero no era él.

—¿Señorita Delacroix? Soy Lana Reilly, de The Social Hour —¿puede confirmar los rumores de que el señor Navarro le fue infiel? ¿Sabía usted de sus antecedentes antes de empezar la relación? ¿Y qué responde a las fuentes que afirman que el compromiso fue un montaje?

—Yo… ¿cómo? —apenas me salió la palabra.

—¿Cree que la utilizó para un montaje publicitario? Algunos dicen que la pilló desprevenida. ¿La dejó plantada en el evento? ¿Le fue infiel…?

Colgué. Me temblaba la mano.

Otra llamada entró al instante. Y otra. Saltó un mensaje: ¿Puede comentar la traición de Theo?

Se me llenaron los ojos de lágrimas otra vez, ardientes y rápidas. Me giré hacia la ventana, apretando el móvil contra el pecho como si pudiera protegerme del mundo. La gente me miraba ya, mi cara, las lágrimas; quizá hasta me reconocían de la foto que acababan de pasar en su feed de noticias.

El móvil volvió a iluminarse.

Theo.

Mi corazón hizo lo cruel de siempre al oír su nombre: se detuvo y luego se lanzó tras él.

Me quedé mirando la pantalla mientras sonaba y sonaba, hasta que cesó.

No contesté. ¿Cómo iba a hacerlo, si estaba a punto de romper a llorar por el desgarro de todo aquello?

No pudo decir que me quería cuando más necesitaba oírlo. ¿Pero ahora? ¿Ahora que todo el mundo tenía algo que decir? Ahora sí quería hablar.

Apagué el móvil y lo hundí en el fondo del bolso. El bullicio del aeropuerto me engulló por completo. Había empezado el embarque, y estaba desesperada por subirme a ese avión para poder estar en cualquier otro sitio.

Que hable el mundo. Yo ya no pienso jugar.


Capítulo 27


Aster

Volver a Luisiana se sentía como una derrota.

El aire me golpeó, espeso de madreselva que me burlaba con su dulzor. Bajé del taxi y las zapatillas crujieron sobre la grava de la entrada de mi mamá. El sol colgaba bajo tras los árboles, bañándolo todo con esa luz dorada y melosa que antes echaba tanto de menos que dolía. No sabía por qué estaba aquí, salvo porque no me quedaba ningún otro sitio adonde huir. Mamá había dicho que estaría ahí para mí cuando todo se viniera abajo. Esperaba que fuera verdad.

Debería haber sentido que volvía a casa, pero la casa ya no era la misma.

La habían pintado de un azul huevo de petirrojo reluciente. Las contraventanas ya no colgaban de las bisagras, y el columpio del porche —el mismo que antes se quejaba bajo nuestro peso— parecía lijado y barnizado de nuevo. Hasta tenía cojines nuevos. Elegantes, con vivo en los bordes.

Las cortinas también eran distintas. Lino blanco en lugar de aquellas viejas con flores desvaídas. Había un todoterreno plateado, recién estrenado, aparcado con pulcritud donde antes estaba el sedán oxidado de mamá, ese que siempre decía que conservaba porque tenía buena base.

¿Había vendido la casa sin decírmelo?

Se me retorció algo en el estómago. No le había dicho que venía. No se lo había dicho a nadie. Necesitaba un refugio.

En cambio, aquello parecía la vida de otra persona.

Arrastré la maleta por los escalones del porche; cada crujido de la madera sonaba más alto que el anterior. Tenía las manos sudadas en el asa y me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración.

La puerta se abrió antes de que pudiera llamar.

Mi madre estaba allí, con un caftán coral chillón, un batido verde en la mano, y por un segundo pensé que quizá estaba alucinando. Llevaba el pelo cepillado y con volumen. La espalda recta. Y sonreía... hasta que me vio.

—Aster —su voz se quebró, seca, como una rama al partirse—. ¿Qué demonios haces aquí?

Me quedé de piedra.— Yo... yo quería verte.

Me recorrió con la mirada.— Parece que te haya atropellado un autobús.

—Gracias —dije, plana.

—¿Por qué no has llamado? A una no se le aparece la gente en la puerta sin más —empezó a encorvarse mientras hablaba.

—No sabía que necesitara invitación para volver a casa.

—Pues un poco de aviso habría estado bien —se dio la vuelta y entró sin decir nada más, dejando la puerta abierta a su espalda.

Me quedé un momento más allí, con el sudor deslizándose por la columna pese al fresco del aire. A través de la mosquitera flotaba el olor a limpiamuebles de limón. El parquet dentro relucía. Todo brillaba.

Se sentía mal.

Cuando por fin entré, el aire acondicionado me abofeteó. Hacía más frío que fuera y todo estaba limpio. Demasiado limpio. Como el vestíbulo de un hotel fingiendo ser la casa de alguien.

Seguí el sonido de la batidora zumbando en la cocina y me quedé helada al ver las encimeras: cuarzo blanco. Nuevas. Un horno con una pantalla digital que probablemente podría lanzar un transbordador espacial. Frigorífico de acero inoxidable. Vinoteca.

—Mamá... —susurré—. ¿Qué demonios es todo esto?

No se giró.— No me uses ese tonito.

—Me dijiste que necesitabas operarte. Que la espalda estaba peor. Que...

—Y la fisio me ha ayudado, cielo —se movía a trompicones, a medio camino entre la espalda recta con la que había abierto la puerta y la joroba a la que yo estaba acostumbrada cuando tenía dolor. No quería girarse para mirarme a los ojos.

—Me alegro por ti, pero... ¿y todo lo demás? —pregunté—. ¿Cómo te lo has podido permitir?

—Pues me sobró algo de dinero y...

—No —la corté, sin importarme ser maleducada—. Me dijiste lo que costaba el tratamiento; no te envié nada de más.

—Resulta que no me hacían falta todas esas sesiones extra —dijo, trasteando con su batidora flamante, parecida a la que tenía Theo en su cocina.

Una sensación viscosa y pesada me trepó por la nuca como lodo tóxico. Mentía. Lo sabía.

—No te creo.

—¡Necesitaba ayuda! —soltó, dándose la vuelta con los ojos encendidos—. Y tú no llamabas. Estabas por ahí jugando a las casitas con algún ricachón y yo no sabía si ibas a volver a casa alguna vez.

—¿Así que mentiste?

Su silencio me lo dijo todo.

—Dijiste que ya no podías trabajar. Que el dolor... —se me quebró la voz—. Lloraste por teléfono, mamá.

—Hice lo que tenía que hacer —dijo, tensa—. Siempre estabas corriendo. Siempre persiguiendo algo más grande. Solo te di una razón para volver.

—¿Algo fue real? ¿De verdad te dolía alguna vez? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta.

—No exactamente... —dijo, como si eso restara daño a sus mentiras.

Las rodillas casi me fallan. Me apoyé en la encimera para no caerme; el cuarzo frío me mordió las palmas.

—Te di dinero —susurré—. Te dije que te ayudaría con la operación, acepté un trato con Theo...

Su expresión no cambió.— Y mira. La cocina está reformada, tengo un coche que no se cala en los semáforos y no necesito ni a un hombre ni a un milagro.

Me eché a reír. O quizá solté un sollozo. Salió algo intermedio.— Me has timado.

—Te he criado —replicó—. Te he dado de comer, te he vestido, me he dejado los dedos para que no nos cortaran la luz. Así que no entres aquí como si te debiera una disculpa por querer, por fin, algo para mí.

—Pero no lo pediste —dije con la voz en carne viva—. Me manipulaste. Como todos los demás.

Durante un momento, nos miramos desde extremos opuestos de aquella cocina reluciente.

Su cara se ablandó, apenas.— Siempre fuiste demasiado blanda, Aster. Siempre intentando salvar a la gente. Solo pensé que quizá, por una vez, podrías salvarme a mí.

—Lo habría hecho —dije—. No tenías que mentir.

Me di la vuelta y cogí la maleta. Me temblaban tanto las manos que casi se me cayó.

—¡Aster! —gritó detrás de mí—. ¡No se te ocurra dar la espalda a tu madre!

—No quiero volver a verte en mi vida —le grité por encima del hombro, y lo decía en serio. Lo decía jodidamente en serio.

No sabía adónde iba, solo que ya no podía estar allí.

No cuando casa se sentía como la mayor traición de todas.

Mis pies se pusieron en piloto automático mientras bajaba a toda prisa por la acera, por las calles antes familiares que había llamado hogar. No sabía adónde me dirigía hasta que llegué, con lágrimas en los ojos y las piernas ardiéndome del esfuerzo.

La pastelería a la que solía ir con mi abuela.

Vacilé en la puerta, con una morriña tan aguda que era un milagro que el corazón no se me parara allí mismo.

La campanilla sobre la puerta tintineó suave, familiar, cuando entré, y por un segundo pareció que los años se despegaban y yo volvía a tener doce, con un billete arrugado apretado en el puño y sin decidirme entre un praliné o una tartaleta de pacana.

El aire olía a azúcar, canela y vainilla: cálido y denso, como si pudiera envolverte y sostenerte entera cuando nada más pudiera.

Me quedé ahí demasiado rato, dejando que el aire acondicionado besara mi piel pegajosa de lágrimas.

Detrás del mostrador, una mujer de mediana edad y ojos dulces me sonrió con cansancio.— ¿Está bien, cariño?

Se me tembló el labio y asentí, aunque no era verdad.— ¿Me pone el pudin de pan?

No me preguntó si quería algo más. Solo cobró y me alargó una porción templada, envuelta en papel de aluminio, y un tenedor de plástico.— Siéntese cuanto quiera —dijo, suave.

Me deslicé en el reservado de la esquina, bajo la ventana, en el que me sentaba con mi abuela después de misa. Solíamos compartir una porción de pudin de pan y beber té dulce en vasos de plástico mientras ella tarareaba gospel por lo bajo y me daba toquecitos con servilletas en los mofletes para quitarme el glaseado.

Abrí el papel de aluminio y di un bocado.

Denso, templado, suave y dulce, empapado en azúcar moreno y quizá un poco de bourbon. Me quemó la garganta al tragar.

Había aprendido a hacer masas laminadas delicadas, croquembouche, glaseados espejo tan brillantes que podías ver tu reflejo. Me había retorcido como un pretzel intentando que cada pastel fuera más perfecto, más fino, más digno.

Pero este bocado desordenado y reconfortante de hogar...

Esto era alegría.

Se me llenaron los ojos de lágrimas y me las limpié con el dorso de la mano; luego desistí de contenerlas y dejé caer la cabeza. Dejé que el pelo me ocultara la cara mientras lloraba en silencio sobre mi pudin de pan.

—No puedes hacer feliz a todo el mundo.

La voz de mi abuela se alzó en mi memoria como una canción que antes me sabía de memoria.

—Tú no eres un pastel, azúcar. Eres una persona.

Casi podía oír la risita seca con la que siempre lo remataba, el peso de su mano sobre la mía al decirlo. Ya entonces sabía que yo no iba a hacer otra cosa que dar y dar y dar hasta que mi vida se viniera abajo. Ojalá hubiera recordado su consejo.

—No estás aquí para ser dulce para los demás. Estás aquí para vivir.

El tenedor repiqueteó contra la mesa cuando exhalé y aparté la bandeja.

No sabía qué venía después, pero sí que no podía quedarme llorando en una pastelería para siempre.

Saqué el móvil y lo encendí. La pantalla se iluminó con un torrente de llamadas perdidas, mensajes de voz, mensajes. No abrí ninguno; toqué el único nombre que importaba.

—¿Nina? —arranqué con voz rota.

—¿Aster? ¿Dónde estás?

—En casa —susurré—. O... lo que solía serlo.

—¿Qué ha pasado?

—De todo.

Exhaló al otro lado.— Quédate ahí mismo. Voy a recogerte. Te vienes conmigo, ¿vale? Arreglaremos esto. Lo vamos a resolver juntas.

—Estoy en una pastelería de la calle Mayor —dije.

—¿Pensé que te referías a la casa de tu madre?

Resoplé.— Es una historia larga.

—La contamos cuando llegue, ¿vale?

Las lágrimas volvieron, pero esta vez fueron más suaves.

—Vale —dije—. Vale.


Capítulo 28


Theo

Dos días después de que Aster se fuera, me enterré en hojas de cálculo y planes de salvamento, con los dedos moviéndose sobre el teclado como si fuera un arma y los números mi única defensa. Ginebra era el listón, el último pase a la desesperada que quizá evitaría que todo se viniera abajo. Si bordaba la presentación y les vendía visión y control, tal vez podría ganar tiempo.

Tiempo para arreglar la empresa, ya que no podía arreglar lo mío con Aster. Lo único que me quedaba por hacer era trabajar. Cuando todo lo demás se desmoronaba, esta era la parte de mí en la que aún podía confiar: inquebrantable, intocable.

Hasta que mi teléfono vibró. Luego volvió a vibrar. Y otra vez.

Un tsunami de notificaciones arrasó la pantalla: mensajes, llamadas, alertas de noticias iluminando a toda velocidad.

Algo iba mal. Joder, otra vez.

Abrí el primer mensaje.

Marcus: ¿Qué demonios está pasando?

Luego uno de mi asistente:

James: Tienes que ver esto YA. Mira PageSix.

Con el estómago encogido, he abierto el enlace.

—THEO NAVARRO, CAZADO MINTIENDO: FALSA PROMETIDA AL DESCUBIERTO

—FILTRACIÓN DE AUDIO: NAVARRO admite que la relación fue un montaje de RP

Era mi voz, crepitando en una grabación granulada.

—No me había dado cuenta de que eras tan sentimental con una relación falsa.

—Es un arreglo de RP. ¿Crees que me voy a casar con ella? Vamos. Me viene bien para mi carrera, con mis inversores respirándome en la nuca. Nada más.

No me extraña que Aster me odiara. No había sido consciente de lo frío que había sonado.

Se me ha hundido el estómago mientras seguía la reproducción. Mi conversación privada con Justin había sido editada y convertida en un arma. Todos mis pecados y ninguno de los suyos. Por supuesto que tenía que ser él. Seguramente me había provocado para pelear solo para poder grabarlo. Apuntaba a destruir mi relación con Aster, exponiendo lo que había hecho para protegerla. En su lugar, había tropezado con algo mucho más valioso —para él, desde luego—: las llaves para destruir mi carrera y el negocio que había levantado desde cero. Por fin había salido de mi sombra, y este era su momento para enterrarme en ella.

Peor que los titulares sobre mí eran los que iban sobre Aster.

—¿Quién es Aster Delacroix? Dentro del ‘paripé de la prometida’ entre el fracaso de su pastelería, las mentiras de influencer y las deudas familiares.

La estaban destrozando. Ella no se había apuntado a esto. Yo la había arrastrado al ojo de mi tormenta, y la prensa se relamía.

—Joder —murmuré, cogiendo el móvil para llamarla.

Buzón de voz. Otra vez.

No tenía tiempo para insistir.

La puerta de mi despacho se abrió de golpe.

Langley. Todo canas, cuello almidonado y la misma furia devoraalmas que solía ver en los ojos de mi padre.

—¿Estás orgulloso de tí mismo? —ladró, con una voz que cortó la sala como una guillotina—. ¿Tienes idea de lo que has hecho?

Me puse en pie, manteniendo la expresión neutra—. Langley…

—No. Usted no habla. Escucha. —Estrelló una carpeta sobre mi mesa. Dentro había capturas de pantalla, recortes de prensa, correos encendidos de miembros del consejo—. Todos los inversores se están retirando. Todos. Y cada uno. Quieren proteger su imagen, su dinero, y usted ha hecho que eso sea imposible.

Apreté los dientes—. Hablaré con ellos…

—No, no lo hará —cortó—. Es radiactivo. Una carga. Siempre lo fue, pero le di el beneficio de la duda porque era un Navarro.

Escupió mi apellido como si tuviera que significar algo, un título concedido por mi padre. Nunca le importó mi visión, solo mi linaje.

—Esto ya no va de mala prensa, Theo. Va de carácter. O de su absoluta carencia.

—Langley —intenté detenerlo, pero fue inútil. ¿Qué defensa tenía contra la verdad?

Se giró para irse y luego miró atrás—. Su padre era despiadado, pero al menos no era estúpido.

La puerta se cerró de un portazo tras él. No me moví. No podía.

Todo se estaba desmoronando.

Y por primera vez, me importaba un carajo salvarlo.

Abrí un documento en blanco y empecé a redactar un comunicado. No para los inversores ni para Ginebra, ni para la prensa.

Era para ella.

—Aster Delacroix no es una mentirosa. No es una impostora. Cualquier relato que sugiera que manipuló o se benefició de forma injusta de nuestro compromiso es falso y responsabilidad enteramente mía. Yo orquesté este arreglo, y ella accedió de buena fe, sin saber lo profundamente enredados que iban a estar mis problemas familiares.

La culpa es solo mía. Si buscáis a alguien a quien demonizar, no busquéis más. He cometido errores —más de los que puedo contar—, pero arrastrarla a este desastre ha sido el peor de todos.

Se merece algo mejor. De mí, de los medios y del mundo.

Cuando terminé, coloqué el móvil para grabar antes de que pudiera echarme atrás. El vídeo saldría en mis redes en cuanto estuviera listo.

Que arda la empresa. Que se vayan los inversores.

No iba a dejar que la destruyeran.

No cuando ya lo había hecho yo.

Aster

Una semana después de la ruptura, estaba sentada con las piernas cruzadas en el sofá viejo que Nina y yo habíamos comprado de segunda mano a un tipo que insistía en que era vintage y no simplemente viejo. Seguía hundiéndose un poco por el lado izquierdo, lo justo para inclinarte hacia quien estuviera sentado a tu lado. Solíamos bromear con que era un sofá romántico: siempre intentando juntar a la gente.

En ese momento solo se sentía como una trampa mullida, como si supiera lo muchísimo que pesaba mi manera de sentarme.

Tenía el ordenador portátil abierto sobre la mesa baja, con un vídeo del último segmento de noticias de entretenimiento congelado a mitad de fotograma. La franja del titular en la parte inferior decía: THEO NAVARRO ROMPE SU SILENCIO: «ASTER NO TIENE LA CULPA».

Ya he visto el clip tres veces. Una con los dientes apretados, otra con lágrimas en los ojos y otra en silencio, intentando decidir si sentía algo en absoluto. Me había defendido, había cargado con toda la culpa. Pero no era eso lo que me hacía volver a él.

Tenía pinta de destrozado. No el Theo pulido y listo para la cámara. Solo… cansado. Atormentado. Humano.

Cerré el portátil justo cuando Nina entró por la puerta, con una bolsa de la compra balanceándose en una mano.

—Por favor, dime que no has vuelto a ver ese vídeo —dijo, dejando las bolsas en la encimera.

No contesté.

Soltó un suspiro y dejó la bolsa en la encimera—. Mira, que él te defendiera ante la prensa fue… algo. En eso le doy el punto.

—¿Pero?

—Pero eso no significa que gane una estrellita —cruzó hasta el sofá y se dejó caer a mi lado—. Te mintió, te manipuló y te hizo daño. Nada de esto borra lo que ha hecho.

—Lo sé —dije en voz baja.

—¿Ha intentado ponerse en contacto contigo?

—No desde que saltó esta historia —dije—. Es como si hubiera dicho lo suyo y se hubiera ido.

Nina me miró—. ¿Y cómo te sientes con eso?

Dejé caer la cabeza contra el cojín—. Como si hubiera estado volcándome entera en algo donde no había sitio para mí. Otra vez.

Asintió despacio—. Llevas haciendo eso toda la vida, Aster. Volcarte y arreglar y salvar. Sin dejar nada para ti.

—Pensaba que le quería.

Le quería, ese era el problema.

—Lo sé —dijo, con más suavidad.

—Y de verdad pensé que él me quería a mí. O… que podría.

Nina alargó la mano y me apretó la suya—. Lo peor es cuando te das cuenta de que alguien no puede darte eso que no deja de fingir que casi está listo para darte.

Parpadeé deprisa, conteniendo el escozor detrás de los ojos—. He estado pensando en devolver el dinero. O donarlo o algo. No siento que sea mío.

Él me había pagado una parte por el compromiso y era el único dinero que no le había dado a mi madre. Ni de lejos los dos millones que me había prometido si todo salía bien, pero aun así una cantidad enorme, y de algún modo me parecía mal.

—Ya estás otra vez —dijo Nina, alzando las manos—. ¿Por qué? ¿Porque no te lo ganaste dejándote la piel? ¿Porque alguien te lo dio por algo que, de hecho, hiciste bien?

—Estaba fingiendo estar enamorada de alguien —dije con amargura.

—No —replicó con firmeza—. Estabas enamorada. Él simplemente no fue lo bastante valiente para encontrarte ahí. Tú sí diste la cara. Tú sí hiciste el trabajo. Tú no mentiste; él sí. Y sacrificaste muchísimo. Ese dinero no borra nada. No te ensucia. Significa que, por fin, puedes hacer algo por ti.

Tenía razón. Tenía que dejar de caer en los viejos patrones y hacer un cambio.

Me quedé mirando mis manos.

—He terminado de arreglar a la gente —dije por fin—. No quiero ser la tirita de los pedazos rotos de nadie.

Nina sonrió, con un brillo de orgullo en la expresión.

—Quiero hacer algo por mí —dije—. Y creo… que quiero abrir esa pastelería. No por mi madre, ni por Theo… ni siquiera por la abuela. Solo por mí.

Nina enseñó los dientes con una sonrisa—. Ahí está.

Por primera vez en una semana, me permití devolverle la sonrisa.

Ahí estaba yo.


Capítulo 29


Theo

La última semana ha sido un infierno. He dormido apenas. Mi cama estaba demasiado vacía y fría. Solo podía tragar batidos de proteínas mientras la voz en mi cabeza, que sonaba exactamente como Aster, se burlaba de mí por ello. Y el trabajo era poco menos que arrastrarse desnudo sobre brasas.

Apenas recordaba haber conducido hasta casa de Dante.

Un segundo antes me había quedado mirando, con la mente en blanco, los números de mi portátil —acciones desangrándose en rojo, los sabuesos de la prensa dando vueltas, los inversores siguiéndome haciendo ghosting como si fuera una cita mala de Tinder— y al siguiente estaba desplomado en el sofá de cuero de Dante, con medio vaso de algo ahumado y fuerte en la mano.

Dante no dijo nada al principio. Se limitó a pasarme el vaso y sentarse frente a mí como si esperara una confesión que yo aún no había decidido hacer.

—Se ha ido de verdad —dije por fin—. No está solo cabreada ni dándose un tiempo. Se ha ido.

Dante se recostó, en silencio.

—He intentado llamar —añadí, como si eso cambiara algo—. No ha contestado. Yo tampoco lo haría en su lugar. La he cagado —dije, con las palabras saliéndome a tirones, como si me hubiera tragado una lijadora—. Dije que no la quería, y me oyó. No dije nada cuando me pidió la verdad. Y se marchó porque pensó que no me importaba.

Dante alzó una ceja.—¿La quieres?

—Sí. —Negué con la cabeza, pasándome una mano por el pelo—. Dios, sí. Me importa.

—La amas —corrigió Dante—. No te escaquees.

El vaso se quedó a medio camino de mi boca.

—No se me da bien esto —murmuré.

—Ya, desde luego —dijo, pero sin dureza—. Levantas imperios enteros con carisma y hojas de cálculo, pero en cuanto alguien te pide que hables de tus sentimientos, haces cortocircuito.

—¿Qué quieres que diga? ¿Que no puedo dejar de pensar en ella? ¿Que no puedo dormir porque no está conmigo? ¿Que me arrancaría mi propio jodido corazón si eso me diera un segundo más a su lado?

—Por ahí se empieza —dijo.

Fui a ver a Dante porque sabía que no me diría que las relaciones apestan y que me buscara a otra mujer para follar. No esperaba mano dura, pero quizá la necesitaba.

—Le arruiné su oportunidad de ser feliz porque creía que la protegía —confesé—. La vi alejarse y no la detuve porque no pude decir las tres palabras que lo habrían hecho. He intentado enterrarlo todo en reuniones y control de daños mediático como si tuviera algún sentido sin ella, y ya no puedo seguir así.

Dante me miró fijamente.—Vas por buen camino.

Aparté la mirada.

—Era buena —dije en voz baja—. Mejor que yo. Generosa. Graciosa. Sincera aunque doliera. Y yo la hice sentir pequeña. La hice sentir temporal, cuando la verdad es que yo… yo quería para siempre. No he dicho «te quiero» desde que murió mi madre —admití—. A nadie. Ni una sola vez. Decirlo me parecía invitar al universo a quitarme a alguien más.

Ya está. Lo había soltado, y odiaba lo pequeño que me hacía sentir. Lo débil. Como aquel niño que necesitaba que mi padre me abrazara y me dijera que todo iba a salir bien después de entrar una mañana en el dormitorio de mi madre y encontrarla fría, gris y completamente sola. Murió por la noche sin nadie a su lado. Mi padre me apartó y dijo que no tenía tiempo.

—¿Sabes lo que es el amor? —dijo Dante tras una larga pausa—. Es darle a alguien toda la munición para destruirte y confiar en que no apriete el gatillo. Y, a la vez, es tener toda la munición para destruir a alguien y guardarla cerca y a salvo, sin siquiera plantearte apretar el gatillo.

Tragué con fuerza, porque yo habría tenido a Aster cerca y a salvo hasta el fin de los días, pero no había confiado en que ella hiciera lo mismo por mí. Y lo habría hecho. En ese momento lo sabía, y entonces también lo sabía. Aun así, fui demasiado gallina y demasiado cobarde para saltar, incluso con la red lista para atraparme.

—Ser amado no está fuera de control —prosiguió—. No va de tiempos ni de proteger a nadie. Va de quedarte ahí, en carne viva y hecho polvo, y decir: «Aquí estoy. Todo yo. Por favor, quédate.»

Me quedé mirando la copa.

—Si la amas —dijo Dante—, no te escondas detrás del silencio. Vas a verla. Le demuestras que no solo lo sientes. Que estás listo para cambiar. Para luchar por ella. Para hacer el trabajo.

Se me asentó un peso frío en el pecho, pero no era entumecimiento, sino determinación. Claridad.

Ella no solo se había marchado. Yo la había dejado. Y si quería un final distinto, tendría que ser más valiente de lo que he sido nunca.

Dejé el vaso y me puse en pie.

—¿Adónde vas? —preguntó Dante.

—A averiguar lo que significa ser alguien por quien merezca la pena quedarse.

Asintió levemente, con una sonrisa fantasma en los labios.—Ya era hora. Pero, por lo que más quieras, pide un Uber y ven a coger tu coche luego. No deberías conducir cuando pareces un animal atropellado de lo reventado que estás.

Conseguí soltar una leve risa.

Aster

Al día siguiente, me quedé mirando el móvil más de la cuenta, con el pulgar suspendido sobre el contacto. Tenía el estómago revuelto de nervios, pero llamé de todos modos.

—Matteo Bianchi —fue la respuesta familiar, ligeramente brusca.

—Soy yo —dije, casi cohibida—. Aster.

Hubo una pausa y luego una risita cálida. —Ya era hora. ¿Lista para dejar de hacerte la difícil y por fin unirte a mí en la cocina?

Me reí. Se sintió bien, oxidado pero real. —En realidad… no. Pero sí tengo una pregunta.

—Me hieres —bromeó—. No estoy acostumbrado a tanto rechazo. ¿Qué puedo hacer por ti?

—Estoy pensando en abrir mi propio sitio. En Nueva Orleans. Una pastelería.

Una inspiración brusca. Luego: —Finalmente. El mundo lo estaba esperando. ¿Cuál es la pregunta? Lo que quieras de mí, es tuyo.

Las palabras me pillaron desprevenida, llenas de una confianza que yo ya no tenía en mí misma.

—¿De verdad crees que puedo hacerlo? —pregunté, en voz más baja.

—¿Esa era la pregunta que querías hacer? —dijo, sorprendido.

—Sí —respondí, porque una cosa era tener un sueño y otra, ser capaz de llevarlo a cabo.

—Amore mio, creo que llevas lista mucho tiempo. Podía oír la sonrisa en su voz. —Lo que necesitabas era permiso… de ti misma.

Eso era todo lo que necesitaba oír.

Las semanas siguientes pasaron en un suspiro.

El dinero que Theo me había pagado seguía pesándome, cargado de emociones complicadas, pero dejé de verlo como dinero con culpa. Empecé a verlo como capital semilla. Un comienzo.

Visité una docena de locales antes de enamorarme de un edificio en esquina en el Marigny, con grandes ventanales delanteros y molduras originales que habían sobrevivido a huracanes y al paso del tiempo. El alquiler casi me hizo desmayar, pero lo firmé igual, con el corazón golpeando como si acabara de saltar de un avión.

Escribí distintos menús en servilletas y los extendí para decidir qué incluir. Quedé contenta con mis elecciones. Empanadillas de melocotón como las que hacía mi abuela. Lionesas de crema de Earl Grey. Kouign-amann de praliné de pacanas. Pudin de pan, siempre. Cada plato se sentía como un trocito de mí, un puente entre de dónde venía y en quién me estaba convirtiendo.

Probé y volví a probar recetas, poniendo patas arriba la diminuta cocina de Nina hasta que funcionamos a base de azúcar, café espresso y alegría.

Me reuní con contratistas, discutí sobre las luminarias, estuve a punto de llorar cuando se atascó la fontanería, y celebré como una loca cuando la cafetera por fin cobró vida a trompicones.

Trabajé.

Trabajé tan duro que se me olvidó el dolor en el pecho… hasta que me detenía.

Porque cada momento de silencio seguía guardando su nombre.

Pasaba junto a un hombre con traje y corbata floja y pensaba en Theo. Veía un titular de tabloide en el súper y se me encogía el estómago. Pero no lo llamaba. Y él no me llamaba.

Me entregué a la mantequilla, la harina y el calor, intentando elevarme hasta convertirme en algo nuevo.

Y, de algún modo, empezaba a creer que podía lograrlo.


Capítulo 30


Theo

La entrada de la finca de los Navarro, en los Hamptons, seguía serpenteando como un camino al infierno. Hasta los setos estaban recortados con una precisión excesiva, como si temieran decepcionar al hombre que vivía allí.

Pero yo ya no.

Encontré a mi padre en su despacho, tras el mismo escritorio que recordaba de la infancia. Caoba, frío, impersonal. Como él.

No levantó la vista del periódico. —No esperaba verte.

Aun así, entré. —Yo tampoco esperaba volver a estar aquí.

Después de ver a Dante, por fin pude dormir. Fue un sueño intranquilo, incómodo, pero había dormido doce horas. Incluso pude comerme una tostada junto con mi batido de proteína. Me sentía casi humano. Y antes de pasar página y empezar un capítulo nuevo de mi vida, tenía que cerrar el anterior.

Mi padre por fin alzó la vista, las cejas elevándose con ese gesto de desdén que reservaba en exclusiva para los mercados con malos resultados y para sus hijos. —Si has venido a suplicarme que hable con Langley, no pierdas el tiempo.

No pestañeé. —Me da igual. Le he dicho al consejo que vendo mis acciones. Todas.

Parpadeó una vez, como si yo estuviera hablando en un idioma que no entendía. —¿Vas a dimitir?

—Sí. Con efecto inmediato.

—¿En qué demonios estás pensando? —preguntó por fin tras un silencio frío e incómodo, más molesto que alarmado.

—Estoy pensando —dije, más sereno— que me he pasado quince años construyendo una marca diseñada para demostrar que no te necesitaba. Y funcionó. Gané más dinero del que tú jamás ganaste. Pero nada de eso me hizo ser mejor que tú.

Se incorporó despacio, las manos apoyadas en el escritorio, el rostro duro. —Así que esto es, ¿qué?, ¿una especie de rabieta?

Solté una risa cansada. —No. Es libertad.

Me miró como si se me hubiera ido la cabeza. Quizá así fuera. O quizá por fin la hubiera encontrado.

—Voy a montar una empresa nueva —dije—. Tecnología médica. Diagnóstico preventivo. Voy a ponerle el nombre de Mamá. Tabitha Industries.

Eso le alcanzó. Se le tensó la mandíbula.

¿Cuándo fue la última vez que alguien había dicho su nombre en esta casa?

—Conté nuestra historia en la reunión de presentación. Cómo la diagnosticaron mal. Cómo su cáncer pasó desapercibido hasta que fue demasiado tarde. Algunos inversores creyeron en ello. Otros no.

No dijo nada.

Di un paso más, lo justo para obligar que me mirase a los ojos. —Empecé todo esto para ganarte. Cada decisión que tomé iba a demostrar que yo era mejor. Pero conocí a alguien que me hizo darme cuenta de algo: el dinero no te hace mejor que nadie —tragué con fuerza, la verdad ardiéndome al salir—. Querer a alguien sí.

Su cara permaneció inmóvil, pero en sus ojos hubo un destello. Solo por un segundo.

—Espero que seas feliz, papá —dije—. Has ganado. Te quedaste con el imperio. Con el poder. Pero descuidaste a tu familia, ignoraste a Mamá cuando estaba enferma y convertiste a tus hijos en rivales. ¿Ha merecido la pena?

No contestó.

Asentí una vez, me di la vuelta y salí, y esta vez no miré atrás. No sentí que estuviera tratando de demostrar nada ni de ganarme la aprobación de nadie salvo de una persona: Aster.

Mis pasos sobre el suelo de mármol sonaron distintos al salir. Más ligeros, de alguna manera. Como si por fin hubiera dejado de arrastrar un peso que nunca había aceptado llevar.

Iba ya a mitad de camino hacia la puerta principal cuando vi a mi hermano.

Justin estaba recostado contra la columna del vestíbulo, brazos cruzados, el traje impecable. Debía de haber estado escuchando, por la expresión de su cara. Tenía la fea costumbre de acechar, de escuchar o compartir conversaciones en las que no debía meterse. Pero no me quedaban fuerzas para enfadarme con él. Mi pozo se había secado.

—No puedes evitarlo, ¿verdad? —dijo, seco y afilado—. Prendes la mecha y te vas como si fueras algún tipo de mártir.

Esta vez no piqué.

—No he venido a quemarlo todo —dije—. Solo a dejar de fingir.

Su media sonrisa vaciló, apenas.

Pasé junto a él y luego me detuve, volviéndome. —Sabes… Debería haber estado más a tu lado cuando éramos críos.

Eso pareció pillarle desprevenido, y se le tensó la postura.

—Sabía lo que él era —dije—. Cómo te trataba. Lo vi. Solo que... no hice nada.

Quizá él habría sido distinto si yo hubiese compartido con él algo del amor de Mamá, en lugar de enterrarlo tan hondo dentro de mí que ni siquiera podía sacar el mío propio.

Entornó los ojos, pero no me interrumpió.

—Pensé que, si me quedaba callado y agachaba la cabeza, podría sobrevivir. No pensé en lo que significaba para ti tener que enfrentarte a él solo.

Algo en su expresión titubeó, solo un segundo.

Dolor.

—No te necesitaba —dijo, pero a su voz le faltó mordiente.

—Creo que sí —dije suavemente—. Y creo que te fallé.

Apartó la mirada, la mandíbula tensa.

—Pero no tiene por qué ser así, Justin. No tienes que seguir demostrándote nada a alguien que nunca aprendió a querer nada que no pudiera poseer.

Bajó los brazos a los lados. —Es muy fácil decirlo para ti. Tú te fuiste. Tenías a los inversores, la empresa, los focos.

—Y nada de eso significó una maldita cosa sin alguien con quien compartirlo. He perdido todo lo que creía que me importaba, y nunca me he sentido más libre.

No respondió. Se quedó allí, quieto e incierto, como si estuviera ante una encrucijada cuya existencia nunca había querido admitir.

Luego, la máscara volvió a su sitio.

—Papá tenía razón, siempre fuiste blando —dijo con frialdad—. Yo me quedo del lado ganador.

Asentí despacio. —Esa es la cuestión, Justin. Yo también solía pensar que el lado de papá era el ganador.

No me detuvo al salir, ni me llamó. Pero en el silencio a mi espalda, pude sentir cómo la verdad se agrietaba, justo bajo la superficie.

Quizá algún día se enfrentarían a ella. O quizá no.

Pero yo no iba a esperar a que él me diera alcance.


Capítulo 31


Aster

Tras semanas de preparativos, mantequilla, avellana, vainilla y canela perfumaban todos los rincones de la panadería. Me envolvía como un recuerdo: dulce, denso y cálido. La campanilla de la puerta tintineó cuando entró el primer cliente y, de repente, se hizo realidad.

Mi panadería. Con mi nombre en el rótulo y mis pasteles en la vitrina.

—Lo has conseguido —susurró Nina a mi lado, radiante como una madre orgullosa en el primer día de colegio—. —De verdad que lo has conseguido.

Se había ofrecido a ayudarme el día de la apertura y a hacer de apoyo moral. No podía estarle más agradecida.

Sonreí, pero me temblaban tanto las manos que tuve que apoyarlas en el mármol del mostrador para mantenerlas quietas. —Sí. Supongo que sí.

El local se llenó en un suspiro. Vecinos, amigos de amigos, gente que había seguido nuestros avances por internet. La cola se extendía más allá de la puerta, y ya nos quedaban pocos cruasanes de praliné de nuez pecana y apenas tuve tiempo de parpadear antes de que desapareciera toda la bandeja de tartaletas Bananas Foster. No dábamos abasto. ¡Y ni siquiera era mediodía!

—¿Estás viendo esto? —me dio un codazo Nina al pasar con una cafetera recién hecha—. Nueva Orleans está obsesionada contigo.

—No lo gafes —murmuré, aunque la verdad era que se sentía bien. Tan bien que casi dolía.

Al final de la avalancha del post almuerzo, la campanilla volvió a sonar y entró Amelia, mi exjefa.

Llevaba en las manos un ramo de dalias rosas y una sonrisa enorme.

Me tensé por reflejo. Esperaba que no trajera otra historia desastrosa.

—Hola —dijo en voz baja—. Te he traído esto. He pensado que a tu mostrador le vendría bien un toque de color.

—¡Muchísimas gracias! Son preciosas —sonreí—. ¿Cómo estás? ¿Te pongo algo?

—Estoy bien. Por fin he encontrado a un chico que me trata como es debido, justo como tú siempre decías que debía —dijo—. Me encantaría probar el budín de pan.

Casi se lo ofrezco gratis, pero me contuve, acordándome de Camille, la mujer a la que conocí en el mercado de agricultores mi primera semana en Nueva York.

—Me alegro muchísimo por ti —respondí, contenta de que alguien estuviera teniendo su final feliz. Le serví el budín de pan y cobré la compra.

Amelia se sentó en una de las mesitas del rincón mientras comía, y yo me uní a ella mientras Nina atendía el mostrador.

Echó un vistazo al local. —¿Has hecho todo esto tú, eh?

—Supongo que sí.

—Pues está perfecto. En serio. Y este budín de pan sabe como el de mi abuela. Te juro que casi me hace llorar.

No supe qué decir. Así que me limité a asentir, tragándome el nudo de la garganta.

Fue una grata sorpresa que no viniera a pedirme nada, solo charló como una amiga. Cuando terminó, me dio un abrazo rápido y se escabulló por la puerta. La vi alejarse, atónita.

—¿Es raro que me parezca que me voy a desmayar? —le pregunté a Nina.

Bufó. —Espera a después de la segunda oleada.

Cuando giramos el cartel a “Cerrado”’, no quedaba nada en las bandejas, me dolían los pies, me molestaba la espalda y tenía las mejillas entumecidas de tanto sonreír.

Había sido el mejor día en años. Y aun así, mientras me quedaba de pie en la panadería en silencio, el espacio vacío a mi lado era como un miembro fantasma.

Quería contarle esto a Theo. Quería ver su sonrisa torcida y oírle decir algo como, —Por supuesto que es un éxito. Eres la mejor pastelera a la que he embaucado para fingir una relación—.

Quería a Theo, pero no estaba aquí. Me había repetido que no lo necesitaba.

Entonces, ¿por qué parecía que el éxito no hacía más que agrandar el hueco en el pecho?

Pasé el paño por el mostrador una última vez y apagué las luces. Quizá mañana doliera un poco menos.

Esa noche, sin embargo, mi felicidad era total.

Theo

Dante me dio un refresco,vine a recoger mi coche y me senté con él a su lado. Luego soltó un suspiro como si llevara a su familia entera a cuestas en los hombros. Quizá eso lo teníamos en común.

—Tienes una pinta horrible —dijo—. Pero menos muerto que la última vez.

Solté una risita nasal. —He estado peor.

—Pero no mucho.

Nos sentamos en un silencio cómodo durante un minuto, viendo cómo el viento movía los árboles más allá de su porche. Mi chaqueta estaba arrugada a mi lado, las mangas remangadas. Llevaba semanas deshaciéndome. Solo que en ese momento lo hacía a propósito.

—La quiero —dije, por fin diciendo las palabras aunque fuesen a la persona equivocada. Salieron ásperas, como algo que había tenido que desenterrar tras demasiados años de silencio.

Dante no pareció sorprendido. —¿Se lo has dicho?

Negué con la cabeza. —Todavía no.

Dio un sorbo a su cerveza y me miró de reojo. —Lo mejor que he hecho ha sido dejar que Asther me viera entero. Incluso las partes feas. Sobre todo las partes feas.

—Da miedo.

—Claro que sí. —Se inclinó hacia delante, apoyando los antebrazos en las rodillas—. Pero merece la pena. El subidón más grande del mundo. Y el aterrizaje más suave.

Bajé la mirada a la condensación de la botella que tenía en la mano. —Era lo único real que tenía. Lo único que me hacía sentir que podía ser... bueno. Mejor.

—Entonces, ¿qué vas a hacer?

—Tengo que demostrarle quién soy. No solo decirlo. Demostrarlo.

Dante asintió. —Pues empieza a actuar en consecuencia.

Me fui con la cabeza más despejada de lo que la había tenido en días. Y, justo cuando salí por la puerta principal, casi me topé con alguien que subía por el sendero.

—¿Matteo? —pregunté, sorprendido.

Se ajustó las correas de la mochila que llevaba al hombro, arqueando una ceja. —Theo Navarro. Estás muy lejos del pueblo.

—Podría decir lo mismo de ti —conseguí esbozar una leve sonrisa—. ¿Conoces a Dante?

—Todo el mundo de la gastronomía conoce a Dante, ha construido la mitad de los restaurantes de Manhattan —dijo y me repasó de arriba abajo con mirada incisiva—. Pero yo vengo a ver a Josie. ¿Y tú? ¿Sigues haciéndolo saltar todo por los aires con tu estilo impecablemente hecho a medida?

Me froté la nuca. —En realidad, estoy intentando deshacer una explosión.

Matteo me estudió un instante y luego soltó una risita. —Ha abierto la pastelería, ¿sabes?

Se me paró el corazón. —¿Aster?

Asintió. —La acaba de abrir la semana pasada. Es realmente buena. Esa chica tiene fuego en las manos.

Tragué el nudo de la garganta. —¿Dónde?

—Distrito de Marigny, Nueva Orleans. Sitio pequeño. Corazón grande —sonrió con un deje burlón—. Como alguien que conozco.

Sentí como si el universo acabara de entreabrir una puerta.

Esa misma noche, hice una llamada al mayor sitio web de entretenimiento y estilo de vida del país.

—Soy Theo Navarro. Estoy dispuesto a hablar con vosotros sobre la ruptura. Con dos condiciones.

—Dílas.

—Una: esperáis dos semanas antes de publicar nada.

—De acuerdo. ¿Y la segunda?

—Mandad a vuestro editor de gastronomía a reseñar la nueva pastelería de Aster Delacroix en Nueva Orleans. Un artículo completo. Una crítica de verdad. Sin favores.

Hubo una pausa.

—¿Estás seguro?

—Segurísimo —dije—. No necesita mi ayuda para conseguir cinco estrellas.

Quería que el mundo viera lo que yo veía, y por fin estaba dispuesto a apartarme y dejar que brillara.


Capítulo 32


Aster

Dos semanas después de la apertura, el sol ni siquiera había salido del todo y ya había una cola que se retorcía calle abajo.

Apoyé los codos en el mostrador de la panadería, con una mancha de harina en el antebrazo, el delantal cubierto de azúcar glas y el rastro más leve de buttercream. A mi espalda, los hornos ardían, y el aire olía a brioche recién hecho y a rollos pegajosos de pacana.

Hemos agotado existencias todos y cada uno de los días desde la apertura. Todos los días.

Alguien en TikTok había llamado a mi praliné kouign-amann —que te cambia la vida—. El teléfono no dejaba de sonar con encargos de catering. Ayer mismo, una mujer me dijo que había conducido seis horas desde Houston solo para probar el pudding de pan.

Y esta mañanaa ha salido una reseña en una de las webs de entretenimiento y estilo de vida más grandes.

—La panadería de Aster Delacroix no es sólo buena: es trascendente. Su mezcla de confort sureño y precisión parisina es sencillamente reveladora.—

La he leído cinco veces. Vale, diez. Debería haber sido el mejor día de mi vida.

Y, sin embargo… no lo era. Porque cuando echaba el cierre al final del día y apagaba las luces, no había nadie a quien contárselo. O mejor dicho, Theo no estaba para contárselo, o para reírnos, o para descorchar una botella de champán y celebrarlo.

Aun así, estaba orgullosa de mí y tan feliz como podía estar con un agujero en el pecho. Con suerte, con el tiempo se cerraría.

El teléfono sonó mientras me quedaba en la cocina, aún con una espátula en la mano, mirando sin ver el alicatado del frontal.

—Hola, chef —contesté, intentando poner una sonrisa en la voz.

—Eres famosa, Aster —la voz de Matteo era cálida, burlona—. ¿Has visto esa reseña? Es bellissimo.

—La he visto. Yo… ya. Un poco surrealista. —Era una locura que me hubieran reseñado, y más aún que me hubieran dado cinco estrellas.

—Te has ganado cada maldita palabra. Estoy orgulloso de ti.

Tragué el nudo que me subió de golpe a la garganta.—Gracias.

—Theo se lo ha currado ahí —añadió.

Se me cayó el estómago.

Me incorporé.—¿Qué quieres decir?

—Mi colega en la web me avisó. Dijo que Theo les dio una exclusiva a cambio de que el editor de gastronomía viniera a verte. Matar dos pájaros de un tiro, ya sabes.

El silencio me zumbó en los oídos.

Apenas oí a Matteo despedirse y colgar.

Me moví como bajo el agua, dejando el teléfono sobre el mostrador y mirando por la ventana cómo parpadeaban las farolas al encenderse.

Así que eso era.

No me había ganado la reseña. No me había ganado la multitud que esperaba cada mañana con las cámaras del móvil preparadas, susurrando excitados. No me había ganado nada.

Todo lo había comprado la influencia de Theo.

Me ardía la garganta y se me cerraron las manos en puños.

Había trabajado. Había dejado sangre en este sitio. Había volcado cada pedazo de mí en los pasteles, en el expositor, en la iluminación, en la lista de reproducción que ponía jazz suave por las tardes porque me recordaba a mi abuela tarareando mientras removía el gumbo.

Y aun así no era mío.

Era suyo.

Incluso estando lejos, había conseguido que fuera sobre él.

Contra mi buen juicio, busqué la entrevista. El artículo había salido esa misma mañana, igual que la reseña.

Era noticia importante, el rostro de Theo de perfil, a contraluz y heroico.—De titán tecnológico a pionero: el siguiente capítulo de Theo Navarro.—

Me quedé mirando la pantalla, el café enfriándose entre mis manos.

Era un buen artículo. Demasiado bueno.

Hablaban de nuestra ruptura. Él le llamaba una llamada de atención.

Me sentí fría.

La periodista estaba claramente impresionada. Todo el texto pintaba a Theo como… evolucionado. Consciente. Noble.

Y quizá lo era.

Pero a mí me sonó a estrategia. Dejé de leer. No me interesaban sus tejemanejes empresariales ni cómo estaba aprovechando mi desgarro para su resurgir.

El mismo día que mi reseña. El mismo medio. El mismo ruido.

Era el Theo de siempre. El mismo carisma, el mismo control del relato y, de algún modo, seguía acabando conmigo en deuda con él.

La campanilla de la puerta de la panadería tintineó, pero no levanté la vista todavía, odiando decepcionar a un cliente que esperase que aún no se hubiese agotado todo.

—Aster.

Me giré y Theo estaba justo dentro de la panadería, una mano en el bolsillo del abrigo y la otra sosteniendo un ramo; el sol del atardecer le doraba el pelo. Por un segundo, me quedé mirando sin más. No parecía… el CEO pulido que había conocido, sino alguien real. Alguien que no había dormido. Y seguía igual de guapo.

No me importaba.

El pecho se me apretó con calor, decepción y algo muy parecido a la traición.

Salí de detrás del mostrador, secándome las manos en un paño que tuve que resistirme a tirarle a la cara.

—¿Has venido a ver el resultado de tu pequeño truco de RP? —pregunté, helada—. ¿O solo a restregamelo?

Él no se inmutó.—No he venido por eso.

—¿No? Porque parece que les has servido una historia de redención y, de paso, me has comprado una reseña. Qué conveniente.

Respiró despacio.—No les dije qué escribir, Aster.

Crucé los brazos, negándome a mostrar el daño.—Pero los enviaste aquí.

—Lo hice —dijo—. Pero les pedí honestidad. Solo eso. Confié en que eras lo bastante buena como para dejarlos boquiabiertos.

Se me cerró la garganta.—¿Por qué en este momento?

—Quería venir antes —dijo—. Dios, quería. Pero Matteo me dijo que habías abierto la panadería y que por fin estabas haciendo algo por ti. No quería interponerme ni distraerte de tu ilusión de convertirte en quien siempre debías ser. Me aceptes de vuelta o no.

Theo dio un paso más. No demasiado—ya no daba por sentado ese derecho—, pero lo suficiente como para que viera la sombra bajo sus ojos, y el miedo en ellos también. Me tendió el ramo. Asters. Era un intento barato de que lo perdonara.

—Lo he dejado todo —dijo en voz baja—. La empresa. Los inversores. La persecución sin fin.

—¿Cómo? —pregunté. No había leído lo suficiente como para ver que su regreso incluía eso.

—Estoy construyendo algo nuevo. Tecnología médica. Dispositivos que ayuden a detectar cosas pronto—enfermedades, dolencias—cosas como lo que le pasó a mi madre.

La voz se le quebró en esa última palabra. Era la primera vez que lo veía así: sin defensas. Ni encantador ni calculador. Solo… real. Incluso cuando me contaba cosas antes, había un cierto grado de reserva que ya no estaba.

—He puesto a la empresa su nombre. Hablé con los inversores de verdad, no del grupo de ventas. Algunos se fueron. Otros se quedaron. Me dio igual.

—¿Por qué me estás contando esto?

—Porque quería que supieras… que estoy intentando ser el hombre en el que tú creías que podía convertirme. Sé que la cagué. No llamé. No luché. Y me asustó tanto lo que sentía por ti que me escondí detrás de todo lo demás: poder, orgullo, rendimiento. —Tragó—. Te quiero, Aster.

El tiempo se detuvo. El corazón me retumbaba; había estado esperando esas palabras todo este tiempo.

Siguió, sincero, como si cada palabra estuviera cosida a su corazón.

—Te quiero, y quiero pasar el resto de mi vida demostrándolo. Trabajando en mí. Estando a la altura de la forma en que miras a la gente—con fe, con dulzura, con confianza. Voy a estar. Voy a hacer el trabajo. Y no solo por ti—por mí. Pero espero… Dios, espero que me dejes hacerlo contigo.

No podía respirar. Era todo lo que había deseado oír y más, pero después de todo lo que había pasado, no estaba segura de poder fiarme.

—Lo siento muchísimo, por todo —continuó—. Nunca debería haberte ocultado cosas. El pasado, mi corazón, todo. Entenderé si necesitas tiempo, o si no puedes volver conmigo, pero nunca dejaré de quererte, y nunca dejaré de decirte que te quiero…

El miedo ya no bastaba para sujetar mi corazón.

—Cállate ya —dije antes de lanzarme hacia él y besarlo.

No fue un beso tímido ni dudoso: fue el beso que llevaba conteniendo desde el día que me fui, lleno de todo el amor del que no había conseguido deshacerme, aunque lo intenté. Sus brazos me rodearon como si temiese que fuera a desvanecerme, y los míos se le aferraron como si no pudiera creer que fuese de verdad.

Cuando por fin nos separamos, sin aliento, lo miré y me reí, con lágrimas resbalando por mis mejillas.

—Yo también te quiero, idiota.

Él sonrió, aturdido.—¿Sí?

—Sí.

Apoyó la frente en la mía, las manos cálidas en mi cintura.

—Quiero estar aquí —dijo—. En Nueva Orleans. Contigo. Me traslado, te ayudo en la panadería…

—No tocas mis cruasanes —dije, sonriendo entre lágrimas.

Se rió.—Justo. Pero fregaré suelos. Lavaré platos. Haré lo que haga falta.

—Aun así, no se te permite acercarte a la mermelada.

—Trato hecho.

Y en ese momento—completamente imperfecto, con harina en mi delantal y azúcar en el aire—supe que este momento era real.

Juntos, íbamos a subir. Como la masa.
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Aster

Seis meses después

Veinte gramos.

La pieza de bollería pesaba exactamente veinte gramos, pero todo lo demás era un glorioso caos. La cocina prácticamente rebosaba de mantequilla, avellana y coco tostado, y tenía los brazos espolvoreados de harina hasta los codos mientras me inclinaba sobre la encimera de mármol, examinando con lupa una tanda rebelde de masa choux.

—Vuelven a inflarse de forma irregular —murmuré, mordiéndome el labio inferior—. He ajustado los huevos y te juro que lo he medido todo bien, pero algo sigue fallando.

Theo, encaramado en un taburete al fondo de la encimera, se inclinó hacia delante y tecleó unas notas en la tablet que insistió en que mantuviéramos actualizada: nuestro flamante sistema de gestión interna, con software de turnos y control de inventario. Le dejé instalarlo todo con la condición de que no podía tocar la batidora ni opinar sobre la textura de la ganache.

—Podría ser la marca nueva de harina —propuso con suavidad, como si preguntara en vez de corregir—. ¿No tenía el contenido de proteínas un poco más alto?

Le miré, impresionada.

—Mírate, aprendiendo ciencia pastelera.

Él sonrió.

—Yo te escucho. Sobre todo cuando pones esa cara seria y empiezas a farfullar como una hermosa científica chiflada.

Le lancé una bola de papel de cocina, que atrapó sin esfuerzo.

La sonrisa le perduró mientras se bajaba del taburete y venía a ponerse a mi lado. Se inclinó, mirando el levado de las piezas a través de la ventana del horno con toda la reverencia de quien presencia un milagro.

—Dante y Josie van a alucinar cuando vean esto —dijo.

Su segundo bebé está en camino y Josie me ha pedido que me encargue del catering de la fiesta del bebé, además de ir como invitada.

—Más les vale —dije, intentando que no se me notara lo orgullosa que estaba—. Me he soltado la melena con los rellenos. Hay una crema de pudin de plátano en una tanda, praliné de nuez pecana en otra y una mermelada de frambuesa con tomillo en la tercera.

—¿Te han dado libertad creativa total?

Sonreí de medio lado.

—Claro que sí. Soy un genio.

Él rió, rodeándome la cintura por detrás con los brazos. Apoyó la barbilla en mi hombro mientras yo me dejaba caer contra él, cálida, moteada de harina y justo donde debía estar.

Nos quedamos así un buen rato: pastelera y chico tecnológico, dulce y salado, caos y orden, mirando cómo las piezas se hinchaban hasta convertirse en conchas doradas. El zumbido del ventilador de enfriamiento tarareaba de fondo. El mundo entero se había reducido a este espacio.

—Te quiero —dijo en voz baja.

Giré la cabeza, sorprendida por lo suave que sonó. Me lo decía todos los días. Varias veces al día, pero nunca lo había dicho exactamente así.

—Lo sé —susurré—. Yo también te quiero.

—No —dijo, apartándose lo justo para que pudiera girarme hacia él. Me sujetó por la cintura, firme, seguro—. Quiero decir que te quiero de verdad. Te quiero cuando estás cubierta de harina y estresada con el horneado. Te quiero cuando sonríes con toda la cara y te olvidas de poner temporizadores. Te quiero cuando estás callada, y cuando estás enfadada, y cuando sueñas en voz alta con sabores que ni siquiera he oído jamás.

Me latió el corazón, lento y dolorido.

—Me encanta cómo te has reconstruido —dijo, con la voz ya temblorosa—. Me encanta que me dejaras entrar. Que me dieras una segunda oportunidad. Has convertido esta pastelería en algo increíble. Y me has convertido en alguien que nunca pensé que pudiera ser.

Metió la mano en el bolsillo y se me cortó la respiración.

Y entonces se arrodilló sobre una rodilla.

No fue ensayado ni grandilocuente. Lo hizo sobre las baldosas cubiertas de harina de la cocina del fondo, rodeados de bandejas de cruasanes y tartaletas de fruta y el calorcito del horno. No había un cuarteto de cuerda ni un enjambre de fotógrafos de prensa. Yo llevaba mis pantalones de chándal más cómodos y un delantal sucio; Theo no iba mucho mejor vestido.

—Iba a esperar a después de la fiesta del bebé —dijo, riéndose con un temblor—. Incluso tenía todo un discurso preparado sobre cómo el amor es como la repostería: a partes iguales química y caos… pero no puedo esperar.

Abrió una cajita de terciopelo. Dentro estaba el mismo anillo con el que me había pedido matrimonio la otra vez, cuando aquello fue una farsa pero nuestros sentimientos reales ya empezaban a burbujear.

—Cuando elegí este anillo, no pensaba en el plan ni en mis inversores. Lo compré porque me recordaba a ti, y la idea de que llevaras mi anillo me hizo revolotear el estómago, aunque entonces creí que era indigestión.

Solté una risa entre lágrimas.

—Eres todo para mí, Aster. No solo el amor de mi vida, sino la razón por la que por fin entendí cómo se supone que debe sentirse la vida. Quiero estar contigo en todos los sentidos. Para siempre. ¿Te casarás conmigo?

Las lágrimas me nublaban la vista. Me temblaban las manos.

Y aun así me reí. Porque este hombre. Este hombre.

—¿De verdad me estás pidiendo matrimonio mientras estoy llena de harina y debatiendo sobre la retención de la humedad?

—Estás más guapa que nunca —dijo.

Me dejé caer también de rodillas y le eché los brazos al cuello, con la caja del anillo atrapada entre los dos.

—Sí —susurré—. Sí, sí, sí.

Me besó como si tuviéramos todo el tiempo del mundo, como si nada más importara—y quizá no importara. Sonó el temporizador. Las piezas estaban listas. El mundo aguardaba.

Pero por un momento, solo éramos nosotros. Perfectamente imperfectos.

Suscríbete a mi newsletter y recibe el capítulo extra de este libro:
www.anna-may.de/es

Descubre toda la serie « Juegos de multimillonarios »: 
https://www.amazon.es/dp/B0CW18NXNZ


Gracias


Gracias por comprar y leer mi libro. Espero que lo hayas disfrutado. Si te ha gustado, ¡me encantaría que dejaras una reseña en Amazon! 


Si quieres leer los otros libros de la serie, puedes encontrarlos en este enlace:

https://www.amazon.es/dp/B0CW18NXNZ

Para estar al día de mis novedades y promociones, sígueme en mi página de autora de Amazon:

https://www.amazon.es/Anna-May/e/B08Q4HFPK3


Con mucho cariño,
tu Anna
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